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A los pescadores, asociados o libres, de aguas 
de Burgos, cu\na \dle hidalgos, patria de Ruy Díaz 
de Vivar; aguas -que, simbolizada^ en las del Ar-
lajifia, cantó el vate Z>anrilla en su poema "La Le-
yenda del Cid". 
Si antaño las \memddas burgalesas ganaron nue-
vas Horras para Castilla, a costa de su sangre, 
hogaño vosotros ganáis \nueva riqueza para Espa-
ña toda, a costa, de vuestra laboriosidad. 
Los de aye\r y los de .hoy tenéis de común: en 
el \or\de\n espiritual, el deseo de engrandecer vues-
tro noble solar; m el material, la práctica del es-
fuerzo ie\ncami\nado -a lograr que aquél sea un 
hecho. 
¡Cuidad las aguas que os proporcionan susten-
to! ¡No las esquilméis! Del mismo modo que 
vuestros antepasados os legaron u\na gloriosa his-
toria y una poética tradición, legad vosotros a los 
que han de sucedemos en la meamsable rotación de 
los años Una fu\e\nte de riqueza y u\n ¿ampio de tra-
bajo. Y estos conservarán de vosotros un recuewdw 
tan imperecedero como el que guardáis de vuestros 
mayores. 
INTRODUCCIÓN 
Falta un libro español que se ocupe del cul-
tivo del cangrejo, y a suplir aquella carencia, do-
tando al- campesino, y al público en general de 
nuestra nación, de una obrita que, animándole a 
iniciar el aprovechamiento astacícola, le orientara 
al dar en el mismo sus primeros pasos, van enca-
minadas las siguientes cuartillas. 
La convicción de que los pequeños cultivos, sin-
gularmente los • zootécnicos, que sin grandes es-
fuerzos ni dispendios pueden mejorar la situa-
ción del habitante del medio rústico, rumbo ga-
llardamente definido en la serie de estos Manuales 
con las obras de Castelló, Liñán, González Ma-
rín, Ayala y Cuadra, me animaron a dar a la im-
prenta este pequeño libro. 
Con escasa experiencia personal en el asunto, 
he procedido a compendiar los actuales conoci-
mientos sobre la materia, reuniendo y sistemati-
zando en unas divisiones, que resultaría preten-
cioso denominar capítulos, normas y reglas, con-
sejos e indicaciones referentes al cangrejo, su cul-
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tivo, su pesca y su comercio, así englobadas para 
la exposición metódica de las partes que compo-
nen el tema. Labor selectiva y de ordenación, co-
mo corresponde a un libro que no tiende sino a 
dar a conocer los rasgos fundamentales del apro-
vechamiento astacícola, pero falto de observacio-
nes propias e ideas originales. 
Una parte más interesante, por su carácter in-
vestigativo, encierra este "pequeño libro: me re-
fiero a la relativa al estudio del cangrejo en Es-
paña; pero ésta no la hice yo, la hizo el Cuerpo 
de Ingenieros de Montes, cabiéndome, solamente 
la complacencia de recopilarla. A l abordar la ex-
planación del tema -eché de menos la documenta-
ción precisa para concretar algo referente a las 
zonas más cangrejeras, lugares los más indicados 
para comenzar el beneficio^ de nuestro crustáceo, 
su pesca, precio, exportación y distribución geo-
gráfica .en nuestro país. 
La dificultad quedó obviada merced a la ayuda 
que me dispensó D. Luis Vélaz de Medrano, jefe 
de la Sección de Biología de las Aguas continen-
tales del Instituto Forestal, quien, con exquisita 
amabilidad nunca bastante agradecida, solicitó cíe 
diversos compañeros suyos, al propio tiempo que 
yo lo hacía cerca de quienes ya estaban en rela-
ción conmigo, los datos pertinentes. 
Un puñado de distinguidos forestales pusieron 
a contribución su entusiasmo y experiencia en el 
conocimiento del asunto, suministrando interesan-
tes antecedentes, minuciosos y precisos en diferen-
tes ocasiones. 
Por ministerio de la ley, y más aún por tradi-
ción, está la Acuicultura vinculada al Cuerpo de 
Montes, desde sus primeros balbuceos en tiempos 
del venerable D. Rafael Breñosa; pero esta nueva 
aportación, aisladamente realizada, constituye una 
interesante labor de quienes lucen el emblema del 
hacha y el pico, abrazados por las simbólicas ramas 
de pino y de roble. 
Otras personas me facilitaron también noticias, 
como la Srta. Basilisa Sáinz, D. Ramón Pero-
chena y D. Ramón Velasco, consignándose igual-
mente su contribución en el correspondiente sitio. 
Pero de todas las cooperaciones, ninguna tan 
valiosa y decisiva como la de la Sección de Bio-
logía de las Aguas continentales; D. Luis Vélaz 
de Medrano, jefe de la misma, me ayudó espiri-
tualmeilte, dándome indicaciones y resolviéndome 
dudas, y materialmente al facilitarme elementos de 
todo género: colecciones y ficheros, libros y mate-
rial diverso puestos a mi disposición permitieron 
plasmar esta pequeña obra, hecha con más buena 
voluntad que acierto. Coadyuvaron también con 
las fotografías y dibujos eme la ilustran D. Ángel 
Riesgo y D. Francisco Esteve, ayudante y dibu-
jante, respectivamente, de la referida Sección. 
Me complazco en consignar públicamente la gra-
titud que a todos -debo; sin su concurso no hu-
biera sido posible dar a la imprenta el presente 
librito, que me haría dichoso si contribuyera a lo-
grar el objetivo propuesto, 
E L C A N G R E J O 
"El cangrejo es un animal muy re-
partido, lo que hace procurárselo con 
extremada facilidad." 
L. JAMMES : Zoologie pratique 
basée sur la disscction. 
i . P O S I C I Ó N E N L A ESCALA Z O O L Ó G I C A . — L o que 
primeramente nos interesa, al tratar del cangrejo, 
es conocerlo desde el punto de vista -Zoográfico, 
situándole en el inmenso casillero que es la clasi-
ficación zoológica, cuyos grupos, de diversa, cate-
goría dentro de la nomenclatura, nos revelarán 
ya al enunciar su nombre algunas características 
de los seres que engloban,,y por tanto del que nos 
ocupa. 
Así, tenemos que el cangrejo, según los natu-
ralistas, es un animal que pertenece al tipo Artró--
po\dos (del griego arthros = articulación, y pia-
dos == pie), subtipo Bmaviquiales te%raderas (que 
tienen branquias y cuatro antenas, de tetra — cua-
tro, y ceros = 'cuerno), clase Crustáceos (del latín 
crusta = costra o corteza, por sus tegumentos re-
vestidos por una coraza endurecida por la incrus-
tación de carbonato calcico), subclase Malaco^trá-
ceos (del griego nnalakós — blando, y osbrakán ==" 
caparazón), orden Podojtahnos (de pedos = pie 
o pedúnculo, y \ophthalmos = ojo, que tienen los 
ojos pedunculados), suborden Decápodos (deca — 
diez, y podos = pie), sección Macruros (de <n\a-
hrós = grande, y ourá = cola), familia Astácidos 
(de astakós ~ cangrejo en griego). 
No son "nombres raros" los empleados por los 
naturalistas, como creen las gentes a las que son 
ajenos los conocimientos histórico-naturales; al 
contrario, son voces técnicas cuya etimología re-
vela una porción de las características que posee 
el ser a que se refieren. Así, los ocho vocablos zoo-
gráficos vistos en el párrafo anterior, con sólo 
enunciarlos, nos dicen que el cangrejo tiene las 
patas articuladas, respira por branquias, posee dos 
pares de antenas, está defendido- por un capara-
zón que no ¿ss tan duro como si ^ fuera pétreo, 
muestra los ojos en el extremo de unos pedúncu-
los, cuenta con cinco pares de patas o apéndices 
locomotores y tiene la cola larga, lo que le distin-
gue de los cangrejos marinos o Braquiuros, de 
hrachys = corto, y ourá = cola. 
Con lo dicho tenemos ya su descripción, pero 
podemos puntualizarla más consignando que su 
cuerpo es largo y de conformación cilindrica, con 
la región abdominal claramente manifestada, adel-
gazando hacia su extremo y arqueándose algo ha-
cia abajo. Los extremos del último segmento, cuyo 
detalle veremos al hablar del caparazón, forman 
la nadadera caudal, vigoroso órgano locomotor 
que, sacudido enérgicamente, le permite un veloz 
desplazamiento hacia atrás cuando permanece en 
el interior del agua. Presentan un color verde o l i -
va que, cuando están en reposo en su medio, hace 
se confundan con el fondo que habitan. 
Definido así el cangrejo, no podrá merecernos 
mucho crédito aquella pintoresca definición, inser-
ta en un diccionario (i), que le describía diciendo 
era un "pececillo rojo que anda hacia atrás". No 
se pueden pedir más errores en menos palabras; 
seis son las empleadas y tres las inexactitudes en 
que incurre: ni es pez, ni rojo (más que cuando 
está cocido), ni anda hacia atrás, ya que lo que 
hace, cuando acude a la progresión- retrógrada, es 
impulsarse, como antes queda dicho. 
2. EXOESQUELETO.—La incrustación de los te-
gumentos por el carbonato calcico da lugar a la 
formación de un caparazón que por su rigidez y 
dureza, así como por ser externo, constituye un 
típico exoesqueleto (del griego e.xo — fuera de, 
y skeletós = voz derivada de la que significa di-
secar). 
Así como en otros muchos artrópodos se mani-
fiesta su cuerpo dividido en tres regiones clara-
mente definidas, cabeza, tórjax y abdomen, en el 
(i) Se refiere ocurrió cuando la Academia Francesa 
preparaba su Diccioinario. habiendo sido Ch. Nodier el 
único filólogo ' que impidió cayera aquel Centro en el 
triple lapsus. 
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cangrejo se reducen a dos: una anterior, proce-
dente de la soldadura íntima de la cabeza. y el 
tórax, por lo que se denomina c&falbtórax o pe-
reion, y otra posterior, llamada abdomen o ftleom. 
La primera tiene una prolongación en forma 
de quilla invertida, a la que se da el nombre de 
rostro, ofreciendo a cada lado una escotadura don-
de se inserta el respectivo pedúnculo pcular. E l 
cefalotórax, robusto y bastante convexo, está pro-
tegido en su región dorsal por un caparazón que 
esconde por completo los segmentos o anillos que 
le constituyen, que solamente son visibles por' la 
región ventral; la cabeza se delimita del tórax por 
el surco áetmcai. 
E l ab.dome\n está integrado por seis anillos o 
metámefps articulados entre sí, existiendo en su 
terminación la pieza terminal o tehon. Los seg-
mentos muestran forma anular, siendo en su par-
te dorsal anchos y arqueados, presentándose en 
la ventral más estrechos y aplanados; la primera 
se llama terga y la segunda esternón; se prolon-
gan lateralmente hacia abajo, denominándose pleu-
ras dichas prolongaciones y epímeros los espacios 
dispuestos simétricamente entre aquéllas y la im-
plantación de los apéndices sobre el esternón. 
E l caparazón oculta, como ya se dijo, las par-
tes o caras tergal y pleural, pero no la ventral 
de los anillos de la región torácica, apareciendo 
aquí claramente divididos por líneas transversales 
calcificadas, en forma tal, que semejan una ali-
neación de cavidades laterales, para contener los 
músculos de las patas, dejando un reducido paso, 
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canal esternal, en forma de túnel, en la línea me-
dia, para resguardar el sistema nervioso. Este con-
junto de piezas duras,' de naturaleza calcárea, 
constituye una iniciación de esqueleto interno al 
que se da el nombre de .eti\dofragma o sistema 
emdiOJragmiático. No hay segmentación en la ca-
beza, cuya cara esternal la ocupa el epistmna (de 
• epi •= encima, y stoma — boca), laminilla escuti-
forme situada verticalmente. 
Los apéndices, modificados por la adaptación 
a diversas funciones, están representados por die-
cinueve pares (fig. 1.a), haciéndolos llegar a veinte 
algunos autores, por contar,-como el primero, los 
ajos pedumeulad\os, tomando su hombre de la re-
gión en qué se insertan; así, se dividen en cefá-
licos, torácicos o pereiópodos y abdominales o pleó-
podos. 
Los upépid-ices cefálicos están constituidos por 
ocho pares, qtie son: uno corto y bifurcado, ante-
nas internas, en cuyo artejo de la base se encuen-
tra el órgano del oído. E l segundo, por el orden 
en que están implantados de cabeza a cola, es el 
de las antenas externas, mayores que las preceden-
tes y no ramificadas; en su artejo basilar ábrese el 
conducto excretor de la glándula verde. Sigue el 
par de tnamdibulas, cuya pieza basilar (llamada, 
como en los demás apéndices, protopadito o sim-
podito) es robusta y dentada en su borde interno; 
no están ramificadas, conservando sólo la rama 
interna o endopddito, faltando la externa o exopo-
dito. Vienen luego dos pares de maxilas, con exo-
podito, que en este caso se llama palpo, de aspecto 
1, Anténulas. 2, Antenas. 3, Mandíbulas. 4, Primer par 
de maxilas. 5, Segundo ídem id. 6, Primer par de maxi-
lípedos o patas maxilas. 7, Segundo ídem id. id. 8, Tercer 
ídem id. id. 9, Primer par de patas locomotoras o pereió-
podos. 10, Segundo ídem id. id. 11, Tercer ídem id. id. 
12, Cuarto ídem id. id. 13, Quinto ídem id. id. 14, Primer 
par de patas abdominales o pleópodos. 15, Segundo 
ídem id. id. 16, Tercer ídem id, id. 17, Cuarto ídem id. id. 
18, Quinto ídem id. id. 19, Partes laterales de la aleta 
caudal. 
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foliáceo, siendo portador el segundo de una lámi-
na de forma oval, cuya misión es coadyuvar en la 
función respiratoria, que se denomina escafogtnato 
o escafog'natito. Por último, hay tres pares de ma-
xilípedos o patas nvaxilas, que vienen a ser el trán-
sito entre las maxilas y las auténticas patas o pe-
reiópodas; sus dos últimos pares aparecen ramifi-
cados lateralmente, formando un epipodito foliáceo 
que da lugar a una podobranquia por sus filamen-
tos branquiales. 
Los atpémidiaes torácicos son cinco pares de ~pe-
reiópodos que, por la función que desempeñan, se 
llaman también patas ambulatorias. E l primer par 
se desarrolla notablemente, terminando en unas 
grandes pingas o quelas; el segundo y tercero son 
de más reducidas dimensiones, como las de sus 
respectivas quelas, y el cuarto y quinto presentan 
en su extremo una uña terminal aguda. E l artejo 
basilar del par tercero presenta el orificio geni-
tal, si son hembras, encontrándose el de los ma-
chos en la misma piécecita del último par. 
Los apéndices abdominales están integrados por 
los cinco pares típicos o pleópodos o falsas patas, 
más otro, el de los urópodos, que, con el telsxm o 
porción terminal del cangrejo, integra su aleta, 
abamico o nadadera ca<udal. Los pleópodos son po-
limorfos, y su nombre de falsas patas ya nos pone 
sobre la pista de que su función no es la locomo-
tora ; con efecto, en los machos, los dos prime-
ros pares (patas copidad,oras) transfórmame en 
canalículos incompletos que facilitan la emisión de 
la sustancia fecundante hasta el orificio genital de 
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la hembra; en ésta el primer par se presenta ru-
dimentario, pudiendo llegar a la desaparición. Los 
otros pares, de gran delgadez y flexibilidad, ayu-
dan al movimiento con sus oscilaciones de atrás 
a delante. 
3. L A PARED DEL CUERPO.—Está integrada por 
una capa de tejido epitelial tapizada en ,su exte-
rior por una recia cutícula, otra capa de natura-
leza conjuntiva que constituye la dermis y una 
tercera de mucho mayor espesor integrada por po-
tentes músculos que llena la mayor parte de den-
tro del cuerpo. 
La inserción de dichos músculos se verifica en 
el esqueleto y apodemas de los segmentos. Los del 
abdomen se desarrollan grandemente, apreciándo-
se una tnma idar&ai y otra wntral, siendo ésta más 
voluminosa. 
Estos músculos ventrales preséntame en forma 
de faja ondulada dispuesta longitudinalmente con 
una diminuta evaginación que se implanta en cada 
anillo; cuando se contrae el músculo central, que 
así se llama, acerca los tergos, y, con el concurso 
de los dorsales, distiende el abdomen. En derredor 
del músculo citado arróllase en cada anillo una 
banda muscular cuyas ramificaciones se insertan 
en los esternones de aquéllos; al contraerse origi-
na una brusca y enérgica flexión, sobre el tórax, 
del abdomen, produciéndose el violento salto ha-
cia atrás, tan característico del cangrejo (1). 
(1) Este punto ha sido tratado por Enrique Pérez 
Zúfíiga en Investigaciones sobre la contraccián musen-
2 
— i8 — 
Los músculos dorsales están representados por 
pares de fajas orientadas en sentido longitudinal, 
apareciendo divididos en segmentos que reciben 
el nombre de miámeros; la inserción se efectúa 
en el borde delantero de cada segmento, y su con-
tracción hace se extienda el abdomen. • 
Todos los músculos arrancan del endofragma 
o sistema endofragmático, que ya hemos visto se 
aloja en el tórax. 
4. ORGANOGRAFÍA. APARATO RESPIRATORIO.— 
Lo constituyen las branquias, que ocupan la cá~ 
m.a\ra\ o cavidad brajtquial, la que se extiende a 
uno y otro lado del cefalotóráx, protegidas por las 
láminas branquióslegas: E l límite externo de dicha 
cavidad es la región pleural, ya vista al hablar 
del caparazón, y el interno la pared del tórax; 
para facilitar el libre acceso del agua, renován-
dola constantemente, la cavidad está abierta por 
debajo, por delante y por detrás; así, con la ayu-
da del escafognato, se logra una total e ininterrum-
pida irrigación de los órganos respiratorios. 
Cada branquia está integrada por una especie 
de base o talla, del que nacen abundantes jikvnwn-
tos huecos que comunican con dos vasos branquia-
les del aparato circulatorio (fig. 2.a). 
Clasifícanse las branquias, atendiendo a su ori-
gen y situación, en pd\d,obr<g\nquia¿, a\rt\rübra\nquias 
lar del cangrejo de río ("Actas de la Soc. Esp. de His-
toria Natural", t X X I I I , 1894); explica el modus ope-
rcwdi seguido con ayuda del miógrafo simple de Marey, 
estableciendo conclusiones acerca de la energía de la 
contractibilidad, aunque por breve tiempo. 
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y pie urobroniquias. Las primeras, en número de 
seis, nacen del protopodito o artejo basilar de los 
apéndices ceialotorácicos; las segundas, que son 
once, se fijan a las membranas articulares, que 
unen al tronco los pereiópodos, y las últimas, no 
más de tres, y dos de ellas rudimentarias, fíjanse 
en la misma pared del cuerpo. 
5. APARATO CIRCULATORIO.—Alcanza desarro-
llo considerable. E l corazón es una viscera muscu-
lar en forma de polígono situado en la parte dor-
sal del tórax, dentro de un amplio espacio llamado 
se\no ppricár\dico, sobre el que se abren seis orificios 
cardíacos, que por pares, y según su emplazamien-
to, se denominan dorsales, laterales y ventrales. 
La sangre (hcmiolinfa) incolora o débilmente co-
loreada de azul por la he\m\aciamw, sustancia pig-
mentaria que lleva algo de cobre y- azulea por la 
acción del oxígeno, es expelida a las diferentes 
arterias que se expresan a continuación: la oftál-
mica, una en su comienzo, pero dividiéndose des-
pués en dos, que van a los ojos, como indica su 
nombre; dos a\n\te\nales, que se deslizan lateralmen-
te hasta llegar a las antenas; dos he p áticas,\n di-
rección al hepatopáncreas ; una aJMmnmal superior, 
que por encima del intestino marcha hasta el.tel-
son, ramificándose en cada segmento de esta re-
gión, y otra esternal, que atraviesa el cordón ner-
vioso en su trayecto vertical, bifurcándose luego 
una parte hacia delante (arteria niaxilipmtfiosa) 
y otra hacia atrás (ab\dmninal inferior), infero pa-
ralela a la cadena nerviosa, de la que surgen ra-
mificaciones que permiten el, riego sanguíneo de 
los pleópodos. 
Brota la sangre de los diminutos vasos capilares 
de los distintos órganos, vertiendo en los senos ve-
nosos, entre las visceras y los músculos, de los 
que va a parar al seno ventral, de aquí a las bran-
quias y, finalmente, pasa desde ellas al seno peri-
cárdico, reanudándose el ciclo del—proceso de la 
irrigación sanguínea. 
6. A P A R A T O D I G E S T I V O . — Formado por una 
boca que se abre longitudinalmente, estando rodea-
da del aparato masticador; el esófago, muy corto, 
cilindrico y casi vertical; el estómago, de gran 
complejidad, y un intestino terminal rectilíneo. A l 
conjunto se le da el nombre de tubp digestivo 
(fig. 2.a).^ 
E l estómago, muy voluminoso, alójase en gran 
parte del interior de la región cefálica, estando 
dividido en dos partes: la anterior o cardias y la 
posterior o.píloro; ocupando la última porción de 
la primera y toda la segunda, se hallan unas pie-
zas quitinosas o calcáreas que constituyen el mo-
lino o molinete gástrico, de las que las más prin-
cipales tienen un contorno exagonal articulado; 
también se encuentran en la cámara anterior dos 
masas más o menos ostensibles, formadas por las 
reservas de carbonato cálciáo, que se llaman gas-
trolitos u ojos de cangrejo. Parecen tener por mi -
sión guardar la reserva de caliza, que utiliza el 
animal para regenerar el caparazón nuevo después 
de la muda, siendo muy peligrosa para el mismo 
la carencia de dichos órganos. L a existencia de 
éstos pone de manifiesto que la función deí estó-
mago es más bien masticadora o trituradora que 
digestiva. 
E l intestino es recto y de paredes delgadas, pre-
sentando en su parte anterior un ciego que, por 
su situación, es dorsal, dilatándose,el conducto in-
testinal en las proximidades, del ano, que vierte 
por la cara ventral del telson. 
En la cámara pilórica se abren simétricamente 
los dos orificios hepatopaoicreáticos; el hepaúapám-
creas o glándulas digestivas está compuesto por un 
gran número de cortos tubos ciegos de color ama-
rillo, originados por los divertículos de la pared 
digestiva. Cada una de l estas dos masas glandu-
losas la integran tres lóbulos, que, por su empla-
zamiento, se llaman anterior, medié y posterior, 
poseyendo cada uno! de ellos un conducto prin-
cipal en el que desembocan todos los tubos que 
lo componen; los tres conductos de los lóbulos del 
mismo lado se unen, formando uno extenso que 
comunica con el tubo digestivo. 
7. APARATO SECRETOR.—También se le llama 
exicretor, y está representado por dos ensancha-
mientos denominados glánidulas verdes o glándu-
las 0nte<narias, por tener su abertura al exterior en 
la base del segundo par de antenas. Están colo-
cadas en la parte anterior del cefalotórax, delante 
y a los lados del estómago; son de forma discoidal 
y tienen color verde oliváceo. 
Cada una muestra una parte glandular o riñon, 
en contacto con la vejiga wyinwia, y un corto ca-
nal, que es el conducto ex\c\ret,or. En la secreción 
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de estas glándulas se encuentra la sustancia lla-
mada guanina, una de las componentes del guano 
del Perú, que, químicamente considerada, es la 
mnidooxipuñna., 
8. APARATO REPRODUCTOR.—Los sexos se ma-
nifiestan separadamente, por lo que es dioico; las 
glándulas sexuales aparecen condensadas, forman-
do' una masa única trilobulada, emplazada encima 
del tubo digestivo y debajo del seno pericardio©. 
E l órgano sexual masculino o testículo presen-
ta la forma de una Y , con los dos lóbulos simé-
tricos laterales orientados hacia delante y el medio 
hacia atrás; del punto1 de unión de cada lóbulo 
lateral con el medio, a ambos lados, parten sen-
dos canales a",efe\r\e\ntes, también simétricamente co-
locados, y con abundantes circunvoluciones antes de 
comunicar con el exterior por los orificios sexuales 
masculinos, lo que hace en la base del último par 
de pereiópodos. 
Él órgano sexual femenino u ovario también es 
trilobulado, de aspecto granujiento y color pardo; 
de la región media de sus dos lados nacen los ovi-
ductos, mucho más cortos y recios que los canales 
deferentes de los machos, dirigiéndose hacia los 
orificios sexuales femeninos que se abren en el 
tercer par de pereiópodos (i). 
9. SISTEMA NERVIOSO Y ÓRGANOS DE LOS SEN-
TIDOS.—Está formado por un collar esofágico, 
(1) Para ampliar lo concerniente a la anatomía del 
cangrejo debe acudirse a la obra de León Jammes: Zoo-
logie basé sur la Dissection. 
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cuyo nombre ya denota su posición con respecto 
al aludido órgano digestivo; una cadena, o candan, 
ganglionar ventral y un sistema simpático, visceral 
o es tómalo-gástrico. 
E l collar esofágico posee dos ganglios dorsales 
o supraesofágicos y otros dos ventrales o infraeso-
fágicos, refundidos en un solo núcleo, por lo que 
al superior se le llama también cerebroide, estando 
unidos dichos ganglios por dos conectivos periso-
fágicos. Los dorsales tienen a su cargo la inerva-
ción de los órganos de los sentidos, y los ventrales, 
la de las piezas masticadoras. 
E l cordón ganglionar ventral nace de los gan-
glios infraesofágicos y se extiende hasta el abanico 
caudal; está constituido por pares de ganglios uni-
ólos por conectivos longitudinales paralelos; cada 
par'está tan unido que parece formar una sola 
masa ganglionar, llamándose abdominales a los si-
tuados en esta región; los conectivos presentan 
una clara independencia, separándose entre el ter-
cero y cuarto par de ganglios para dejar espacio 
entre ellos, a fin de que pase la arteria esternal. 
Muy finos y delicados jiletes nerviosos parten de 
las comisuras del collar esofágico, dirigiéndose al 
esófago, estómago y músculos mandibulares, cons-
tituyendo el conjunto el llamado sistema simpá-
tico. • • ,' 
De los órganos de los sentidos, el más especia-
lizado es el auditivo o del oído; reside en dos bol-
sitas colocadas en el' artejo- basilar de las antenas 
internas; cada una tiene una cápsula auditiva qui-
tinosa que comunica con el exterior; interiormen-
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te presentan unos finísimos pelillos o sedas, efi 
cuyo extremo, envueltos por una sustancia visco-
sa, aparecen unos corpúsculos poco estudiados que 
vienen a ser una especié de otolitos. 
E l órgano de la visión radica en los ojos situa-
dos en la terminación de los pedúnculos ocula-
res ; demuestran tratarse de ojos compuestos las-
abundantes facetas de naturaleza córnea que ta-
pizan su superficie. Los órganos olfativo, gustativo 
y táctil son muy indiferenciados y parece están lo-
calizados en los pelos sensoriales existentes en las 
antenas y apéndices bucales. 
i o. EMBRIOLOGÍA.—Los huevos son fecundados 
por los machos después de la puesta. La segmen-
tación del huevo es total, formando una masa ce-
lular o pláykda, cuyas células o blastomeros pre-
sentan su núcleo en la parte periférica, donde está 
la sustancia alimenticia o vítelo, de que se nutre 
el huevo durante la evolución. Verificándose una 
invaginación, se transforma en la fase gástrula. 
iniciándose las tres icupas embr^anairias (ectád^rnno-, 
•mes.o\de\mw y emdódermo, cuyos nombres aluden 
a su disposición externa, media e interna, respec-
tivamente). Engánchase considerablemente la in-
vaginación, formando Una vesícula por soldarse los 
invaginados, el blastoporo. 
Deprimiéndose el ectodermo delante del blas-
toporo, se manifiesta el estamod\eum, parte ante-
rior del tubo digestivo, y el pr\actod\eum, parte final 
del intestino. En los lados del primero se inician 
unos salientes, de donde nacen los pedúnculos ocu-
lares, antenas y mandíbulas; del segundo surge 
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un abultamiento que, andando el tiempo, dará lu-
gar al tórax y al abdomen. ; 
Así llegamos a la jase nauplial o de nauplius, 
que, evolucionando paulatinamente, experimenta 
un apreciable alargamiento del cuerpo, al mismo 
tiempo que emite nuevas prolongaciones apendi-
culares, de donde nacerán después, las maxilas y 
los maxilípedos; también se esbozan los segmen-
tos abdominales. Por último, adquiere una forma, 
muy parecida a la definitiva, de la que únicamente 
se separa por el aspecto globoso del cefalotórax 
y más reducido tamaño del abdomen. 
II. Los CANGREJOS EUROPEOS.—Cuatro son las 
especies que habitan en nuestro continente, y son: 
Astacus tanne\ntiuin Schr. (A. langic:arm's Lereb.), 
que vive en las aguas de la Europa central. A. flu-
viátiles Fabr. (Patamobius astants L. , A. nobüis 
Huxley), poblador de las de Alemania, Dinamar-
ca, Francia, Islas Británicas, Italia, Suiza, Sur de 
Suecia y Norte de Rusia. La tercera, A. pallipes 
Léreb. (A. saxatilis Hell.), habita en las naciones 
que acaban de citarse, excepto Suecia y Rusia (i), 
y también en España. Finalmente, el A. lept,ada\c-
tyliis Lereb., está localizado en la cuenca baja del 
, Danubio y de otros ríos menores que desernbocan 
directamente en el Mar Negro. 
Las de interés astacícola son las tres primeras, 
por lo que daré, aunque en España no haya ries-
go de confusión por ser una sola la especie exis-
(i) Véase la obra de M . André y E. Lamy: Les Ecre-
visses de Francé, París, 1935. 
E S P E C I E S 
A. torrentiurn. 
A, fluviatilis. 
D I F E R E N C I A S E S P E C I F I C A S 
L o n g i t u d 
máxima 
11-Cms. 
13 ídem 
R o s t r o 
Ancho, bordes lateral's diver-
gentes hacia la base y una 
elevación estrecha y obtusa. 
Í Largo y estrecho, bordes late-
1 rales casi paralelos entre sí , 
1 con arista deniiculada sobre 
' la punta, que es estirada. 
Longitud de las 
an t e n a s e x t e r n a s 
Echadas hacia a t r á s 
llegan al borde pos-
terior del 4." anillo 
abdominal. 
Echadas hacia a t r á s 
escasamente l l egc n 
hasla el 4.° anillo ab-
dominal. 
P i n z a s 
Superficie ex-
Artejo basilar 
de las antenas 
internas 
Color de 
los huevos 
'Vr /ñ * K M ^ V i Sin ninguna es- t 
™ I £ Í „ ™ Pin , en ¡apar- Gr is claro, 
mente gra- j f. l n f e r l o r f j 
L i l 8IXn~«£t I Con una espina Pardo roji-
l a superficie e n la parte i n - ' zo oscu-externa muy f ¡ " > r o , 
espaciados. \ ' " " " ' • ¡ 
A. pallipes. 10 ídem 
Estrecho regularmente, bordes , P p h ' d _ _ har ía atrá«¡ m laterales divergentes hacia la E r l « ° * s l í f r »„ni„ ?? 
base, con arista muy visible, f ^ n del anillo 3.° 
aguda, no dentada. abdominal. 
Los granos de 
l a superficie 
externa s ••> n 
muy densos. 
Con una espina 
en la parte in-
ferior. 
Pardo más 
o menos 
negruzco. 
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tente, un cuadro resumen de sus diferencias espe-
cíficas. Estriban éstas en la longitud máxima, que 
pueden alcanzar, caracteres del rostro, longitud 
de las antenas externas, pinzas, artejo basilar de 
las antenas internas y color de los huevos. 
No obstante lo dicho, al hacer referencia a la 
longitud máxima, debemos consignar que, excep-
cionalmente, se encuentran cangrejos que exceden 
de ellas; podemos aclarar que las máximas re-
gistradas lo son con relación a las dimensiones co-
rrientes u ordinarias. 
12. E L CANGREJO EN E S P A Ñ A . — Y a queda dicho 
que la única especie existente en nuestro país es 
el Astacus pallipes Lereb. ( i ) ; ocupa su parte cen-
tral, preferentemente, las provincias de Burgos, 
Falencia, Soria, Logroño, Valladolid, Avila, Se-
govia, Cuenca, Guadalajara y Ciudad Real. 
Falta en la parte meridional de la península; 
pero el límite sur de su área de dispersión no se 
conoce con precisión; en la región valenciana sólo 
habita en el distrito de Utiel, lindante con la pro-
vincia de Cuenca; en la catalana no es forma au-
tóctona, pero existe aclimatado en algunos ria-
(i) E n la casi totalidad de las obras españolas se cita 
la especie indígena con ilos nombres de A-stacus torren-
tium Schr., Astacus fluviatilis Fabr. o algún sinónimo 
de cada uno de ellos. Sin embargo, hay que hacer cons-
tar que ambas especies faltan en España, y que el uso 
indebido hecho de la denominación tiene por origen el 
error de algunos autores antiguos, repetidos por los pos-
teriores, que confundieron las formas del Centro de 
Europa, de las que trataban, los libros de entonces, con 
la de nuestro país, aplicándole aquellos nombres. 
ohuelos de la comarca de Olot (Gerona); en Astu-
rias y Galicia tampoco vive, y lo mismo sucede en 
las provincias insulares. ; 
Ha, de ser interesante la aportación de datos de 
localidades de la zona periférica para trazar la 
línea qué delimita su dispersión. 
En el fichero de la Sección de Biología de las 
Aguas continentales, del Instituto Forestal de In-
vestigaciones y Experiencias, figuran anotadas las 
siguientes localidades, señaladas en las diferentes 
citas y capturas que se mencionan, ordenadas cro-
nológicamente por los autores y recolectores que 
se expresan: 
Madrid, I. Bolívar; Albarraeín (Teruel), B. Za-
pater; Utiel (Valencia), P. Casan; Regata Ubera 
en Vergara (Guipúzcoa), L . Vélaz de Medrano y 
J , Ugarte; río Aranda de Moncayo, en Brea, y 
Monasterio de Piedra (Zaragoza), F. Quílez; río 
Urrestilla, en Azpeitia (Guipúzcoa), J. Ugarte; 
río Arevalillo, en Arévalo (Avila); río Adaja, en 
Arévalo y Avila; río Alberche, en Talavera de 
b. Reina (Toledo), y río Esgueva, en Valladolid, 
F. Quílez; río Cega, en Validado (Segovia), 
S. Arranz; río Moros, en Lastras del Hoyo, y 
río Eresma, en Valverde del Majano (Segovia), 
R. Otero; Madrid, López Neyra; río Tajuña, en 
Morata de Tajuña (Madrid), Armuña de Tajuña, 
Anguita, Luzaga y Brihuega (Guadalajara) y arro-
yo de la Dehesa, en Anguita (Guadalajara), 
R. Otero y F. Quílez; río Saja, en Cabezón de la 
Sal (Santander), A . Pedraja; río Huebra, en Cubo 
de Don Sancho (Salamanca), y río Cigüela (Cuen-
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ca), C. Gutiérrez; río Júcar, en Cuenca, B. Gayé; 
río Turia, en Albarracín, Gea y Teruel, y río A l -
fambra (Teruel), F. Quílez, y ríos Asón, Deva, 
Miera, Nansa y Pas (Santander), localidades co-
municadas por el Distrito Forestal montañés. 
E l nombre vulgar de cangrejo o cangrejo dé 
río tiene su traducción valenciana (carroñe o cu-
treme ]de rín) y -catalana (crame o arasne 4\e rhi). 
En Avila llaman cangrejo blanco o mollar al de 
coloración clara, que vive en el río, y n^gro, al 
más oscuro, habitante de las acequias de los mo-
linos. En vascuence se la da el nombre de karra-
rnarro, y el de rascó en dialecto gitano. 
II 
C U L T I V O 
"Nuestro objeto es vulgarizar lo más 
posible ilos medios de producción y cría 
de este tan interesante huésped de nues-
tros arroyos." 
P. Z I P C Y : La Culture de l'Ecrevisse. 
13. E L MEDIO.—Los ríos y arroyos que llevan 
en sus aguas sales calizas en disolución, necesarias 
para facilitar la formación del caparazón en las 
mudas que sufre el cangrejo, son los que consti-
tuyen el habitat más propicio para esta especie. 
Parece preferir los cursos de agua cuya corriente 
sigue la dirección Este-Oeste, y a la inversa; no 
se conoce la razón explicativa de esta predilec-
ción, pero puede fundamentarse por la manifes-
tación de un tropismo. En un río cuyo curso varía 
de dirección muéstrase con más abundancia en 
los segmentos que siguen la orientación indicada, 
llegando a faltar en los de rumbo Norte-Sur, y 
viceversa. 
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También habita en estanques y balsas, siempre 
que el agua tenga la suficiente corriente, no sea 
cenagosa y cuente con abrigos para ocultarse 
durante el día, ya que sus costumbres lucífugas 
hacen guste de los sitios sombríos preservados de 
la ¡luz. E n todos los casos la temperatura del agua 
influye decisivamente en las condiciones de habi-
tabilidad, siendo preciso no exceda de 16 ó 18 o. 
Convive con la trucha, por ser el medio propicio 
para ésta igualmente favorable. 
Los fondos ricos en humus también están in-
dicados, siempre que la descomposición de la ma-
teria orgánica no produzca emanaciones de anhí-
' drido sulfhídrico, de fatales consecuencias pa ra la 
vida del cangrejo. 
14, C U L T I V O E N Z A N J A S . — U n a instalación que 
puede servir de modelo para esta modalidad de 
cultivo es la siguiente: Ábrese una zanja de 20 
a 25 metros de longitud por 1,75 a 2 de anchura, 
dividiéndola en cuatro o cinco compartimientos de 
profundidad diferente, que puede ser de 0,50, 0,75, 
1, 1,25 y 1,50 metros; su orientación será la se-
ñalada de Este a Oeste, lo que, colocadas unas 
planchas en la orilla Sur, permite en todo tiempo 
esté suficientemente resguardada de los rayos so-
lares. 
A lo largo de la arista del fondo con la pared 
Norte se fomenta la propagación de algunas plan-
tas acuáticas, preferentemente el berro, que al des-
arrollarse contribuye a amortiguar la luz. Com-
plemento de esto es disponer vegetación adecua-
da en el borde superior de la zanja. Los refugios 
que necesita el cangrejo se procuran practicando 
orificios de unos 15 centímetros en el borde in-
ferior del talud de la zanja, que deberá ser casi 
o del todo perpendicular, para impedir su huida. 
En una zanja de las condiciones reseñadas se 
ha observado que la mayoría de los cangrejos que 
la habitaban, tanto jóvenes como adultos, se con-
gregaban en los segmentos de 1,25 y 1,50 metros 
de profundidad, seguramente para sustraerse a la 
acción dñ la luz; si esta predilección se repite, 
demuéstrase que la zona de dicha profundidad es 
la más apetecida por el cangrejo, estando indicado 
entonces uniformar el hondo de la zanja, prescin-
diendo de los hechos más superficiales. 
Para evitar la posible acción de algunos enemi-
gos, se aconseja recubrir las zanjas con bastidores 
protectores ;de enrejado metálico. 
15. CULTIVO EN ESTANQUES.—También pueden 
criarse en estanques o balsas en que la renovación 
de agua sea lo suficientemente activa (10 litros 
por minuto por cada 1.500 a 2.000 ejemplares), 
y es mejor aún si el líquido procede de manan-
tiales, ya que así se aleja el riesgo de peligrosas 
epizootias, de funestas consecuencias. 
En este, cultivo, para que los cangrejos no pro-
duzcan daños de consideración en los ribazos, se 
les debe facilitar los refugios necesarios en la for-
ma que vamos a ver. 
Dispónense como si fueran islotes (fig. 3.a), so-
bresaliendo, por tanto, de la superficie del agua. 
Para ello se clavan fuertemente en el fondo pi-
quetes que, estando distanciados entre sí 12 ó 15 
~ 33 
centímetros, formen un círculo de 2 a 2,25 metros 
de diámetro; el espacio limitado por dichos pi-
quetes se rellena de piedra, trozos de madera, raí-
ces, cortezas de árboles y otros restos vegetales, 
entre los cuales quedan intersticios y oquedades. 
Eigi 3.—Islote artificial que se dispone en las explota-
ciones astacícolas. 
Los islotes de referencia, en su parte emergida, se 
fijan y consolidan, recubriéndolos de tierra y 
césped. 
Los vacíos mencionados ya brindan escondrijos 
utilizables, pero se practica un refugio mayor de-
jando en el centro del islote .un gran agujero, 
de 35 a 40 centímetros de diámetro, que profun-
diza hasta el fondo; su parte superficial puede 
M 
recubrirse, para dejarlo sumido cu la oscuridad, 
con u n a cubierta igualmente encespedada. 
Dichos islotes agradan extraordinariamente al 
cangrejo y facilitan al cultivador la distribución 
del alimento, ya que, si es suministrado siempre 
a las mismas horas en dichos sitios, acuden,allí los 
cautivos instintivamente, lo que permite controlar 
al encargado de dicho menester el estado de la 
explotación, así como la captura ele los ejempla-
res que se desee. 
16. A L I M E N T A C I Ó N N A T U R A L . — N o siendo un 
animal de rápido movimiento en su función am-
bulatoria, la predilecta en los movimientos del can-
grejo, no le es fácil utilizar las presas vi-vas. Por 
es"b parecen serle las más propicias los caracoli -
tos (moluscos) que habitan en las aguas, lamas 
de insectos, diminutos gusanos y, en una palabra, 
todos los. seres vivos que. por su lento despla-
zamiento y pequeño tamaño puedan ser atacados 
por él. 
También-dan cuenta de mayores presas, atena-
zándolas con sus apéndices, si tienen la fortuna de 
capturarlas; así devoran insectos, ranas, ranacua-
jos, pececillos y huevos de unas y otros; todo esto 
por lo que se refieren a la alimentación- natural am-
ina!, que no es preciso sea viva, ya que tampoco 
desprecia las presas muertas, que constituyen los 
anteriores seres al faltarles la vida, injiriendo tam-
bién las ajenas al medio acuático (alwmntaeicw 
exógena), accidentalmente en él -encontradas. 
Dentro de los recursos nutritivos de las aguas 
(alimentación endógena), es seguramente el más 
importante el plankton, nombre biológico que abar-
ca el conjunto de diminutos seres vegetales y ani-
males de diversos grupos botánicos y zoológicos 
que forman el microcosmos de las aguas. Cuando 
'son ricas en seres plamktórneos, _ la alimentación 
del cangrejo está asegurada, recurriendo sólo a 
la artificial para intensificar su crecimiento y pro-
vocar su engorde. 
Aunque prefiere la animal, también puede uti-
lizar algún, recurso de la almie\ntaeió\u 'natural ve-
getal, comiendo alguna planta acuática, los bemos 
con preferencia ( i ) . Indiscutiblemente, dentro de 
la natural, la más apetecida es la basada en los 
moluscos, siéndole además beneficiosa por la asi-
mi lac ión 'que efectúa del carbonato calcico exis-
tente en las conchas de aquéllos. ' 
ij. A L I M E N T A C I Ó N A R T I F I C I A L . — E s la sumi-
nistrada por la mano del hombre, y, según su na-
turaleza, puede dividirse también en anhnal y 've-' 
getal. E n la primera se incluyen los desperdicios 
de matadero, visceras de aves, sangre cocida, re-
siduos dé pescado, sardinas en conserva, etc., etc. 
Dentro de la vegetal se utiliza la zanahoria, re-
molacha, y patatas crudas o cocidas, diversas le-
gumbres, lechuga, etc., etc.; las ortigas también 
se emplean con 'frecuencia, por convenir al can-
grejo este alimento, dado lo rico que es en calcio. 
L a distribución del alimento debe hacerse siem-
(i) También resultan beneficiosas las ortigas, por 
encerrar carbonato calcico, «tilizable al regenerar el ca-
parazón. 
pre a la misma hora, siendo la más propicia uü 
poco antes de la puesta del sol, ya que entonces 
sale de sus refugios y se puede vigilar mejor, 
contrastando su número y crecimiento, al mismo 
tiempo que se le captura con mayor facilidad. 
* El alimento no debe suministrarse en cantidad 
excesiva, sobre todo el de origen animal, ya que 
al descomponerse daría lugar a una peligrosa al-
teración de las aguas capaz de provocar una gran 
mortalidad. 
Debe tenerse en cuenta que el •cmisnmodiwio 
de alwhmto que realiza un cangrejo adulto se cal-
cula en un gramo de despojos animales o de za-
nahorias. La época en que más alimentación ne-
cesitan es durante la primavera, para contrarres-
tar el ayuno invernal; en tanto dura la muda, que 
se verifica en verano, comen poco o casi nada. 
En la alimentación artificial se recomienda la 
animal con preferencia; parece que así el creci-
miento es más rápido y su carne de mejor cali-
dad, siendo preferible suministrarles alimento 
vivo. 
18. AsTACicuLTURA.—Del latín astams === 
cangrejo, y ciütwa == cultivo. Es el arte de criar 
y reproducir en cautividad los cangrejos, dispo-
niéndolos convenientemente y facilitándoles la ali-
mentación y cuidados adecuados. • 
A l dedicado a este aprovechamiento se le llama 
mtacicultor, y a los lugares donde se practica, 
payq-ues' o establecimientos de Astaricnltwa, que, 
cuando son de importancia, pueden denominarse 
ustacijactorías (paralelamente a sus similares con 
respecto a los peces o piscifactorías), entre ias 
que alcanzó justa fama la de Munich (Alemania). 
También conquistaron algunas francesas mere-
cido renombre: la de Villiers, cerca de Fer té-
Alais (Seine-et-Oise), destruida cuando la guerra 
franco-prusiana de 1870, y posteriormente la de 
Bellefontaine, dependiente de la Escuela Forestal 
de Nancy, en la que tuvieron lugar la mayor par-
te de las experiencias que han contribuido a elevar 
el cultivo astacícola al rango que hoy ostenta. 
L a labor desarrollada en la última débese prin-
cipalmente a Drquin de Bouville, Inspector general 
del Cuerpo de Ingenieros de Aguas y Bosques, 
quien consagró su vida, pletórjca de actividad y 
entusiasmo, a la hidrobiología aplicada, siendo aún 
hoy, anciano y jubilado, desde su apacible retiro 
de Bouville (Loiret), el alma del Bulletm Frtmqms 
de Piscrculture, órgano de la "Union Piscicole de 
France", constituida por la ' 'Union Natíonale des 
Syndicats de l 'Etang" y el "Syndicat des Piscicul-
teurs salmoniculteurs". Su fecunda y dilatada vida 
ha empujado a la Astacicultura, como también a 
la Piscicultura, a la prosperidad que, sobre todo 
en el extranjero, alcanza en la actualidad. 
19. L A A S T A C I C U L T U R A E N E S P A Ñ A . — D o s son 
las manifestaciones seguidas en la propagación de! 
cangrejo: una la que constituye la verdadera prác-
tica astacícola o cultivo propiamente dicho, con 
sujeción a las reglas convenientes, como en cual-
quier otro aprovechamiento zootécnico de mayor 
o menor cuantía. 
Cuando así se verifica tiene lugar en masas de 
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agua de volumen variable que generalmente se 
designan con,el nombre de vivares o viveros de 
amgrejos, de los que hablaremos brevemente en 
el epígrafe que sigue. 
Para propagar imestro crustáceo se ha emplea-
do más frecuentemente el método de la repoblación 
natural; es decir, transportándolo a las aguas que 
se quería habitara y libertándolo en ellas sin más 
cuidados ni atenciones que los peculiares a su 
transporte y suelta, una vez adquirida la, convic- ' 
ción de que las condiciones del medio le eran fa-
vorables para su crecimiento, desarrollo y repro-
ducción, . 
Así se han efectuado con éxito algunas repobla-
ciones conocidas: ya hicimos alusión a la llevada 
a cabo en Olot (Gerona), en cuyas aguas se ha 
adaptado bien, debiendo recordar que no era for-
ma autóctona de la fauna catalana. 
Igualmente, en 1933, se repobló con favorable 
resultado, por iniciativa de la Sociedad de Caza-
dores y Pescadores de Liérganes (Santander), el 
pintoresco río Miera, que-corre por la provincia 
montañesa. 
. No existe el cangrejo, al menos yo no he lo-
grado conocer ningún dato, en Asturias, excep-
ción hecha del lago Enol, localidad cercana a Co-
vadonga y muy interesante por su altura .sobre 
el nivel del- mar, 1.039 metros; en este represen-
tante del régimen lacustre se le encuentra abun-
dantemente. ¿A qué achacar esta particularidad 
clel lago asturiano? E n nuestro entender, a una re-
población afortunada (i) . 
De otras varias realizadas en pequeña escara 
en diferentes lugares, así como del éxito que -:o-
roñó el 'propósito de sus iniciadores, también te-
nemos alguna noticia, siquiera .sea de modo im-
preciso y falto de concreción. Es halagüeño con-
signar estos hechos, esperando estimulen a-otras 
personas para continuarlos. 
20. E N S A Y O S I N D U S T R I A L E S E N E S P A Ñ A . — D e l 
verdadero cultivo astacícola también han surgido 
algunas manifestaciones en nuestro país, desen-
volviéndose, como es lógico, en aquella porción 
del suelo nacional donde el aprovechamiento "can-
grejero alcanza mayor importancia. 
Así como en Francia los más estimados éjeíu-
, piares son los que proceden de los ríos Mosa, Rhin 
y Yonne, sin desdeñar los del Nievre, que abasté-
ce cumplidamente los más distinguidos restauran-
tes parisienses, en España la mayor y más apre-
ciable producción de este crustáceo radica en la 
tierra burgalesa: 
Y como la función (consumo en este caso) crea 
el órgano (parque astacícola en el mismo), en la 
provincia de Burgos se han manifestado los pri-
meros' establecimientos dedicados al aprovecha-
miento cangrejero. 
E l parque de Lerma y da granja Guímara, de 
, . . . ^ • • 
(1) Efectivamente: con posterioridad nos confirma-
ron la hipótesis, como veremos al tratar del cangrejo en 
España. 
— 4» — 
A randa de Duero, así como el arrendamiento,- en 
término de esta última localidad, en el río Ba-
ñuelos, para beneficiar la especie de que nos ocu-
pamos, constituyen promesas llenas de esperanza 
de una explotación que puede revestir singular 
interés en un futuro no lejano. Siguiendo el plan 
adoptado al pergeñar este librito, no hacemos en 
este lugar más que mencionarlos; en el capítu-
lo VIII , al referirnos al cangrejo en Burgos, ha-
blaremos de ellos más detenidamente.-
E l Distrito Forestal de Cuenca también esta-
bleció un boceto de parque que pudiera servir de 
modelo a quienes se interesen por el asunto; pero, 
para qué llene debidamente su cometido, se efec-
túan ahora en el mismo las modificaciones'aconse-
jadas por la experiencia. 
III 
REPRODUCCIÓN ' 
"Cuando el macho busca a la hembra, 
ésta aun no está poseída por el mismo 
apetito sexual que él." 
C. RAVERET WATTF.L : La Pisci-
culture industrielle. 
21. . .ÉPOCA D E L CELO.—Tiene lugar en los me-
ses de octubre y noviembre, observándose en los 
m-achos una manifiesta excitación que les hace 
abandonar sus refugios para buscar las hembras 
con avidez e insistencia ; éstas parecen rehuirles, 
pero, más débiles que el sexo contrario, después 
de enconada persecución, en la que en ocasiones 
son heridas y mutiladas, perdiendo a veces alguno 
(le sus apéndices, son dominadas por el macho, que 
las fecunda. •• • 
Esta lucha, que reviste caracteres feroces en re-
petidas ocasiones, parece ser motivo de una ver-
dadera violación de 1.a hembra; explícase porque 
ésta 1.10 ha. alcanzado aún la plena m-a\dw\es sexual, 
4-V-
fenómeno biológico que se anticipa algo en el sexo 
masculino ( i ) . ,. 
L a brutalidad del ataque del macho provoca bas-
tantes veces el desprendimiento de las mandíbulas 
y las patas de la hembra, terminando la lucha en 
más de una ocasión con la muerte de aquélla, in-
capaz de resistir los fieros "y reiterados embates 
masculinos. Para evitar esto, el astacicultor debe 
coger con caria mano un macho y una hembra,' 
poniéndolos en contacto (cópula provocada) y de-
jándolos en el agua, donde no tardará el primero 
en llenar su función. 
22. . F E C U N D A C I Ó N . — S e verifica por la super-
posición ventral de los sexos, reposando1 da hem-
bra sobre eb dorso, es decir, existe una verdadera 
cópula, lo que no ocurre en la reproducción de los 
peces. 
E l macho coge entre sus pinzas las patas.ambu-
latorias de la hembra, separándolas del cuerpo, y 
expele la sustancia jecxméante- o licor semiimal, lí-
quido blanco, espeso y viscoso, que aquélla recibe 
en la base del tercer par de pleópodos o apéndices 
abdominales, donde se abren los orificios genitales 
femeninos. L a emisión de la materia fecundante 
se verifica por los dos primeros pares de pleópo-
dos o patas copuladoras, transformadas en el ma-
cho en imperfectos canalículos que encauzan la 
• expulsión de la sustancia seminal. 
A medida que ésta es expelida, se solidifica. 
(i) Huxley, en su obra The cfayfisli, describe magis 
[raímente éstas y otras costumbres 4el cangrejo, 
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formando diminutos tubitos vermiculares llamados 
espe\rmatój'ó\nos, en cuyo interior se encuentran las 
células generadoras masculinas, csp&rmatozaos o 
espermatozoides, que conservan su poder fecun-
dante hasta el momento del desove ¡ 
Después de verificada la cópula, el macho vaga 
errante por las aguas; la hembra se refugia en un 
agujero, que excava con la mayor actividad; para 
que el abrigo sea más eficaz, sus dimensiones son 
las necesarias y suficientes para alojarse en él, 
y colocándose en su interior, asomando las pinzas 
por la entrada del mismo, asegura a su puesta la 
defensa y protección indispensables en dicho pe-
ríodo para sobrevivir a los ataques de los seres 
acuáticos que acechan esta ocasión. 
Así permanece durante un tiempo cuya frecuen-
te duración es de veinte a veinticinco días, pudien-
. do llegar a veces,hasta.seis semanas, transcurrido 
el cual sale de su eneondrijo, llegado el momento 
de efectuar la puesta. 
23. DESOVE.—-Para esta operación, también 
llamada puesta, se eleva con ayuda de sus patas 
y pinzas, adoptando la forma semicircular sú re-
gión abdominal, de modo que la terminación viene 
a quedar bajo el tórax, formando una cavidad, 
cámara incubadora, que recibe los huevos en nú-
mero de unos 250, al ser expelidos, en cuyo mo-
mento son fecundados por los espermatozoos, que 
conservan su vitalidad, alojados en los esperma-
tóforos, de que ya hablé. 
A medida que se va efectuando el desove, que 
también puede realizarse adoptando la hembra Ja 
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posición dé reposo sobre la cara dorsal, va cogien-
do, los huevecillos uno a uno, merced a sus dimi-
nutas pincitas de los dos primeros pares de patas 
ambulatorias, y llevándolos a las natatorias; éstas 
poseen largos pelos, donde los sujeta con el ma-
yor cuidado, (fig. 4. a), gracias al mucus amarillento 
que envuelve a los huevos, el cual se solidifica 
fuertemente, formando un peciiculillo del que pende 
el huevo. 
Esta operación, que, en ocasiones, dura hasta 
cuarenta y ocho horas, suele verificarse durante las 
noches de noviembre (1), presentando la puesta 
un aspecto arracimado de color negro vinoso. Una 
vez terminada, vuelve la hembra a su refugio, que 
tan sólo deja cuando siente la necesidad de ali-
mentarse, dispuesta a pasar el período incuba-
torio. 
24. I N C U B A C I Ó N . — A s í transcurre un semestre 
sin sensible alteración en el aspecto externo de los 
huevecillos; al llegar el mes de mayo cambia su 
color negro vinoso por el rojizo, mostrando cierta 
semitransparencia que. permite percibir al eni-
hrióm,. pudiendo darse cuenta de los movimientos 
que efectúa a través de la envoltura. 
Los huevos que no han llegado a ser fecunda-
dos, faltos de vida, se alteran hasta la corrupción, 
por ío que son desprendidos y eliminados por la 
hembra con ayuda de sus patas. 
E l principal cuidado de la madre consiste en 
(1) Risso creyó que la reproducción tenía lugar en 
verano. 
t ; w í v 
Fig. 4:—Hembra con huevos. 
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someterlos casi constantemente a una permanente 
irrigación, para que el movimiento del agua impi-
da la fijación de parásitos y partículas extrañas, 
con el consiguiente riesgo de que se malogren. Con-
sigue alejar dicho peligro agitando continuamente 
las falsas patas, lo que da lugar a corrientes de 
agua que limpian y oxigenan los huevos. 
Aun así no puede evitarse nunca una pérdida 
considerable, que oscila entre el 25 y el 40 por .100 
(porcentaje de pérdida) en las circunstancias or-
dinarias. 'Cuando el cultivo se verifica en aguas 
cerradas, es más fácil impedir el acceso de enemi-
gos y evitar avenidas, inundaciones y., vertidos re-
siduarios, agentes externos de temibles consecuen-
cias siempre. Si de cada puesta salen 50 cangre-
jillos, la incubación puede reputarse como buena, 
y el astacicultor deberá encontrarse satisfecho del 
éxito obtenido. 
Se rompe la envoltura, eclosión, del huevo, ha-
cia mediados de junio; llegado este momento, sale 
la hembra de su escondrijo y agítase violentamen-
te- después de dilatar su cola y elevar la porción 
terminal. Con intervalos de reposo prosigue la 
operación hasta darle cima, tarea que, en ocasio-
nes, se prolonga durante bastantes días. 
La envoltura del huevo se rompe, abriéndose 
en dos partes o valvas, siendo lanzado al exterior 
el embrión, eme, de momento, aun no queda to-
talmente libre; recubriéndole en el interior de la 
cápsula ovular, existe una nwmbrama embrionaria 
sumamente tenue que todavía sujeta al cangrejito 
que nace, bien por el abdomen o el telson, si bien 
por corto tiempo. Todavía subsiste el contacto ma-
terno por adherirse a las valvas del huevo, al 
pedículo de que pendía o a los pelos de las falsas 
patas de la madre, por medio de la terminación 
de sus pinzas; tan fuertemente se fija, que no se 
logra arrancarlo sino a costa de una mutilación. 
Transcurridos unos diez días, surge la primera 
muda, abandonando su caparazón embrionario aún 
sujeto a la madre; entonces ya quedan completa-
mente libres;,la hembra se desprende de la prime- ' 
ra envoltura de sus hijuelos, y el período, incúbalo-
rio ha finalizado. 
25. I N C U B A C I Ó N A R T I F I C I A L . — E n el cangrejo 
no cabe acudir a una verdadera incubación arti-
ficial, como la de que son objeto los peces en las 
piscifactorías y laboratorios ictiogénicos'. 
*"• L a naturaleza y duración del período" incubato-
rio, así como su forma de . desarrollarse, impide,, 
practicar la incubación artificial t ípica; el hombre 
tiene que cruzarse de brazos ante los designios de 
la naturaleza, que no le permite injerirse en la fun-
ción derivada de su misión reproductora. 
Nuestra actividad, en este aspecto, po puede ir 
más allá de coger cuidadosamente las hembras fe-
cundadas y trasladarlas a balsas, fosos o regatos 
que ofrezcan la máxima seguridad, limitando todo 
lo posible las causas originarias de la pérdida de 
huevos. 
L a incubación artificial, en tanto no progresen 
más los recursos de la técnica astacícola, queda 
reducida a una vigilaste atención por parte del 
cultivador de cangrejos encaminada a evitar la 
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destrucción de huevecillos, en tanto esto sea ha-
cedero. 
26. P R O P O R C I O N A L I D A D S E X U A L . — P a r a que el 
proceso de la reproducción e incubación se desen-
vuelva dentro de las mejores condiciones, se pre-
cisa tener en cuenta las proporciones a establecer 
entre el número de reproductores y el volumen 
de lia masa de agua de que dispongamos, así como 
el de ambos sexos de aquéllos que, racionalmente, 
han de utilizarse.. 
Se calcula que por cada metro cúbico de agua 
pueden libertarse 50 ejemplares; de éstos, 15 a 18 
serán del sexo masculino, perteneciendo al feme-
nino los restantes; para asegurar su estado adulto 
es muy conveniente que unos y otros no midan 
longitud inferior de ocho centímetros, siendo aún 
mejor lleguen a los 10; tienen entonces cinco o 
seis años de edad, y ya son aptos para cumplir 
la misión reproductora por haber llegado a la edad 
aduka (1). 
Cuando se trata de repoblar cursos de agua en 
los que no habita el cangrejo o de iniciar un cul-
tivo astacícola, conviene mucho elegir reproduc-
tores aun más robustos, debiendo emplearse los 
que pesen unos 25 gramos, cuya longitud será de 
11 centímetros poco más o menos y que contarán 
seis años de edad. 
27. D I F E R E N C I A C I Ó N S E X U A L . — A l hablar de la 
(1) Ya se comprenderá que estas cifras se toman co-
mo tipo, pudiendó experimentar, modificaciones según1 
las condiciones del medio. 
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proporcionalidad sexual se ha indicado, el número 
que debe tomarse de individuos de cada sexo; 
para ello es necesario saber distinguirlos. No es 
del todo' fácil, al principio, diferenciarlos; sin em-
bargo, una inspección atenta permitirá apreciar a' 
simple vista los rasgos distintivos o caracteres se-
xuales externes; después, adquirido el hábito,- la 
tarea se simplifica.' • . 
L a característica más ostensible es la forma del 
, abdomen : los machos presentan esta parte de su 
cuerpo con un contorno más cilindrico que las 
hembras; también es otro dato la anchura de la 
región abdominal, más restringida en el sexo mas-
culino, dilatándose algo más en el femenino para 
que, en relación con el aspecto de su contorno, 
ofrezca-mayor estabilización a los huevecillos, como 
puede comprobarse en la figura 5. a. 
Aun es más definitivo en la 'úijerenóccióm $<e 
los sexos el examen de los apéndices abdominales: 
en los machos se observa que los de los dos anillos 
primeros se presentan más ostensiblemente, toman-
do el aspecto de estiletes; mientras que en la' hem-
bra sólo existen filamentos blandos en el lugar 
que ocupan los primeros estiletes del macho. 
28. E N E M I G O S D E LOS H U E V O S . — Y a queda di-
cho anteriormente la. gran cantidad de huevecillos 
que se pierden durante la incubación, lo que nó 
es de extrañar dado el crecido número de enemi-
gos que los acechan constantemente y lo dilatado 
del período incubatorio. 
Prescindiendo de los verdaderos agentes pató-
genos, productores de enfermedades microbianas, 
' • 4 
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en todos los grupos zoológicos se encuentran ene-
migos de los huevos del cangrejo. ¿Cómo no va 
a ser así? ¿Qué mejor alimento que éste para 
todos los seres pobladores del medio dulceacní-
c.ola? 
Numerosos gusanos de diferentes agrupaciones. 
HFERENCIAS S E X U A L E S E X T E R N A S 
\ 
Fig. 5-
la pulga de agua o creiAette de los franceses (crus-
táceo de la familia de los Gamáridos), diversos 
insectos de arraigados instintos carniceros, como 
los Düísdidos, entre los coleópteros, y el alacráxn 
o cscorpióm \d¿ agua (Nepa cinérea L . ) , la noto-
necta (Notonccta glauca L . ) y la cuthnaña. o jotí-
DTFEREXCTAS S E X U A L E S E X T E R N A S 
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maña (nombres vulgares valencianos de Aciis-ops 
p-no\ducta L.), entre los hemípteros; igualmente son 
muy per judiciales las larvas de Odo\natos, arquíp-
tefos que se conocen familiarmente con los nom-
bres de caballitos d\el diablo1 y libélulas. 
Ranas, renacuajos, aves acuáticas y ratas de 
agua son también peligrosas para la puesta del 
cangrejo; sin embargo, son menos temibles por 
ser más fácil perseguirlos y aun evitarlos, utilizan-
do los bastidores protectores de que se hizo men-
ción al tratar del cultivo en zanjas (epig. 14). 
..-La mejor defensa natural contra los enemigos 
consiste en que el agujero practicado por la hem-
bra, para refugiarse durante la incubación, sea lo 
más adaptado a sus dimensiones, a fin de que no 
puedan penetrar por sorpresa los atacantes, bur-
lando la vigilancia de las pinzas; éstas, cual celo-
sos centinelas, ya se encargarán de dar el ¡alto!, 
^al osado que pretenda internarse en el reducto. 
IV 
C R E C I M I E N T O 
"Cuando ai cangrejo se le cría y nu-
tre bien, adquiere proporciones mayores 
j que ias que ordinariamente t :enen Jos 
que vemos vender en los mercados." 
M . DE LA P . ' G R A E L L S : Manual. 
práctico de Piscicultura. 
29. Los CANGREJILLOS JÓVENES.—Al indepen-
dizarse de la madre, su forma es ya casi la que 
han de tener en lo sucesivo, no pasan por dife-
rentes fases; es decir, no hay imetmimrfa^iis. Sin 
embargo, presentan algunas variaciones en su con-
formación general.: el telson es mucho más estre-
cho; por el contrario, el cefalotórax se muestra 
más globuloso. 
En este tiempo son de color blanco grisáceo, na-
dan con agilidad, aunque todavía no se separan 
mucho de la madre, y miden un centímetro de 
longitud, dimensión que se duplica al transcurrir 
una quincena. 
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Su voracidad es tan grande que llegan a devo-
rarse unos a otros (canibalismo del cangrejo); se-
gún Chantran, también injieren las envolturas va-
cías que encerraron los huevos, .seguramente para 
asimilar con destino a su caparazón las reservas 
calcicas contenidas en aquéllas! 
En esta época de su vida la alimentación arti-
ficial más indicada es la yema dé huevo cocida, 
esto en detecto de la natural, que aun es mejor, 
sobre todo la constituida por los pequeños gusa-
nos que habitan en el cieno y las knmas de qumo-
nómidas, que también se encuentran en él. Sobre 
este extremo realizó detenidas observaciones inves-
tigador tan sagaz como Laguesse. 
Las pesquisas de Eckstein y Pobers permitieron 
llegar al resultado de que los cangrejillos de 
dos a tres centímetros se alimentan preferentemen-
te de algas y otros vegetales, infusorios, larvas de 
: insectos y entomostráceos de los órdenes copépo-
dos y cladóceros (alimentación en i la> .primera 
edad) • 
En esta fase le son muy necesarios los refugios. 
y si el medio no es propicio a deparárselos natu-
rales, se precisa su formación por mano del asta-
ci cultor. 
30. M U D A S . — E l desarrollo del cangrejo, aun-
que lento, se manifiesta por las etapas o escalones 
(.arechni&nto a ¡saltos) que jalonan los cambios 
de caparazón q mudas, aumentando en volumen 
al desprenderse cada vez de la envoltura (camisa), 
que abandonan. 
- Después de salir del huevo, cuando por su cas-
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cara quedan aún ligados los cangrejillos a la ma-
dre, de conformidad con lo dicho al hablar de. la 
incubación, transcurren unos diez días, pasados 
los cuales se produce la primera muda, dejando 
entonces el contacto materno ya desprendidos de 
la envoltura que queda sujeta a ella. 
Paralelamente al robustecimiento del nuevo ca-
parazón, se verifica la absoluta emancipación del 
cangrejo joven; por-tiempo de unos quince días 
aun está sometido a la tutela maternal, que paula-
tinamente va abandonando; transcurrida otra 
quincena, se efectúa una nueva muda, observán-
dose el ¡salto experimentado en sus dimensiones; 
un tercer, cambio de envoltura suele tener lugar 
en octubre. 
A medida que va aumentando- su edad, van es-
paciándose lias mudas cada vez más, hasta llegar 
al segundo o tercer año de su vida; desde este 
tiempo ya no se verifica más que anualmente, por 
regla general en los meses de junio o jujio. 
Él. proceso de la muda se verifica como sigue: 
Pocos días antes de la muda deja de estar adhe-
rida al caparazón la membrana intermedia que 
entre él y la. capa muscular existe, circunstancia 
que permite al animal tener mayor soltura en los 
movimientos; intensificando éstos, logra rasgar la 
envoltura, que comienza a abrirse por la parte 
dorsal, rompiéndose por entre el cefalotórax y el 
primer anillo abdominal. 
Desplazado de ella t>or completo, se desarrollan 
sus apéndices y luego- el cuerpo; la membrana 
fina que recubre las masas musculares, verdosa 
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y lisa al verificarse la muda, adquiere una colo-
ración parda y presenta algunas rugosidades. Pa-
sado el día tercero de este proceso, se inicia la 
calcificación, que ha de revestir la tenue membra-
na protectora: en los primeros momentos parece 
se debe a una secreción calcárea de origen endó-
geno ; pero pronto se advierte que igualmente se 
forma exógenamente. 
Respecto a esto, deben recordarse las experien-
cias de Zipcy; este autor sometió a los cangrejos 
en muda a la acción del agua filtrada, retrasando 
el proceso formativo del caparazón, que aún no 
tenía la consistencia debida después de catorce 
días, en tanto que bastaron ocho cuando la trans-
formación se operaba en condiciones normales. 
Este lapso de tiempo, período crítico, resulta su-
mamente peligroso para la integridad y sanidad 
de estos animalitos, ya que su indefensión les si-
túa, en condiciones de inferioridad ante cualquier 
contingencia. 
31., D E S A R R O L L O . — - E l tiempo que necesita para 
su desenvolvimiento es muy grande, ya que su 
crecimiento*.es extremadamente lento.. 
Severino Corrales, administrador que fué de la 
Piscifactoría del Monasterio de Piedra, donde tuvo 
ocasión de observar detenidamente el cangrejo, se-
ñala (1) las relaciones siguientes entre la edad y 
el peso del mismo: -
.(1) Piscicultura de agua dulceh 2.a edición, Madrid, 
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U n mes '. 0,15 gramos. 
Un año 1,50 — 
Dos años 4,50 
Tres años 9 — 
Cuatro años .,.;•; 17 
Cinco años 20 
Seis años 26 — 
lÓcho años <•' 40 — 
Diez años 50 — 
Quince a veinte años 80 a 120 — 
Los autores franceses aportan diferentes datos:. 
Drouin de Bouville, en la Piscifactoría de Belle-
fontaine, aneja a la Escuela de Ingenieros de 
Aguas y Bosques de Nancy, investigó el crecimien-
to del cangrejo en su primera edad, estableciendo 
su aumento de longitud como sigue : 
E n el.momento del nacimiento 8 milímetros. 
E n el otoño inmediato 18 a 20 — 
En finés del segundo verano 30a33 —; 
• E n esta última dimensión parecía corresponder 
a los machos una superioridad • de dos milímetros. 
E l Prof. Zipcy, de la Escuela de Avicultura de 
París , formó el siguiente cuadro (1): 
E D A D 
Un mes .... 
Seis meses 
Un año .... 
Dos años . 
(1) La culture de l'Ecrevisse, París , s. a. 
L o n g i t u d P e s o 
en eme. en gs. 
I a 1, 5 OI,5 a 0,2 
3,5 a 4 1 a i ,5 
4 a 5 i,5 a 2,5 
5 a 6 5 a 6 
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a. " rt en cms. en >?s. 
Tres años 7 a 8 10 a i . ; 
Cuatro años 0 a io 17 a 18 
Cinco años . 10 a 11 22 a 25 
Seis años 11 a 12 27 a 32 
Ocho años 12 a 14 40 a 50 
Diez años ,. 14 a i s 60 a 70 
Once a quince años • 15 a 17 (X> a 120 
Estas cifras son mayores que las que indica 
Corrales, pero no quiere decir haya contradicción 
entre sus observaciones y las de Zipcy, ya que 
éste no concreta si fueron realizadas sobre ejem-
plares de Asta cus palUpes Lereb o de A. fluvi¡a-
tüis Fabr., 'puesto que de estas dos especies se 
hallan en las aguas francesas, en tanto que en las 
españolas sólo existe la primera; la segunda es de 
crecimiento más rápido, llegando a mayores d i -
mensiones que la que vive en nuestra patria. 
32. Los GRANDES EJEMPLARES.-—Refiere Corra-
les Puyol ( i ) "que, con motivo de una repoblación 
con salmónidos efectuada en 1908 en el río He -
nares, cerca de Sigüenza (Guadalajara), tuvo oca-
sión de observar unos cangrejos gigantes pescados 
en uno de los arroyos vecinos; medían de 13 a 14 
centímetros, dimensión máxima contrastada de la 
especie existente en nuestra nación. 
Y a hemos visto que el desarrollo del cangrejo 
es muv t lento, y según los cuberas d\e amcmnirnto 
(1) Obra citada, pág. 159. 
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preinsertos, podemos calcular que. la edad de los 
aludidos cangrejos alcarreños debía ser de alrede-
dor de veinte años. Desde la fecha registrada 
transcurrieron veintisiete años ; en este tiempo 
han mejorado considerablemente, en número y ra-
pidez, las comunicaciones, y, sobré todo, se ha in-
crementado enormemente el consumo del cangi-e-
jo, como de tantos otros crustáceos y moluscos que 
en tiempos pretéritos, aúneme no remotos, tenían 
escasa importancia en el mercado nacional. Quie-
re esto decir que ahora será difícil encontrar ejem-
plares de la mencionada longitud; la creciente de-
manda hace que la pesca sea cada vez más inten-
sa, y no se deja hoy que puedan llegar a aquella 
dimensión excepcional, sólo explicada por el escaso 
aprovechamiento que en el mencionado Jugar sé 
efectuara. 
Zipcy dice que puede alcanzar el cangrejo un 
peso de 150 gramos, principalmente los machos 
viejos de Astacus jlwviatiHs Fabr. E l mayor ta-
maño logrado, verdadero caso de gigantismo, co-
ra esponde a un ejemplar de esta especie pescado 
en Oster-Bala (Suecia), en 1909, que se conserva 
en las colecciones del Instituto Zoológico de U p -
sala; midió 17 centímetros desde el extremo del 
rostro al del abanico caudal, y pesó 175 gramos. 
33. A C L I M A T A C I Ó N - D E LAS OTRAS ESPECIES.— 
Y a se dijo en el epígrafe. 11 (Los sangre jos eu-
ropeos) que en. Francia existen dos especies, el 
Astacus jhwiatUis Fabr. y el A. pallipes Lereb., 
llamados en la nación vecina 0(meviss$ a pieds rou-
ges y e\crevisse a pieds blancs, respectivamente, o 
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sea, traduciendo, cangrejo de patas rojas y can-
grejo de patas blancas. E l primero, o cangrejo no-
>ble de los italianos, adquiere mayor desarrollo, 
siendo su crecimiento más rápido, y aun parece 
que su carne es más sabrosa y estimada; pero 
esa especie no habita en las aguas de España. ' 
No obstante estas favorables condiciones para 
el cultivo astacícola, no se puede recomendar la 
aclimatación del cangrejo de patas rojas, abor-
dada libremente por un astacicultor emprendedor. 
Cada día se extiende e intensifica más el reco-
nocimiento' fitopatológico, constituyendo un verda-
dero cordón sanitario vegetal, como consecuencia 
de las enfermedades y plagas importadas al traer 
plantas y frutos del extranjero. Esto mismo debe 
tenerse en cuenta operando con el cangrejo. 
Castigado en Francia por la epizootia denomi-
nada peste roja del cangrejo (véase este epígra-
fe), es peligroso, intentar la aclimatación de la es-
pecie francesa, no sólo por el estéril sacrificio 
económico que podía resultar, sino, lo que aun es 
más grave, por.la devastación posible de la forma 
.autóctona y la propagación entre la población ic-
tiológica de la dolencia conocida con el nombre 
de lepidprtosis, fatalmente mortal para diversas 
especies de peces. .' 
Puede y debe abordarse la introducción del can-" 
grejo de patas rojas, pero bajo la función vigilan-
te de nuestro Servicio Piscícola; no para liber-
tarlo inmediatamente en las aguas públicas de los 
ríos y arroyos o-en las particulares de viveros o 
parques astaeícolas, sino para tenerlo en observa-
ción, en lazareto podríamos decir, durante, todo 
el tiempo necesario, en los establecimientos piscí-
colas a cargo del Cuerpo de Ingenieros de Mon-
tes, y siempre, en esta fase inicial, debidamente 
aislado. Para contrastar la inocuidad de los im-
portados había que hacerles convivir con los pe-
ces que son víctimas de la lepidortosis; si después 
de un tiempo prudencial, más bien largo que cor-
to, no se presentaba en unos y otros las respecti-
vas enfermedades, habría llegado"" el momento de 
emprender metódica y juiciosamente la aclimata-
ción, dando patente limpia, a los viajeros hasta 
entonces sometidos a observación. De no hacerse 
en estas condiciones, nunca debe ser abordada, ya 
que sus resultados podían ser sumamente fu-
-.lestos. 
E l Astacu;s 1xmr0it$wm Schr., de la Europa cen-
tral, también ha sido objeto de aclimatación en 
varios países ; pero no . habiendo . llegado aún a 
Francia, es menos probable sea importado a Es-
paña. De todos modos, las medidas precautorias 
de que se ha hecho mención deben ser igualmen-
te observadas, quizá con mayor motivo aún que 
operando con*A. fluviatilis Fabr. (i) . 
(i) E l A. leptodactylus Lereb. también sé intenta acli-
matarlo en Alemania, desplazando la forma autóctona en 
las aguas que es introducido; allí se le. llama cangrejo 
de Galitzm, de Nowgorod o gigante, por ser la mayor 
de todas las especies europeas del género. 
v 
E N F E R M E D A D E S Y E N E M I G O S 
"Ningún animal está tan predispuesto 
a la infección bacteriana, porque, con-
trariamente aí hombre y a los vertebra-
dos, posee un sistema sanguíneo imper-
fecto." 
BRUNO ' HOFER : Harídhuch der 
Fischkrcmkheitem. > ' 
34. EPIZOOTIAS DEL CANGREJO.—En el lustro 
comprendido entre I875 y 1880 apareció en Bél-
gica y Francia una epidemia tan mortífera que 
devastó las aguas de ambas naciones. Ño paró aquí 
el daño, ya que siguió propagándose hacia el Este; 
así invadió la parte meridional de Alemania y 
Austria, desde donde continuó extendiéndose con 
el mismo rumbo; en 1885 había salvadtg el Vístula, 
y un quinquenio después las aguas rusas estaban 
asoladas por la funesta epizootia. 
Los investigadores de la época esforzábanse en 
determinar el agente productor que, sucesivamen-
te, creyeron fuera un moho o algún gusano (Brmi-
chiobdella o Distomum), por haber hallado dichos 
seres en cangrejos enfermos o muertos. Es cierto 
que estos seres producen dolencias astacidas; pero 
tñ aquella ocasión eran inocentes del gravísimo 
perjuicio que se les imputaba. Se distinguió en 
la investigación precitada R. Dubois ( i ) . 
Diezmadas eri unos casos, esquilmadas en los 
más, quedaron, casi en su totalidad, las aguas 
cangrejeras europeas; sólo sobrevivieron sin iras-
torno en los arroyos de montaña de considerable 
elevación y en los lagos ajslados del oriente de 
Europa. 
Después de la formidable mortandad produci-
da, se intensificó 'la repoblación natural y artifi-
cial, no volviendo a reproducirse la destructora 
epizootia con tan avasalladoras proporciones, si 
bien se, presenta con cierta periodicidad en las 
aguas centrales europeas. N o habiéndose interrum-
pido las investigaciones, se llegó a concretar el 
origen del mal. 
35. P E S T E D E L CANGREJO.—Así llegó a descu-
brir, corriendo el año 1898, el Dr . Hofer, en su 
Laboratorio de Munich, que el agente patógeno 
productor de tan pernicioso azote era una bacteria 
.hasta entonces desconocida, habiéndola bautizado 
con el nombre de Baeillu¿ pe\stis asiaci, llamado 
hoy B. pTOteus. Microbio ele gran resistencia, era 
trasladado' de unas a otras aguas por las aves acuá-
ticas y por los artes usados por los propios pes-
cadores . 
Se encuentran los bacilos eii los músculos, mi-
den 1,15 ¡i (miera.; — milésima de milímetro) de 
• (1) Recherches de pathologie comparée sur la pesie 
des Ecrez'isses, "Comytes rendus Société Biologie", 1893. 
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largo por 0,25 (i de ancho; coloréanse bien por 
las soluciones de anilina, dando reacción'neguLvri 
co'n el Gram y liquidando la gelatina y el .suero 
hemático; cultivado en la primera, despide olor 
espermático, y en el segundo, a miel; no esporula. 
Los cangrejos fallecidos de esta dolencia entran 
rápidamente en putrefacción; para el hombre su 
toxina es inofensiva por ingestión, pero muy vi-
rulenta por inoculación. 
E l mismo bacilo produce en diferentes peces, ci-
prínidos principalmente, la enfermedad llamada 
lepidortosis (del griego lepis = escama, y or-
tkos = erecto o levantado), lepidortosis; to\ntagio-
sa o de los peces blancos, inflamación gmetral de 
la piel o enfermedad de, las-escamas. No tiene'es-
pecial interés para nosotros, al atacar a los peces; 
pero por lo dicho en el epígrafe 33 (Aclimata-
ción de otras, especies), respecto al régimen de 
cuarentena que debe presidir todo intento de im-
portación cangrejera, conviene conocer el cuadro 
patológico' que permite diagnosticarla, como tam-
bién para no utilizar, con fines de repoblación, 
los cangrejos que puedan convivir con los peces 
que la sufran. 
Se caracteriza por presentar un exudado* debajo 
de las escamas, que la Dra. Plehn atribuye (1) al 
microbio de referencia, si bien el Prof. Fiebiger 
cree se trata simplemente de una inflamación ge-
neral de la piel; por las heridas de ésta efectúa 
la invasión el bacilo, que, transcurridas cuatro o 
(1) Drusenzellen oder Parasiten?; "Anatomischen 
Anzeiger", t. X X I X , 1926, 
~ 6 5 ~ 
cinco semanas, produce el desprendimiento de las 
escamas y la aparición sobre la piel de equimosis 
y. derrames sanguíneos, acabando frecuentemente 
por extenderse hasta la inserción de las aletas y 
aun por todas ellas; la autopsia muestra la ca-
vidad visceral llena de un líquido sanguinolento. 
Tampoco, en esta forma, el microbio es perjudicial 
para la especie humana. 
36. BRANQUIOBDELOSIS.—Producida por diver-
sas especies del género Brmnchiohdella, gusanos de 
la clase Anélidos que se caracterizan por un cuer-
po cilindroideo de escasos segmentos, faltando en 
su lóbulo cefálico bilabiado la ventosa propia del 
grupo y los ojos. Se han observado las siguientes 
formas, definidas por los caracteres que se men-
cionan en el siguiente cuadro: 
E S P E C I E 
Longitud 
del 
cuerpo 
Número, tamaño y 
forma de los dientes 
de las mandíbulas 
País 
donde se 
ha citado 
B. pentodonta 
With 4 mm. 
5 dientes, el mediano 
bastante más des-
arrollado. 
Italia 
B. parasítica 7 mm. 
7 dientes triangulares; 
pequeños los latera-
les, grande el central 
Italia 
! 
B- a s t a c i 6 mm. 
Parece mostrar vaca-
ciones, dificultando 
su diagnosis. 
Francia 
5 
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Algunos autores reducen todas las especies a 
formas de una sola, Bramchiobdella va\rm\n$ Voigt., 
dispersa por todo el continente europeo. Sin em-
bargo, las italianas han sido bien estudiadas: la 
B. pentadomta With., por el Dr. Mazzarelli, y la 
B. paratitiaa Braun., por el Prof. F . Supino (i). 
• Estos gusanos se fijan y depositan sus huevos 
en las branquias y epidermis del cangrejo, más 
en las primeras, sobre todo, en los individuos jó-
venes, entre los eme produce muchas bajas. Como 
remedio' único se recomienda sacar del agua ios 
enfermos o sospechosos, dejándolos así cierto tiem-
po, ya que los cangrejos resisten bastante fuera 
del líquido, en tanto que los parásitos mueren 
pronto al ser extraídos del agua. Cuando aqué-
llos se devuelvan al líquido, se hará aislándolos 
de los sanos, hasta tener la certeza de que se han 
librado del molesto'' huésped; también pueden ser 
"consumidos, pues su ingestión no produce' tras-
tornos en el organismo humano. 
37. DISTOMIASIS.—Llamada también \di\stama-
tw¡<s, fué descubierta por Müller, y es producida 
por unos^gusanos deí grupo Tremátodos, el Disto-
mu\m isü'Stmmum Rud. y el D. cirvigeruní, de unos 
tres milímetros de largo, que se encuentran en 
el interior del cuerpo, en el que penetran por vía 
digestiva (2). 
(1) Malattie di pesci e gamberi osservati in Lo<mba»r-
dia, R. Istituto Lombardo di Scienze e Lettere, t. L V I I I , ' 
fase. .6-10, 1925. 
(2) Para conocer el resultado de las últimas investi-
gaciones sobre la evolución de este parásito, véanse: 
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Produce perniciosos efectos, ya que Supino ha 
tenido ocasión de comprobar que numerosos can-
grejos muertos en el Acuario de Milán no ofre-
cían, examinados macro y microscópicamente, nin-
guna manifestación patológica, a excepción de 
contener en sus órganos internos el mencionado 
parásito. Destruido por la cocción, tampoco pa-' 
rece ser perjudicial cuando es injerido por el con-
sumidor. 
Se observa en la autopsia la presencia de quis-
tes en Jos músculos, formados al devorar los can-
grejos las larvas de estos gusanos, que también 
parasitizan a diversas especies de peces. Hase ad-
vertido que esta enfermedad parece menifestarse 
en el tramo inferior de los ríos, cuyo curso va 
remontando, progresivamente. E l D. isosiiamum 
Rud. ha sido identificado por el Prof. C. Rodrí-
guez Lz.-Neira, de la Universidad de Granada, 
en cangrejos adquiridos en Madrid (i). 
'38. MICOSIS.—Enfermedad producida por la 
invasión de hongos o m^ohos de los géneros Achlya 
y Saprolegmm, Mixacporidias de la familia Sa-
prolegniáceos, lo que hace se denomine también 
esta dolencia saprolegmasis, e¡Bm¡ohecináe\nto o e\n-
fie\mnedad del inoMa. También un mierosporidio, el 
Desportes (C), Distomum isostomwm Rud., parasite 
d'Aslacus, est une metacerciare d'Orchipedum, "Arma-
Íes de Parasitologie humaine et comparée", t. XIII, nú-
mero 2, 1035; y Kreitmann (L.), Données. nouvelles sur 
un parasite de l'Ecrevisse, "Bulletin Fraileáisv de Pisci-
culture", t. VIII, núm. 91, 1936. 
(1) Notas helmintológicas, "Boletín de la R. Soc. Es-
pañola de Hist. Nat", t. XVII I , pág. 145, 1918. •' . 
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Theiahmiía Co\nlejiea\ni Hen., ocasiona la heloka-
n-iosis del cangrejo, estudiada recientemente por' 
Dollfus ( i ) . 
Esta flora micológica (de myeas = hongos, y 
logas = tratado) comienza a desarrollarse cuando 
se inicia la descomposición de las sustancias ali-
menticias no injeridas por los cangrejos, por ha-
bérseles suministrado en cantidad excesiva; de 
aquí la necesidad de no arrojárselas con dema-
siada abundancia. Extendiéndose la vegetación de 
hongos, va ganando preponderancia, y por suce-
sivas proliferaciones ataca a los seres que pueblan 
las aguas invadidas. 
Con preferencia se fijan las nuevas colonias de 
hongos en las branquias, acabando por producir 
la asfixia del individuo que parasitizan; las he-
ridas y mutilaciones abren frecuentemente la puer-
ta a la invasión, que también constituye seria ame-
naza durante el tiempo de muda o período críti-
co y en la etapa juvenil. Henneguv y Thelohan (2), 
Gurley (3) y Schereschewski (4) estudiaron el 
tema. 
(1) Helohaniose de l'Ecrevisse ("Astacus pallipes" 
Ler.) á Richelin{ (Indre ei Loiré), "Bulletin de la So-
ciété Céntrale d'Áquicuilture et de Peche", t. XLII , nú-
meros 10-12, 1935. 
(2) Myxosporidies parasites des "máseles chez quel-
ques Crustaces, "Annales de Micrographie", t. IV, 1892. 
(3) The Myxosporidia or psorosperms of Fisches and 
the epidemia by them} "Compt. rend. Soc. Biologie", Pa-
rís, 1894. 
(4) Mikrosporidi&n ais Erreger einer Muskelerkran-
kwng der Flusskrebse, "Zoologische Anzeiger", t. L X V , 
núms. 3-4, 1925. 
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Otra forma de micosis es la originada por el 
Oidiwm astaci, productor de una enfermedad ca-
racterizada por la aparición de manchas oscuras en 
el caparazón, que por los rasgos típicos que pre-
senta se la conoce por el nombre de roya del can-
grejo; fué estudiada por Happich. 
Manifestada la dolencia, no transmisible al 
hombre, se la combate sumergiendo a los enfer-
mos en baños de agua salada, poniendo por litro 
de agua 30 gramos de cloruro sódico o sal comwv, 
administrados en días alternos durante una quin-
cena. Para la desinfección de los vivares, si los 
estragos son grandes, tanto en esta enfermedad 
como en las anteriormente registradas, se acon-
seja la desinfección, utilizándose preferentemente 
el pemvanganaho potásica en proporción de seis 
miligramos por litro, debiendo manipularse cuida-
dosamente porysu gran toxicidad. 
39. M U T I L A C I Ó N Y REGENERACIÓN DE LOS 
APÉNDICES.—Es frecuente en el cangrejo la frac-
tura o desprendimiento de los apéndices, .produ-
cida por traumatismos diversos (ataques de ene-
migos, luchas entre sí y fugas de los artes pesque-
ros, principalmente). Si la mutilación es sufrida por 
una de las grandes pinzas, la reemplaza en su 
misión la otra, y si afecta a ambas, actúan funcio-
nalmente como tales los siguientes miembros. 
Afortunadamente, los apéndices perdidos por 
causas traumáticas se renuevan con facilidad, de-
nominándose a este proceso rege\neració¡n acciden-
tal, ocasional, patológica o restaurad^ora, para dis-
tinguirla de la fisiológica o repetidla, que es la 
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que renueva los elementos sucesivos y regularmen-
te perdidos en otras especies (pelos, plumas, cuer-
nos, etc.), que no se verifica en el cangrejo. 
En la regeneración accidental se distingue la 
que renueva la forma típica por transformación, 
de las partes restantes, llamada re\dije\re\miació\n, 
por Roux; morfolaxis, por Morgan, y \nepa$~acián, 
por Driesch; é la ocasionada al restaurarse la for-
ma primitiva mutilada por la proliferación de nue-
ras células, a la que denominó Morgan epmborfo-
sis, y Driesch, regeneración propiamente dicha (i). 
Este fenómeno no se verifica en nuestro crus-
táceo en todo tiempo; el proceso fegenerativo tie-
ne lugar cuando se verifica la muda o cambio del 
caparazón; en tanto llega, subsiste la ausencia del 
órgano mutilado. Si pí.ra restaurar el perdido se 
origina otro- igual, se dice se ha producido una 
hommn,o\r]asis, y si sucede lo contrario, una hete-. 
ro\m,o\rfasi\s; este es el caso, descrito en el cangrejo, 
de que la falta de un pedúnculo ocular sea reem-
plazado por un apéndice táctil (antena) o ambu-
latorio (pata). 
40. PARÁSITOS Y ENEMIGOS VARIOS.—En el 
epígrafe 28, enemigos de los huevos, hice men-
ción de los numerosos seres que persiguen al can-
grejo desde su primera fase vital, todavía en el 
período de incubación; aun habiéndose desarrolla-
(1) La^gran obra de este autor, que estudia minucio-
samente los procesos regenerativos, es Die Orgwúschev 
Regulaticmem, i()Oi-
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i 
do, continúa la molesta acción de aquellas especies 
que se oponen a su sosiego y turban su normal 
desenvolvimiento. 
Diversos gusanos y crustáceos inferiores, insec-
tos y larvas le parasitizan, debilitándole y retar-
dando su crecimiento; esta acción, si es persisten-
te, depaupera su organismo, franqueando el acce-
so a los agentes patógenos, productores de las 
plagas que azotan los establecimientos astacícolas; 
de todos modos, aunque por suerte del cultivador 
no llegue este funesto caso, retrasan su normal 
desarrollo, con el consiguiente perjuicio econó-
mico. 
Este peligro aumenta considerablemente en la 
época de la muda, por lo que se llama también 
período crítico-. A l estar faltos del caparazón pro-
tector, el riesgo es más inminente por dos con-, 
ceptos: por la indefensión en que quedan, al des-
aparecer la armadura que les preserva, y por la 
forzosa inmovilidad a que se ven sujetos en tanto 
dura la renovación del exoesqueleto. 
Además de que los parásitos retardatarios de 
su crecimiento causan mayor estrago en las eta-
pas predichas, durante este tiempo corren otro, 
peligro más grave: el de ser devorados por peces 
y ranas, culebras y aves acuáticas, ratas de agua 
y nutrias. Las diferentes especies de garzas y las 
palmípedas de mayor tamaño injieren buena can-
tidad de cangrejos", y si una nutria invade un 
cultivo astacícola, los destrozos que en él causa 
son cuantiosos, 
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Por eso, en un establecimiento de esta índole 
no deben convivir muchos crustáceos con los pe-
ces y las zanjas; si se ha elegido este medio de 
cultivo, que es el más indicado, deben ser prote-
gidas con bastidores defensivos. 
V I 
T R A N S P O R T E 
"Como se multiplica mucho, es sufi-
ciente no pescar durante algunos años 
en un arroyo agotado, para que haya 
tantos Como antes." 
GUSTAVO V O U L O U I N : La Peche 
•ntoderne. 
41. CONSIDERACIONES GENERALES.—El hecho 
de que el cangrejo extraído del agua sobreviva 
durante muchas horas, y aun días, en circunstan-
cias favorables, es una feliz condición que faci-
lita grandemente la operación de su transporte 
con uno u otro fin. 
Su aparato branquial está más desarrollado1 en 
la base que en la porción terminal, teniendo la 
facultad de, una vez irrigado, aislarse del exterior, 
almacenando así una estimable cantidad de agua, 
con la que satura sus hojas o láminas branquia-
les. En estado de reposo, las burbujas de aire se 
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, introducen entre ellas, sin que el agua se derrame 
hacia el exterior. 
Obedece esto a un fenómeno de capilarjdad, en 
virtud del cual el aire disuelto en el agua es re-
tenido por la multitud de diminutos filamentos que 
constituyen las láminas branquiales. 
Cuando los cangrejos son sacados del agua ha-
cen de ella'/ todo el acopio posible; el funciona-
lismo descrito de su aparato* respiratorio permite 
• sigan viviendo normalmente durante bastante 
tiempo, y el hombre aprovecha esta circunstancia 
para transportarlos más fácilmente. 
Esta operación parece se verifica con mayores 
probabilidades de éxito cuando se emplean indi-
viduos que han sido sometidos a un ayuno pre-
vio. Las temperaturas extremas, tanto frías como 
calurosas, son las menos propicias para obtener 
un feliz resultado. 
42. E M B A L A J E . — E l principal peligro de una ex-
pedición cangrejera estriba en que fermenten los 
ejemplares que la integran. No han de enviarse 
en agua ni mojados ni en un medio húmedo; 
cuando haya. de efectuarse una remesa, se pre-
para dejando secar veinticuatro horas antes los 
individuos que la constituyan sobre tablitas de 
madera; así escurre el exceso de agua innecesa-
rio para atender sus exigencias respiratorias, ex-
puestas en el apartado anterior. Si el envío respon-
diera a una transacción comercial urgente, que no 
permitiera diferirlo durante el tiempo indicado, se 
enjugarán con una tela absorbente o se les some-
terá a la acción del sol y del aire libre" (secado) 
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las horas que permita la rapidez en atender el pe-
dido. . \ ' 
Otra regla que debe observarse escrupulosamen-
te es la de no poner demasiados ejemplares en 
cada envase; si su número es excesivo, se calen-
tará el envío y se producirá la fermentación. Se 
utilizan con preferencia los cestos aplanados- de 
forma cilindrica, que no deben contener nunca 
más de 200 individuos; es mejor utilizar más ces-
tos de pequeño tamaño, como se hace con los en-
víos de fresa, por ejemplo. 
E n época de temperatura moderada no es pre-
ciso protegerlos con materia alguna; cuando 
aquélla haya, descendido mucho, para preservar-
los del peligro de las heladas, deben ser defen-
didos con diferentes maierúú&s aisldáores, como 
estopa, paja o hierba, empleándose también en 
este tiempo cajas cerradas de madera, revestidas 
en su interior con alguna de las citadas materias 
conservadoras del calof. E l transporte ofrece más. 
seguridad en invierno, pues no se corre él riesgo 
de la fermentación, y el peligro del exceso de frío 
se combate bien con la ayuda de los elementos 
mencionados (1). 
43. R E P O B L A C I Ó N D E A G U A S . — L o s envíos obe-
decen a dos causas: a llenar las necesidades del 
mercado o a repoblar aguas en las que no habita 
(1) C. Raveret-Wattel, en su libro La Pisciculture in-
dustrielle, trata detenidamente de dos cuidados que exige 
el transporte, 
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c donde existe de modo precario, tema muy bien 
tratado por L . Leger "(i). 
Para esto último consignaremos que las más 
indicadas son las ricas en sales de calcio (carbo-
nato y fosfato, principalmente) ; las escasas en ellas 
pueden ser mejoradas, intentándolo al menos por 
medio de enmiendas, como se hace en Agricultura 
al tratar de los abonos o sustancias fertilizantes. 
A l mism > tiempo deben ser puras; pobres en sus-
tancias orgánicas, cuya descomposición malogra-
ría la tarea repobladora. 
La edad de los individuos destinados a tal fin 
ha de oscilar entre cinco y siete años, midiendo 
las hembras ocho centímetros de longitud y nue-
ve los machos, contrastando antes su buen estado 
sanitario. La proporción sexual en que deben in-
troducirse en las aguas es de tres hembras por 
cada macho; se recomienda ésta por asegurar la 
fecundación de los reproductores femeninos, evi-
tando las funestas luchas que sostienen entre sí 
los masculinos cuando su número es excesivo. 
Las épocas más propicias para la repoblación 
son las cercanas a la primavera y al otoño: de 
primeros de marzo a mediados de mayo, y de 
mediados de septiembre a igual tiempo de octu-
bre. Sé aconseja por algunos autores, Raveret-
(i) Peche et Pisciculture dams le departement de 
l'Ain, "Travaux du Laboratoire de Piscicuilture et Hy-
drobiologie de l'Université de Grenoble", t. X I V , 1922-24; 
y Eiude hydrobiologique powr servir a l'arnetiagememt et 
á la restaumtion piscicole du Lac de Nam-tua, ibid., t. X I X , 
1927, 
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Wattel, por ejemplo, libertar las hembras en pri-
mavera e introducir los machos en otoño; éstos 
no han de ejercitar su función hasta dicha época; 
en cambio, durante el tiempo que la precede com-
batirán entre ellos encarnizadamente, con el con-
siguiente riesgo de alterar la debida proporciona-
lidad. 
Se les dará suelta en lugares donde la vegeta-
ción o accidentes del terreno les deje la menor 
luminosidad posible, introduciendo el cesto que los 
contiene, de donde ellos saldrán paulatinamente, 
no sumergiéndolos de modo brusco, siendo conve-
niente abrir orificios en los taludes del río o arro-
yo que les faciliten benéfico albergue. 
44. ENVÍOS PARA EL MERCADO.—Se hacen en 
las mismas condiciones que los destinados a la re-
población de aguas por parte del astacicultor, que 
los vende al mayorista; luego corresponde a éste 
o a los expendedores al por menor, revendedores 
y ambulantes el cuidado preciso para mantener 
vivos los sobrantes de la venta diaria. 
Existen diversos procedimientos para su con-
servación en vwo (1): el más sencillo es el de la 
canservación en selco; para ello se dejan en un ces-
to o red en un lugar fresco, como una bodega o 
cueva; mejor que en el suelo, suspendidos; así se 
aleja el riesgo del recalentamiento y también el de 
los ratones. Pueden subsistir así diez o doce días. 
También pueden guardarse en excavaciones 
(1) En el mercado de Berlín no se vende ni un can-
grejo muerto. 
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(catíservaciófi -m swijm o f<os\os), siempre que el 
agua se renueve abundantemente y se les procure 
refugios en el fondo; es decir, que viene a ser este 
medio como una continuación del que habitaban 
en el parque astacícola o en el arroyo. Unas re-
.jillas como compuertas facilitan la clasificación y 
captura para el abastecimiento diario. Igualmente 
pueden tenerse en balsas (c<o\ns'e\rviació\n e\n estan-
ques), en condiciones semejantes a las predichas; 
la renovación del agua será tanto más activa cuan-
to mayor sea el número de cangrejos estabulados, 
cuidando no resulte excesivo por el peligro de 
las epizootias astacidas; si es grande, precisa acu-
dir a la alimentación artificial. 
Es practicada también la conservación -en vive-
ros, recipientes de condición y forma variada, cu-
yas paredes presentan múltiples agujeros para que 
entre y salga constantemente el-agua del canal o 
estanque donde se sumergen los viveros. 
45. E L CANGREJO COMO ALIMENTO.—Esta espe-
ciej como los demás comestibles del grupo de los 
crustáceos, ofrece una carne compacta, agradable 
a la vista por su blancura y al gusto por lo sabro-
sa. Podrá resulta de digestión más difícil que el 
pescado; pero lo mismo sucede con las afines 
(langosta y langostino), que alcanzan elevada co-
tización en el mercado. Todas ellas son ricas en 
sustancias nitrogenadas y pobrísimas o carentes 
de grasas, llevando buena cantidad de sales mine-
rales. 
Algunas gentes dicen que deben comerse en los 
meses en cuyo nombre no aparece la letra r. No 
— 79 — 
hay sino una razón que justifique esta preocupa-
ción : que los de veda coinciden con la mayor par-
te de ellos; pero, según las regiones cangrejeras 
de que trataremos en lugar oportuno, se comen 
en abril, septiembre y octubre, sin ningún riesgo 
de índole sanitaria. 
La \qamp,osición,y proporción $e principios nu-
tritivos en la carne del cangrejo es como sigue (i) : 
Agua • 81,22 por 100. 
Materias nitrogenadas " .'. 16 — 
Grasas 046 — 
Principios extractivos no nitrogenados... 1,01 — 
Sales minerales 1,31 — 
Es opinión generalizada la de que resulta más 
sabroso recién operada la muda. 
46. CONSUMO EN FRESCO Y E N CONSERVA.— 
Principalmente se come en fresco, sobre todo en 
las ciudades, siendo más estimados los gordos. 
Debe tomarse la precaución de extirpar la pie-
za media impar de las cinco que constituyen el 
telson; de no hacerse así, imprime un sabor amar-
go al guiso, que le hace menos apetecible; para 
quitarla, cógese el cangrejo con la mano izquierda 
y con la derecha se efectúa un movimiento de tor-
sión hasta desprenderla; verificada' esta opera -
(1) Po r alejarnos de nuestro objetivo, no hacemos 
ninguna consideración acerca del interés que ofrece el 
estudio de los alimentos desde el punto de vista de la 
Economía Política; pero éste es el lugar oportuno para 
recordarlo y hacer constar üas investigaciones de Cadoux, 
Gervais, Joville, Wacker, Schloss y otros economistas 
extranjeros. 
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ción, se observa lleva tras sí el intestino, quedan-
do el animal en condiciones de ser condimentado, 
enjuagándolo previamente en agua. 
En nuestro país como más se come es con arroz 
o. en puré; pero la etdwaHa 4&1 emigre ja francesa 
da diversas recetas (en fiambre, rellenos, a la nan-
tesa, a la bordelesa, etc.), que los hace más apeti- % 
tosos y estimados (i). 
También pueden prepararse en conserva, lo que 
efectúan bastante las gentes campesinas extran-
jeras ; si se quiere que la operación resulte bien, 
debe efectuarse con la máxima presteza. La for-
ma más corriente de prepararlos conservados es 
dejando el abdomen y separando el cefalotórax. 
No insistimos más sobre estos puntos, por ale-
jarnos del primordial objetivo; pero como lo que 
buscamos es exaltar el aprovechamiento alimen-
ticio, recomendamos la lectura de algunos libros 
que tratan de dicho asunto en estado fresco o en 
conserva, 
47. INSPECCIÓN BROMATOLÓGICA.—La princi-
pal causa de la alteración de la carne del cangrejo 
se debe a la putr<ef<aceián, ya que las enfermedades 
que sufre, según vimos al tratar de éstas, no son 
transmisibles al hombre; lo que sí motivan es una 
descomposición más rápida al morir los indi-
viduos. 
Poco resistente su carne, altérase en corto pla-
(1) Ángel Muro, El Practicón: Tratado completo de 
cocina., Madrid, 1905; y R. Villate des Prugnes, La pesca 
y los peces de agua dulce, traducción española de L. 
Pardo. Barcelona, 1932. 
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zo,/no dejando transcurrir muchas desde la muer-
te del animal; lo que sucede es que el caparazón 
que le recubre impide la percepción del olor nau-
seabundo característico de los gases originados por 
la descomposición; en caso de incertidumbre, es 
preciso practicar una incisión, mejor en la cara 
abdominal, que resuelva la duda. 
Como esto no puede hacerse con todos en el 
mercado, y además el deterioro depreciaría el 
producto, se acude sa otros procedimientos que no 
requieren la mutilación de los ejemplares. Inicia-
da la descomposición, dice Jugeat que la mem-
brana toráeico-abdominal se distiende, ennegre-
ciéndose con variable intensidad y cediendo ante 
la más leve presión sobre ella ejercida; oprimien-
do las articulaciones se produce la emisión de un 
líquido granujiento e infecto, originado por la al-
teración de las visceras, producida por la fermen-
tación pútrida; finalmente, los ojos también pre-
sentan caracteres típicos, como son las manchas 
opalinas o grisáceas que en-ellos se manifiestan: 
esto indica que está bastante adelantada la pu-
trefacción. 
Lo dicho se refiere a la inspección e\n crudo-; 
pero como también se expenden en el comercio 
cocidos, el 'reconocimiento bromatológico o vete-
rinario debe abarcar los que así son objeto de 
..comercio. En éstos, el rasgo más característico de 
la alteración es el aspecto empañado o sucio que 
ofrecen; los vendedores procuran enmascararlo 
introduciéndolos, cuando aun están calientes por 
la cocción, en aceite o manteca, que les imprime 
6 
mía ficticia coloración más viva; pero para des 
cubrir el fraude, si de él se sospecha, no hay más 
que verificar la incisión de que se habló al tratar 
del reconocimiento en crudo. 
Los muertos por perturbaciones patológicas no 
som dañinos para la especie humana; pero como 
se descomponen casi inmediatamente, su consumo 
resulta peligroso," debiendo desecharse de no ser 
injeridos casi en seguida de su muerte (i). 
48. APROVECHAMIENTOS VARIOS DEL CANGRE-
JO.—Cuando nos ocupamos del aparato digestivo 
(epígrafe 6), hablamos de los o jas \de ca\ng\wjo y 
su función'fisiológica; -ahora indicaremos la itti-
limcwn que de ellos se hacía cuando los recursos 
de la farmacopea no disponía de los medios de 
hoy. Se emplearon para contrarrestar ciertas do-
lencias de estómago, denominándose por los an-
tiguos boticarios lapices vel pcyli camc\r\o\rumi. 
La indicación para el citado tiso debíase a su 
cmiipmkióm, integrada por una proporción ele 63 
porstoo jie carbonato calcico y 17 por 100 de fos-i 
íato del mismo elemento y materia orgánica no ge-
latígena, que queda como residuo al disolverse en 
los ácidos minerales diluidos. Su forma es lenticu-
lar, planos por un lado y convexos por otro, con 
el borde engrosado desigualmente y coloreándose 
de rojo al hervirlos, Los que se usaban en las fór-
(1) Para mayor información sobre este extremo, con-
súltese la obra de José Farrerasvy Cesáreo Sanz de Ega-
ña, La Inspección veterinaria en los mercados,- matade-
ros y vaquerías, Barcelona, 1925. 
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muías farmacéuticas procedían en su mayor parte 
de Rusia y Galitzia. 
Se consume gran cantidad de cangrejos como 
material de enseñanza en los centros docentes don-
de se cursan estudios de Zoología, ya que la di-
sección de esta especie es muy instructiva y su 
abundancia y facilidad de conservarla viva hasta 
el preciso momento de la experiencia biológica la 
indican preferentemente para estos trabajos. 
Igualmente es muy empleada por los pescado-
res como cebo, que parece buscan los peces con 
glotonería. M . de la Blandiere dice que el can-
grejo proporciona dos buenos bocados a los pe-
ces : la cola en fresco o salada para capturar la 
carpa en primavera, el barbo en verano y la ma-
drilla en otoño, y la carne de las patas para la 
trucha y la perca, si bien esta última no habita 
en las aguas de nuestra nación. 
VII 
P E S C A 
"Su pesca es fácil y deportiva, y no 
requiere más que un poco de paciencia, 
instinto, pie seguro y fuerza." 
LUIGI MANETTI : II Pescatore. 
• 49.' GENERALIDADES.—Las características cos-
tumbres lucífugas del cangrejo, claramente ponen 
dé manifiesto que las horas más propicias para su\ 
pesca son las de la noche, efectuándose también 
durante las de los crepúsculos vespertino y matu-
tino y aun prolongando las de éste hasta las diez 
u once de la.mañana. 
En el transcurso de las horas,'centrales del día, 
que coinciden con las de máxima luminosidad, es in-
útil esforzarse intentando su captura; desde las 
once a las diecisiete hará bien el pescador en des-
cansar o dedicar su actividad a otros menesteres. 
Los. priace\dimi&ntós de pesca que se emplean, 
como vamos a ver seguidamente, son variados en 
lo accidental, si bien guardan cierta semejanza en 
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lo básico. Trátase de atraer el cangrejo por me-
dio de cehos, en los que parece ejercer favorable 
efecto un olor penetrante; por eso suelen utili-
zarse como tales sustancias animales en descom-
posición ; así se emplean carne, visceras, almejas 
de agua dulce, ranas ''desolladas, etc.; en ocasiones, 
para impresionar más su olfato, se impregna el en-
gaño- con asafétída. 
50. PESCA A MANO.—Es la forma más sencilla 
y primitiva de coger el cangrejo, y aunque legal-
mente no debe efectuarse, por estar prohibido pes-
car metiéndose en el agua, lo cierto es que se 
practica más de lo que fuera de desear. Menos 
mal si se realiza respetando la época de veda, ya 
que si se verifica durante ésta es altamente per-
judicial, conduciendo rápidamente a esquilmar las 
aguas hasta borrar totalmente la producción can-
grejera. 
Tiene sus quiebras, pues quien la efectúa se ex-
pone a los pellizcos de las pinzas; para impedir 
éstos usan los pescadores franceses lo que se lla-
man las tertnms cangrejeras, utensilio parecido a 
sus similares que se empleaban para agarrar los 
leños que ardían en las chimeneas. 
Practícase en arroyos ó cursos de agua en ge-
neral cuando está bajo su nivel; por esta razón 
y por la de verificarse metido en el lecho del. río, 
es más usado en el verano. E l pescador va levan-
tando pacientemente las piedras y objetos sumer-
gidos y explorando con cautela los abrigos del 
fondo y los orificios de las márgenes; no son in-
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fructuosas sus pesquisas, siquiera sea a trueque 
de alguna sensación dolorosa. 
51. PESCA CON HACES.-—Con ramitas de espino, 
zarzas u otros Vegetales semejantes se forman ha-
ces o manojos, sujetándolos convenientemente con 
unos cordeles o espartos. 
En el interior de los mencionados haces se dis-
pone alguno de los cebos cuy© uso se indicó en 
el epígrafe 49, recomendándose se distribuya en 
porciones repartidas en diferentes sitios de cada 
manojo. 
Estos, asi preparados, son arrojados al agua, 
tomando la precaución, si la corriente es algo viva, 
de colocar una piedra de forma que impida sean 
arrastrados por ella. 
E l olor que el cebo desprende atraerá a los can-
grejos (i), quienes al aproximarse y percibirlo más 
intensamente lo buscarán con empeño, introdu-
ciéndose entre • las ramitas con la pretensión de 
llegar al apetecido bocado. Si está conveniente-
mente oculto y fraccionado, no será difícil que 
coincidan varios individuos en su legítimo deseo 
de buscar alimento propicio. 
E l pescador recobra los haces desde la orilla con 
ayuda de un gancho o dispositivo adecuado, los 
•desata y recoge los prisioneros, procurando ex-
(1) Conocida es de los pescadores la influencia que 
ejercen cerca de los peces las pastas perfumadas em-
pleadas como cebo; también se ha aconsejado el uso de 
ciertas sustancias aromáticas para atraer al cangrejo, 
pero, en realidad, no precisa su utilización cuando se em-
plean los cebos de que he hecho mención aquí. 
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traer los manojos con rapidez para evitar se des-
prenda alguno de los cangrejos prendidos en ellos; 
renueva el cebo si es preciso y vuelve a lanzarlos 
al agua, repitiéndose estas operaciones cada diez 
o doce minutos, o antes, si las condiciones de vi-
Fig. 6.---Diversos modelos de reteles 
sibilidad le han permitido observar que tiene pre-
sa en los haces. U n solo hombre puede vigilar y 
atender fácilmente hasta una decena de estos ru-
dimentarios artes. -
52. PESCA CON RETELES.—Este procedimiento 
es el generalmente usado, y desde luego el-más 
deportivo, no resultando perjudicial-para el can-
grejo, siempre que se practique en la época hábil 
para ello. Es el único que debiera emplearse. 
Se denomina retel, que es el vocablo castizo, y 
también lamparilla y balanza, por su forma y dis-
posición, a un arte que recuerda estos útiles, y 
también una esponjera. Lo difundido que está por 
todas las comarcas cangrejeras y el grabado, que 
acompaña (fig. 6.a) nos releva de dar su des-
cripción. 
Usase de modo parecido a los haces de que 
antes se hizo mención: las tres cuerdecillas que 
convergen en un nudo o anillito metálico ligero 
permiten, por medio de uno de estos dispositivos, 
sean accionados los reteles desde la orilla con ayu-
da de una cuerda o de una pértiga; un corcho o 
jlotddór adecuado mantiene en tensión los cordeles 
sumergidos, lastrando el arte, que descansará en 
el suelo, con un plomo o una piedra, para asegu-
rar su inamovilidad contra la fuerza de la corrien-
te. En el retel se pone un cebo, como sé" hace en 
la pesca con haces. 
Estos artes son de módico precio, habiendo com-
probado que en las tiendas de Madrid donde se 
expenden efectos y útiles de pesca y caza vén-
dense los de un aro (los que parecen platillos de 
balanza) de 0,75 a 1,50 pesetas, y los de dos (los 
que recuerdan la forma de esponjeras), de 2 a 3,25, 
variación debida en anibos casos a la diferencia 
de calidad y tamaño. Para la regulación de su uso 
véase el epígrafe Legislación. 
Según datos suministrados por los Distritos Fo-
restales de las provincias donde la pesca del can-
grejo alcanza más importancia, los precios CQ-* 
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rrientes en ellas de los reteles ( i ) son los.que se 
indican en el respectivo lugar de los capítulos V I I I 
y I X . 
Para su mejor conservación se aconseja sumer-
girlos anualmente durante dos o tres dias en una 
disolución regularmente concentrada de tanmo.-
53. P E S C A CON BANASTA.—Como su nombre in-
dica, es la eme se efectúa con ayuda de una ba-
nasta o cesto, artefacto que se usa como un arte 
de arrastre. Por esta razón, es uno de los proce-
dimientos prohibidos, ya que sus efectos destructo-
res llegan a esquilmar las aguas. 
E l perjudicial resultado alcanza no sólo al can-
grejo, sino también a los peces, cuya freza malo-
gra al deslizarse por el fondo, estando metido eñ 
el agua el pescador, ya que arranca la vegetación 
donde están adheridos, los huevécillos y arrasa los 
pedregales que constituyen los lugares naturales 
más indicados para frezaderos de las especies . ic-
tiológicas. 
E l ' procedimiento, desgraciadamente, es más 
usado de lo que conviniera, dados sus perniciosas 
consecuencias. Económico y rápido, lo emplean 
dañadores y furtivos, que, para evitar una sor-
presa de los agentes de la autoridad, lo practican 
en lugares adecuados, colocando en sitio favorable 
un vigía que dé la voz de alarma al observar el pe-
ligro de ser descubiertos. 
(1) Muchos pescadores los confeccionan por sí mis-
mos, pero las primeras materias las han de adquirir en 
el mercado, con el consiguiente beneficio para el co<-
niercio. 
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54- PESCA CON RED CANGREJERA.—Se usa poco 
o casi nada en nuestro país por exigir cierta su-
perficie de agua al operar con ella; empléase más 
en diversos lagos italianos (donde se la llama 
gamheraiw, de gümheim == cangrejo), en los que 
se cría nuestro crustáceo. 
Su tamaño es de un metro aproximadamente ; 
su forma, rectangular, y las mallas, amplias y resis-
tentes. Por los lados más largos del rectángulo se 
ha.ce pasar una cuerda, y en los más cortos sujé-
tanse unos tronquitos de madera; se atan a uno de 
éstos abundantes guijarros, no muy gruesos y bas-
tante próximos entre sí; al otro, algunos corchos, 
para que actúen de flotadores; así dispuesta, que-
da con la inclinación conveniente para la tracción 
ejercida desde un bote. 
Descrita la red c'migrej^ra, veamos cómo fun-^  
ciona: sujeta con dos cuerdas atadas a los tron-
quitos, es calada en el agua, accionándola desde 
la embarcación i unto a las riberas y arrastrándola 
por la vegetación sumergida y los pedregales del 
fondo. E l roce más o menos enérgico con estos 
escondites asusta a los cangrejos, que, al abando-
narlos, se introducen en la red; prolóngase la trac-
ción un tiempo prudencial, izándose después aqué-
lla; en su interior, revueltos con las plantas se-
gadas, se encuentran los ejemplares capturados. 
Empléase este procedimiento en invierno y pri-
mavera por los pescadores poco escrupulosos, ya 
que no está autorizado en ningún país, pues por 
la forma eii que actúa constituye una modalidad 
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de- arte' de arrastre más perjudicial aún que el 
anteriormente descrito de la banasta o cesto. 
55. • PESCA CON NASA.—Para cualquier aficiona-
do a la ^esca no hace falta describir este artefacto, 
de tipo, forma y dimensiones variables; para los 
legos en dicha materia, diremos que la viasa (lla-
mada nalsa en Santander y nansa en Cataluña) re-
oJfczsccpczrcc oco^re/os 
cuerda, su teoría es la misma, las antiguas cuca-
racheras. 
Tienden a facilitar el acceso a su interior, pero 
su: disposición impide la fuga de los prisioneros 
que cayeron en el arte que nos ocupa; para la 
mayor atracción de incautos está indicado poner 
el cebo encima del orificio u orificios de entrada 
de esta clase de garlito; así las partículas qué se 
desprenden del cebo animan al desprevenido crus-
táceo a saciar su glotonería, y se consigue con fa-
cilidad el objetivo propuesto. 
De todos modos, mejor que una descripción, 
da idea el grabado número 7 del modelo más ge-
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nefalíñente utilizado para la captura del cangrejo, 
construyéndose indistintamente de alambre o mim-
bres y ofreciendo una doble entrada, con sendas 
aberturas en sus extremos. 
Se emplean "dejándolas caladas durante la no-
che y retirándolas por la mañana. L a pesca noc-
turna está prohibida, excepto para la anguila; pero 
no deja de ser un error incluir en la prohibición 
al cangrejo, ya que sus costumbres lucífugas (se-
mejantes a la de la anguila) justificarían se equi-
parara en la exceptuación. Así se hacía en el Real 
Decreto-Ley de 1929 (véase el epígrafe 97), de 
efímera vida, pero de madurada concepción: nin-
gún perjuicio causa esta modalidad, sobradamen-
te ejercida; pero, en tanto el precepto legal no 
se rectifique, el pescador que la efectúa se ve ame-
nazado de la consiguiente denuncia. 
56. PESCA CON E L APARATO MORICEAU.—Es 
una nasa especialmente fabricada para capturar el 
cangrejo. E l aparato Moriceau es el representado 
en la figura 8. a; pero -como en nuestro país es 
poco conocido, daremos su descripción: está cons-
tituido por dos partes •; la base de la inferior se-
meja un ancho tamiz y tiene forma tronco-cónica; 
la superficie circular de la truncadura la marcan 
numerosos radios que van del anillo exterior a uno 
interior, dejando un orificio central para que pue-
dan pasar los apresados. 
La parte superior la integran otros dos conos 
truncados opuestos por su base, llevando en lo 
más elevado de la-misma una ruertecilla que per™ 
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míte colocar el cebo y retirar los cangrejos captu-
rados. 
Estos penetran por la base de la parte inferior, 
y por el orificio de que se hizo mención suben 
hasta el tronco de cono de abajo de la superior, 
siguen su ascensión hasta remontar el que corona 
Gpara¿o JtorioQou, > 
este ingenioso dispositivo,- en cuya zona circular 
que le bordea quedan. ¡ 
Unos vastagos perpendiculares unidos por un 
aro mantienen fijas las dos partes, actuando.la su-
perior como una tapadera. E l material empleado 
en la construcción de este artefacto es el alambre 
galvanizado. -, 
57. PESCA POR PROCEDIMIENTOS REPROBABLES. 
Ya se ha hablado, de algunos métodos prohibidos 
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por lo dañinos que resurtan para la conservación 
de la riqueza astacícola; pero aun hay otros que 
deben rechazarse con más rigurosa energía por 
el riesgo que ofrecen para la producción piscícola 
en general, el abrevado de las reses y, sobre todp, 
para la salud pública, ya que es posible, y aun 
probable, la contaminación de las aguas. 
Nos referimos a los que consisten en arrojar 
al agua, para atraer a los cangrejos, un animal 
muerto y en descomposición, preferentemente co-
nejo, liebre o gato, sujeto al exterior con una cuer-
da y liado con un trapo para dificultar la huida 
de los crustáceos que en él sacian su voracidad 
al ser retirado. 
Otros emplean pescado salado (bacalao o mer-
luza), y. los hay más tacaños, que sustituyen am-
bos cebos echando en el arroyo donde operan un 
saco viejo que haya guardado sal. 
Estos infractores merecen la persecución más 
despiadada: el procedimiento es repugnante, pero 
lo más grave es la facilidad de infección de las 
aguas; cometen un verdadero delito, y por ello 
se hacen acreedores a la sanción más severa. An-
tiguamente se empleaba bastante, pero, por for-
tuna, hoy parece va cayendo en desuso. 
Otro sistema que, si bien no resulta nocivo para 
la salubridad, debe rechazarse por primitivo y 
brutal, es la colocación de empalizadas u obstácu-
los que tiendan a desviar las aguas y agotar los 
cauces ordinarios de las corrientes. 
58. PESCA E N ESTABLECIMIENTOS ASTACÍCOLAS. 
Para efectuar una pesca de consideración que per-
mita atender las necesidades de un activó merca-
do, por parte de un parque de astacieultura, el 
mejor procedimiento es el que vamos a ver: ] 
Accionando las compuertas de las zanjas o es-
tanques de cultivo, se da salida lentamente al 
v agua; esta operación ha de realizarse con la pre-
caución indicada, pues si se verifica con excesiva 
rapidez, los cangrejos advierten la novedad, otean 
el riesgo y se refugian o no abandonan los escon-
drnos donde se albergan habitualmente, lo que 
dificulta o impide su captura. 
Para estimular la salida de los perseguidos, pre-
parando mejor la coartada, se echa con profusión 
cebo adecuado; el agua continúa perdiéndose, y 
cuando queda escasa, cantidad, el pescador se mete 
en los vivares y recoge los ejemplares que nece-
sita, pudiendo seleccionarlos a favor del banquete 
que están dándose y del bajo nivel del líqttido. Esta 
misma circunstancia permite extraer el cebo so-
brante, ya que, de dejarlo abandonado en el agua, 
existe él grave peligro de que se descomponga, 
con el inminente riesgo de la consecuente infec-
ción. 
VIII 
E L CA,NGREJO E N BURGOS 
" E otro sí España es bien ahondada de 
niieses e deleitosa de frutos, viciosa de 
pescados, saborosa de leche e llena de 
venados e de caza." 
ALFONSO X E L SABIO : Crónica. 
59. L A PROVINCIA CANGREJERA POR EXCELEN-
CIA.—Grandes escritores de la Literatura clásica y 
contemporánea inmortalizaron en sus obras magis-
trales (1) diversas especies de peces: así, Cervan-
tes cita las sabogas del Ebro; el Arcipreste de 
Hita, las anguilas de Valencia; Pío Baroja, las 
chipas de Navarra; Blasco Ibáñez, las angulas de 
la ría de Bilbao; "Clarín" y Palacio Valdés, los 
salmones de Asturias; Pereda, la lubina y el mu-
ble montañeses; el Marqués de Santa María del 
Villar, el reo del Eume; Baroja, Palacio Valdés 
y la Condesa de Pardo Bazán, las truchas de di-
(1) Luis Pardo, La pesca fluvial y la Literatura, 
"Ibérica", núm. 976, 13 de mayo de 1933. 
- úro^ruif deL tixxzo del rio Jíczñuelor 
en termino de ^fronda, desuero arr&ttdado 
para, la, pesca, 
deL Concreto 
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versas localidades navarras, asturianas y gallegas, 
y Valera, los sábalos del Guadalquivir. Si algún 
escritor hubiera querido elegir la forma,más re-
presentativa de los ríos burgaleses, forzosamente 
habría tenido qué mencionar los cangrejos. 
Una información bastante extensa y minuciosa 
podemos dar dé la provincia de Burgos: débese 
a D. Francisco Alarcón, Ayudante del Distrito 
Forestal de la misma; con noticias ampliatorias y 
complementarias de la Srta. Basilisa Sáinz, cola-
boradora en otras de mis actividades, por lo que 
afecta a Aranda de Duero y Cilleruelo, y de 
D. Eduardo Martínez de Pisón, Ingeniero del 
Servicio Forestal de la Confederación Hidrográ-
fica del Duero, en lo referente al parque astacícola 
de Lerma. 
La mera consulta y compulsación de los datos 
acopiados ponen de manifiesto la singular impor-
tancia que alcanza el aprovechamiento cangrejero 
en la tierra del Cid. 
60. RÍOS Y ARROYOS CANGREJEROS. PESCA Y 
PRODUCCIÓN.—En el cuadro que sigue figuran ex-
puestos los antecedentes suministrados por la se-
ñorita Sáinz y Sf. Alarcón; ''os de éste con el con-
curso de los Capataces forestales del Distrito que 
se.mencionan. Refiérense a las once localidades que 
se expresan. 
61. L A GRANJA GUÍMARA, DE A R A N D A DE D U E -
RO.—Distante unos 25 kilómetros de la población 
existe la Granja de referencia, que, por noticia 
del expediente de que ahora se hará mención, 
en 1933 producía considerable cantidad de can-
7 
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grejos.' Intentamos ampliar los antecedentes rela-
tivos a la misma, pero no pudo lograrse nuestro 
objetivo. 
En el arriendo de que se da cuenta en el epí-
grafe 63, una de las condiciones del pliego era la 
de libertar cien docenas anuales para favorecer 
la repoblación, consignándose de modo taxativo 
que los individuos a cuya suelta se procediera de-
bían medir, como longitud mínima, siete centíme-
tros ; con un peso, igualmente como tope inferior, 
de 25 gramos, señalando el mes de abril como la 
época más propicia para obtener un lisonjero 
éxito. 
Estos requisitos,; lo mismo los que afectan a can-
tidad y dimensiones como al tiempo en que de-
ben ser libertados, manifiestan de modo evidente 
la importancia que el cultivo astacícola alcanzaba, 
al menos en aquella época (1933), en el estableci-
miento de que se trata, o vivar, como se le desig-
na en el expediente a que s,e alude, que es el nom-
bre que en tierras burgalesas se da a estos cen-
tros. 
También se indica que la adaptación de los in-
dividuos soltados ha de ser satisfactoria, dada la 
analogía de condiciones de habitabilidad que exis-
te entre el vivar y la masa de agua cuya repo-
blación se pretende. 
62. E L PARQUE ASTACÍCOLA DE LERMA.—Por 
conducto del Sr. Velaz de Medrano, el Ingeniero 
del Servicio Forestal de la Confederación Hidro-
gráfica del Duero, D. Eduardo Martínez de Pisón, 
nos facilitó los siguientes antecedentes del esta-
L o c a l i d a d 
y p a r t i d o j u d i c i a l 
R f o a y a r r o y o s 
c a n g r e j e r o s 
Artes de pesca 
usados 
Precio del 
reteli 
!,00 pta. 
Cebos usados 
Número 
de 
pescadores 
C a n g r e j o s 
pescados 
Precio 
medio de la, 
docena | 
E X P O R T A C I Ó N 
Observaciones D e s t i n o C a n t i d a d facilitados por 
Aronda de Duero (par-
tido judicial de su nom-
bre). 
Arandilla, B a ñ u e l o s , 
N a v a , Narejo, Prado 
Marina y todos los des-
agües del canal. 
Reteles y b a -
nasta. 
D e s p o j o s de 
matadero y pes-
cado en salazón 
H a y u n a 
S o c i e d a d 
de pesca-
dores. 20.000 docenas. 
40 cts.; es-
cogidos 1,00 
peseta. 
\ M a d f i d en 
autobuses d e 
línea. 2.000 docenas. 
Hay arriendo de 
pesca en el Ba-
ñuelos. 
Señori ta Basi l isa 
Sá inz . 
Cilleruelo '(partido ju-
dicial de Lerma). 
Esgueva y sus afluen-
tes y subafluentes. Reteles. 1,00 pta. 
Como el ante-
rior. Muchos. Gran cantidad. 
• 
30 a,3á cts. Madrid. 1.000 docenas. — Señorita Basilise Sáinzr 
Críales (partido judi-
cial de Villarcayo). 
Oerea, Salón, Parero-
tas y San Martín de 
Losa . 
Reteles y butri-
nos. 
0,75 a 1,00 
peseta. 
C o r a z ó n d e 
buey, sardinas, 
etcétera. 
30 o 40 dia-
rios. 
3.000 a 4.000 k i -
logramos (unas 
20.000 docenas). 
0,75 a 1,00 
peseta en 
Bilbao. 
Cas i toda a B i l -
bao; escasa a 
Vitoria. 
Todos los pes-
cados. 
Los d ías festi-
vos, 200 pesca-
oores, 
C . F . Julio Platel. 
Espinosa de los Monte-
ros ¡pariido judicial de 
Villarcayo). 
Diversos arroyos s i n 
nombre propio. 
R e t e l e s y a 
mano. 
2,00 y 2,25 
pesetas. 
Como el ante-
rior. No consta. Poca cantidad. 30 a 35 cts. No se exporta. 
- C . F . Pedro V 
bredo. 
Huerta del Rey (partido 
judicial de Salas de los 
Infantes). 
Arandilla, Aranzuelo y 
Lobos. Reteles. 1,00 pta. 
Carnes altera-
das y tripas de 
cordero. 30 a 40 2.C00 docenas. 25 cts. 
Madrid y Bur-
gos. " 400 docenas. 
Hastajde ^ c e n -
tímetros de ta-
maño. 
C . F . L o r e n z o 
• Manzano. 
Miranda de Ebro (par-
tido judicial de su nom-
bre). 
Oroncülo , Ayuda, Ra-
nerá, Valluércanes, Va-
llarla, S. Milán, Santa 
García, Guinircio, Ba-
rrundia, Ebro y otros 
muchos. Reteles. 1,00 pta. 
C o r a z ó n de 
buey preferen-
temente. 400 25.000 docenas. 60 cts. Bilbao. 1.400 docenas. 
Los de mayor 
tamaño son los 
del Oroncillo y 
Ranera. 
C . F . BenignoGar 
cía de León. 
Nava de Mena (pariido 
judicial de Villarcayo). 
Cadagua y Ordienfe, eri 
el valle de Mena. Reteles. * 1,00 pta. 
Asadura y ba-
calao. 15 a 20 7.0C0 docenas. 75 cts. Bilbao. .6.000 docenas. 
La mayor pesca 
en junio. 
C . F . Pedro Mar 
tínez. 
Pradoluengo (partido 
judicial de Belorauol-
Tirón y sus afluentes, 
Picezón, Oca, Retorfo 
y otros menores. 
R e t e l e s y a 
mano. 1,00 pta. 
Ranas desolla-
das. 
Cas i todos 
ios vecinos 
Abundante can-
tidad. 60 cls. No se exporta. 
- La mayor pesca 
en julio. 
C F . Juan de la 
Mata. 
Salas de los Infantes 
(partido judicial de su 
nombre). 
Arlanza, San Martín, 
Ciruelos, Pedroco, Zu-
mel, Lobos, Abejón, Pí-
nula y Orligiiela. Reteles y varas. 80 cts. 
Tripas de cor-
dero y ranas. 
Muchos pe-
ro no de ofi-
c io. 60.000 docenas. 35 cts. 
A B u r g o s en 
tren y a u í o b ú s . 
Mucha, pero sin 
precisar. 
Lamayorpesca 
en julio y sep-
tiembre. 
C . F . G u i l l e r m o 
Garc ía . 
S e d a ñ o (partido judi-
cial de su nombre). 
Visga, Salinas y otros 
menores. 
R e t e l e s y re-
mangas. 75 cts. 
Asadura y ra-
nas. 30 27.00U docenas. 
i 
20 CfS. 
35 Cts. 
en Bilbao. 
Bilbao 
ídem 
2S.0C0 doceras.' Id. jul. y agosto. 
12.000 docenas Se f r a c c i o n a 
(del total, 3.000 as í porque, aun 
e¡. junio, 20.000¡ ex p i d i é n d o s e 
en julio, 14.C00¡en Sedaño , pro-
en agosto y l.OCO ceden de aguas 
en septiembre . de Santander. 
C . F. F e r n a n d o 
Marco. 
Trespaderne ( p a r t i d o 
Judicial de Villarcayo). 
Arlanrón y sus afluen-
tes y Gerea, éste todo 
él muy cangrejero. Reteles. 1,25 pts. 
TrlpfSde terne-
ra y corazón. 60 1.500 docenas. 60 cts. 
. 1 
A Burgos, por 
ferrocarril. 1.400 docenas. 
L a temporada 
de pesca dura 
los cien prime-
ros días . 
C . F . Manuel San-
tamaría . 
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blecimientó que existe en dicha localidad burga-
lesa : 
Un propietario de Lerma, el Sr. González Bar-
cenas, en una finca enclavada en su término mu-
nicipal, viene dedicándose hace algún tiempo, con 
el mayor éxito, al cultivo del crustáceo que nos 
ocupa. 
Su vivero o vivar de cangrejos, como allí se le 
llama, está constituido por tres zanjas o arroya-
das paralelas, dividida cada una por diferentes com-
puertas, que permiten aislac los diversos segmen-
tos que comprenden, facilitando así la limpieza y 
la recogida de los cangrejos. Hubiera sido inte-
resante conocer las dimensiones de las zanjas y 
su orientación, pero no pudimos llegar a Ja -po-
sesión de estos datos. 
Acerca de la producción, bastará decir que, dada 
su abundancia, "recoge los- cangrejos con una 
pala", y que a principios de esta temporada (1935) 
había enviado a Madrid un millar de docenas, 
vendiéndolas a tres pesetas docena. 
Para la alimentación de los animalitos emplea 
con preferencia la sardina arenque, por lo fácil 
y económico que le resulta abastecerse de este 
producto. 
63. ARRIENDO CANGREJERO EN EL RÍO BAÑUET 
LOS.—La Sociedad de Cazadores y Pescadores de 
Aranda de Duero, en 1932, solicitó del Ayunta-
miento el arriendo de la pesca, principalmente por 
el cangrejo, del río Bañuelos, en el trozo que có-
•re por el término municipal de la localidad ci-
g|§ a. Como se tratara de aguas públicas, no tenía 
jurisdicción sobre ellas el Municipio; pero, bien 
orientado, recogió la plausible iniciativa de la en-
tidad arandina, dándole la debida tramitación; en 
7 de junio de 1933 se adjudicó, previa la subasta 
reglamentaria, el aprovechamiento solicitado pol-
los pescadores de Aranda. 
E l tramo arrendado del Bañuelos (fig. 9.a) mi-
de 3.800 metros de longitud, estando limitado por 
la línea divisoria de los términos municipales de 
Villanueva de Gumiel y Aranda de Duero, en el 
extremo superior, y por la presa del barrio Fuente 
Minaya, en el inferior; su duración es-de ocho 
años; satisface anualmente el canon de 1.100 pe-
setas, y sostiene un guarda. 
Este arriendo tiene para nosotros singular in-
terés por ser el primero especialmente hecho para 
el cangrejo, así como por la importancia que su 
aprovechamiento reviste. E l Bañuelos nace en tér-
mino de Baños de Valdearados, cruza el de V i -
llanueva de Gumiel y entra en el de Aranda de 
Duero, desembocando en el río que da su nombre 
a la ciudad, junto a ésta, después de 15 kilóme-
tros de curso; sus aguas, no lo suficientemente 
propicias para la trucha, lo son mucho para el 
cangrejo, contribuyendo su rica vegetación de be-
rros y ortigas. 
Repoblado en la forma expresada en el epígra-
fe • 61, el incremento del cangrejo en el tramo 
arrendado, y aun en el libre del río, alcanzará 
considerables proporciones, debiendo destacar la 
actuación de la Sociedad de Cazadores y Pesca-
dores de Aranda, cuya conducta es digna de ser 
seguida por agrupaciones similares, ya que cuida 
del fomento de una riqueza que el aprovechamien-
to constante y abusivo podía llegai; a esquilmar. 
64. CIFRAS DE PRODUCCIÓN.—Sumando las 
que figuran en el cuadro del epígrafe 60, relati-
vas a cantidades pescadas, obtenemos un total de 
162.500 docenas, y como aun hay tres localidades 
más sin cifras concretas, pero cuya producción 
se dice es grande en una y abundante en otra, para 
facilitar nuestro cálculo, no es aventurado estimar 
el producto de los tres pueblos de referencia en 
12.500 docenas, totalizando así la producción can-
grejera burgalesa en la respetable cantidad de 
175.000 docenas, o sean 2.100.000 ejemplares. 
Suponiendo un peso medio de 15 gramos por 
individuo, y creemos pecar por defecto, no por 
exceso, representan los cangrejos pescados 31.500 
kilogramos. Poca gente podría sospechar que la 
noble e hidalga tierra de Burgos produjese ¡31 
toneladas y media! de nuestro crustáceo. 
Veamos ahora su valor en el mercado en pri-
mera venta: sacando la media aritmética de los 
diferentes precios anotados en el cuadro, obtene-
mos la de 53 céntimos y fracción por docena (1); 
, : .' ) 
(1) E S curioso recordar lo que dice D. Juan Lizasoain, 
Ingeniero de Montes, en De Pesca fluvial (trabajo pre-
sentado al I Congreso Nacional de Ingeniería, celebra-
do en Madrid en IQÍQ, t. III), respecto al precio del can-
grejo en tiempos pasados, aunque no muy remotos: a 
fines del siglo X V I I I , y aun en la primera mitad d e l X I X , 
era frecuente en Castilla que el ciento de cangrejos se 
pagara a real; y añade que esta afirmación la hace no 
sólo por las manifestaciones verbales de viejos pesca-
como las mayores cantidades se corresponden en 
algunos casos con dos valores más altos, no es ex-
cesivo, antes al contrario, redondear la cifra, adop-
tando el promedio' de 55 céntimos la docena. Mul-
tiplicando éste por las 175.000 docenas captura-
dlas, se obtiene el estimabilísimo producto de pe-
setas 96.250, recordando, por todo lo dicho, que 
éste más bien adolece de ser menor eme mayor al 
real. ¡20.000 duros de beneficios! en una provin-
cia, y sin apenas gasto- inicial ni gran esfuerzo, 
exaltan la trascendencia de esta riqueza en la 
economía nacional. 
Solamente el arriendo del Bañuelos rinde, se-
gún informe pericial que obra en el expediente, 
n.000 docenas, que, al ínfimo precio de 20 cén-
timos una, reporta un ingreso de 2.200 pesetas; 
eso en un río empobrecido que se deseaba repo-
blar; cuando esto se consiga, y fijando para la 
pesca en 30 gramos el peso mínimo del ejemplar, 
no es optimismo excesivo augurar que la produc-
ción llegará a triplicarse. 
Después, asentadores y comerciantes, detallistas 
y revendedores llegan a expender el kilogramo a 
10 pesetas, como sucede en el mercado madrileño. 
65. LICENCIAS DÉ pESCA.-r-Para expresar feha-
cientemente la enorme importancia que la pesca 
del cangrejo alcanza en Burgos, indicamos las tres 
provincias con mayor número de licencias expe-
dores que las recogieron de sus antepasados, sino por 
haberla comprobado documentalmente en las cuentas de 
gastos conservadas en los archivos de algunas casas no-
bles; 
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didas y recaudación lograda en el quinquenio 1930 
a 1934 y los tres primeros trimestres • de 1935, se-
gún datos tomados de las estadísticas insertas en 
el Boletín 'de Pesca y Casa (1): 
PROVINCIAS 
Año 1930 Año 1931 
Licencias Pesetas Licencias Pesetas 
Burgos... .;.. 2.981 
2.250 
I.889 
12.256 
8.776 
10.374 
i 
2.415 
2.147 
10.154 
9-954 
8-457 
Año 1932 A fio 1933 
Madrid...'.... 
2,880 
2.130 
1.628 
13.806 
II.221 
9.768 
2.652 
2.522 
1-857 
14.093 
14.316 
A fio 1934 3 trimestres de 1935 
2.502 13.532 
2,622 14-274 
I.996 13.812 
2.100 
2.515 
2.040 
11.260 
13.428 
14.136 
Naturalmente que no todas las licencias soi.. 
para pescar cangrejos; pero es una realidad que 
i (1) Publicación mensual, fundada en 1929, que editó la 
Sección de Pesca y Casa de lia Dirección General de 
Montes, Pesca y Caza hasta agosto de 1936-
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su captura es la que da tan elevado contingente, 
superior al de Madrid, donde los pescadores son 
tan numerosos, y mucho mayor que el de las pro-
vincias norteñas, no obstante el aprovechamiento 
salmonero que en ellas se verifica. 
Unido esto al hecho de que en el año 1934 fué 
- Burgos la única provincia de interés pesquero dul-
ceacuícola donde la Guardia Civil no formuló nin-
guna denuncia por infracción a lo legislado acerca 
de la pesca fluvial, da una elevada idea de lo-s pes-
cadores burgaleses, poniendo de manifiesto su pro-
bidad y consciencia y revelando su respetuoso ¡aca-
1 tamiento a la legislación vigente. 
Los datos de producción, rendimiento, licencias 
y denuncias son bien elocuentes para demostrar 
su tradición en el asunto que nos ocupa, y así como 
en el escudo de la provincia, inspirado en la fun-
dación de la capital por el conde Diego Porcelos 
y modificado posteriormente por Enrique II, cam-
pea el glorioso lema caput Castellae, si se adap-
tara al objetivo que aquí se exalta, trocaríase por 
el de caput Hisponiae. 
IX 
PRODUCCIÓN E N ESPAÑA 
"España, con sus numerosos ríos y 
lagunas, debe ocuparse en repoblarlos, 
muchos de los cuales, si no se pone un 
pronto remedio, quedarán en un plazo 
muy breve completamente despoblados." 
VÍCTOR W I C H T : Piscicultura de 
-agua dulce. 
66. CASTILLA LA VIEJA.—Estudiada la gran 
producción cangrejera de Burgos, seguiremos exa-
minando, aunque más brevemente, la de las otras 
provincias españolas: 
Avila.—Según datos comunicados por el Dis-
trito Forestal, los ríos Voltoya y Adaja y los arro-
yos del Obispo, Cortos y Manzanares son muy 
propicios para la cría del cangrejo; para su pesca 
se usan reteles y también mangas; el precio de 
aquéllos oscila, según tamaño y clase, entre i y 
1,50 pesetas. No se exporta fuera de la provincia, 
consumiéndose en la capital y pueblos importan-
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tes; en la primera se cotizan los pequeños a 0,50 
pesetas la docena, y los grandes, de 1 a 1,25. 
Se goma.—La información de esta provincia ha 
podido obtenerse muy completa, merced al con-
curso de su Servicio Piscícola, que suministró in-
teresantes datos. E l río más cangrejero es el Vol-
toya, excepto en las cercanías de Coca y provin-
cia de Valladolid, donde está muy castigado; ,el 
Eresma, menos en el tramo de Segovia a Honta-
nares, en el que le han descastado las aguas resi-
duarias de la fábrica de gomas "Kle in" ; sus. 
afluentes el Milanillos, el Roda y el Moros, y el 
de éste Zorita, son también ricos, así como el río 
Pirón, desde Adrada, y sus tributarios los arroyos 
Polendos y Malucas; el río Cega, a partir de Pe-
draza, y el Duratón, desde el pueblo de este nom-
bre, con sus afluentes Pradeña y el que baña Se-
púlveda, y también en el Riaza, desde más arriba 
de Majeruelo hasta pasado Linares. Los de mayor 
tamaño parece son los del paraje llamado "Mata 
de Quintanar", en la cabecera del Pirón. 
Se pesca con reteles, usando también cestos, 
mangas y nasas y bastantes veces a mano, em-
pleándose más de lo que fuera de desear el repro-
bable procedimiento^ de agotar los cauces de los 
pequeños cursos de agua; los reteles se venden 
de 1,25 a 1,50, debiendo advertir que los mismos 
pescadores construyen los que ellos usan. La tem-
porada más fructífera para aquéllo? es la com-
prendida entre primeros de junio y septiembre. 
La exportación es escasa, efectuándose sólo des-
de la zona de Nava de la Asunción (río Voltoya) : 
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se consume en los pueblos próximos a donde se 
pesca, llevándose bastante cantidad a la capital, 
oscilando el precio entre 0,30 y 2 pesetas la do-
cena; en algunas zonas, principalmente del Du-
rarán, su venta se hace al peso, pagándose a 1,50 
pesetas el kilogramo en el lugar de captura. Se 
usa también en gran escala como cebo para la pes-
ca de la trucha y el barbo. 
SiOiria.—Los antecedentes fueron comunicados 
por el Distrito Forestal, quien señala como can-
grejeros los siguientes ríos y arroyos: Duero 
(aguas abajo de la capital), Ucero, Abión, Mer-
dancho, Tera, Zarranzano, Rituerto, Mazos, L u -
bia, Talegones, Torote, Lobos y Blocona, desta-
cando de entre ellos, por su mayor abundancia, 
los llamados Ucero-, Abión, Rituerto, Mazos y 
Lubia. 
Para su captura se usan preferentemente los re-
teles, que se venden a 1,50 pesetas. No se exporta 
_ fuera de la provincia, ya que en Soria alcanzan 
un precio remunerador, 2 a 3 pesetas el kilogra-
mo, calculándose se despachan anualmente unos 
15.000, que, al precio medio de 2,50 pesetas, re-
presentan 37.500. Parece que las aguas sorianas 
se hallan algo empobrecidas con relación a tiempos 
no muy lejanos. 
Logroño.—Según datos comunicados por el 
Distrito Forestal, hay pocos cangrejos en la pro-
vincia; únicamente en el río Iregua, cerca de To-
rrecilla de Cameros, y en el Najerilla, inmediacio-
nes de Ñájera, y alguno de sus afluentes, se dan 
<eon cierta abundancia, , 
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Péscanse con reteles, llevándose a la capital, 
pero no se envían fuera de la provincia; al con-
trario, se importan pequeñas cantidades proceden-
tes de Burgos y Navarra. 
"S>a\nta\n\d&r.—Es la provincia de Castilla la Vie-
ja donde menos importancia alcanza el aprovecha-
miento cangrejero; de todos modos, existe en al-
gunos ríos y arroyos, como el Asón, Deva, Nansa 
y Pas; también hay ejemplares procedentes del 
río Saja, cogidos en Cabezón de la Sal, en las 
colecciones de la Sección de Biología de las Aguas 
continentales. 
La Sociedad de Cazadores y Pescadores de 
Liérganes repobló, con favorable resultado, el río 
Miera, si bien no hemos podido concretar cifras de 
producción. 
En las aguas santanderinas próximas a la divi-
soria con Burgos se pescan bastantes cangrejos, 
e incluso se llevan a algún pueblo de esta provin-
cia. Así vemos que de Sedaño (véase cuadro de las 
localidades burgalesas estudiadas) salen anual-
mente con destino a Bilbao unas 12.000 docenas, 
que, a 35 céntimos una, representan 4.200 pesetas, 
solamente los de este sector. 
67. CASTILLA LA NuEVA.-4-Cww,ra.—D. Ra-
món Vel'asco Pajares, Decano de la Eacultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Valencia 
y experto pescador y conocedor de la provincia, 
nos, facilitó amplia información: el Júcar, sus 
afluentes y la laguna de Uña son ricos criaderos, 
de los que se extraen grandes cantidades; en el ' 
primero, desde Huélamo al pantano de la Toba, 
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se presenta con exuberancia; dice el Sr. Velasco 
que, cuando los pescadores de caña actúan "a cor-
cho parado, no subsiste el cebo en el anzuelo un 
minuto, es comido inmediatamente", y también 
que los numerosos cangrejeros que acuden de 
Cuenca "suelen permanecer pescando un par de 
días, tiempo suficiente para llevar muchos cientos 
al mercado de la capital". Igualmente destacan 
los ríos Mariona, Huécar y Moscas; el Guada-
zaón, afluente del Gabriel, y el Bonillo, del Jú-
car. 
Los numerosos ,ríos que desembocan en el Gua-
diana: Záncara, Gigüela y Riánsares, y subafluen-
tes Rus, Torrejón, Bedija, Janón, etc., cuyo cem-
tro de dispersión hidrográfica, de su mayor par-
te, está en los Altos de Cabré jas, poseían tam-
bién muchos cangrejos, mas hoy se encuentran ex-
cesivamente castigados. Donde su pesca alcanza 
mayor proporción es en la cuenca del Guadiela; 
de éste y sus afluentes Cuervo, Escabas, Traba-
que y Guadamejud, en las cercanías de Solán de 
Cabres, Priego y paraje llamado Badillos, se ex-
traen grandes cantidades. 
Aprovechándose el Escabas y el Trabaque, du-
rante el verano, para el riego de amplias extensio-
nes de tierras del término de Priego, ya disminu-, 
yendo el cangrejo, y más aún por el uso de la 
dinamita, que todo lo esquilma, empleada por los 
pescadores furtivos que allí acuden a buscar 
truchas. 
Principalmente se usan los reteles, denominados 
generalmente en la provincia lamparillas, cuyo 
coste es de 1,25 a 1,50 pesetas, aunque también 
se emplean diversos artes y procedimientos repro-
bables por dañinos; la mejor época para la pesca 
es la inmediata al levantamiento de, la veda. Con-
súmense crecidas cantidades en los pueblos ribe-
reños y en la capital, exportándose en gran pro-
porción a Madrid; en Cuenca se expende el can-
grejo de 2,50, a 3 pesetas el kilogramo. ; 
Gua\dalaja\ra.—El Distrito Forestal nos propor-
cionó los antecedentes que siguen: Cangrejeros 
son los ríos Gallo, Taj uña, Dulce, Ungría y Bu-
llones, sobre todo el primero, desde Ventosa a Mo-
renilla, lo era abundantemente; pero la pesca abu-
siva ha empobrecido sus aguas de modo conside-
rable ; el tramo más rico del Dulce es el de su naci-
miento hasta Matillas.. 
Se pesca con reteles, que valen a 2,50 pesetas, 
y harto frecuentemente a mano en estimable can-
tidad, saliendo muchas expediciones para Madrid 
de las estaciones de Sigüenza y Matillas, si bien 
no se obtuvieron las cifras por negarse los jefes 
de las mismas a facilitarlas sin autorización de 
sus superiores. En Guadalajara se expenden, por 
término medio, a 0,30, 0,60 y 1 peseta docena, se-
gún sean de tamaño, pequeño, mediano o grande, 
respectivamente. 
Madrid.—Es poco cangrejera; en los numero-
sos reconocimientos efectuados en los diferentes 
ríos de la provincia pdr el personal de la Sección 
de Biología de las Aguas continentales, sólo ha 
sido cogido en el río Tajuña, por D. Ramón Ote-
ro y D. Fernando Quílez, preparador y piscicul-
— III — 
tor, respectivamente, de la Sección, y en el He-
nares hasta Mejorada del Campo, cerca de la con-
fluencia con el Jarama. 
Toledo.—-El Distrito Forestal suministró los da-
tos que siguen; Escasea bastante; el arroyo Gua-
jaraz, en su primer tercio, y algunos de los peque-
ños' regatos que en él vierten, son, con el llama-
do de las Guadalerzas, los únicos que tienen una 
cierta cantidad, encontrándose también bastante en 
el río Cigüela. 
Se pescan a mano, introduciéndose en el agua, 
siendo el retel casi desconocido en la provincia. 
Hay dos pescadores en la capital, donde el con-
sumo es reducido, importándose de Burgos algu-
na cantidad; se expenden de 0,60 a 1,50 pesetas 
la docena, según su tamaño. 
Ciudad Real.—D. Ángel Riesgo, Ayudante de 
la Sección de Biología de las Aguas continentales, 
nos facilitó los antecedentes que vamos a ver: 
Riquísimo en cangrejos es el Guadiana, en los 
términos de Daimiel, Carrión de Calatrava, To-
rralba y Villa Rubia de los Ojos; desde los ojos 
del Guadiana al puente de Alarcos existen unas 
200 chozas habitadas por gentes que, en la tem-
porada legal, se dedican a su pesca, disponiendo 
para ella de 100 embarcaciones. 
Se usan toda clase de artes, estando muy gene-
ralizado el garlito; el cangrejo busca abrigo en-
tre la masiega, en la que los pescadores abren tro-
chas para calarlos, dejando un espacio de 3 ó 4 
metros de uno a otro; cuidan de devolver al agua 
los pequeños. 
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Como dato de producción es curioso consignar 
que se intentó, hace algunos años, el arrendamien-
to de un trozo del río manchego para el aprove-
chamiento astacícola, pero el arrendatario hubo 
de rescindir el contrato ante los cuantiosos per-
juicios que le ocasionaban dañadores y furtivos. 
Sin embargo, en el primer año de la concesión, 
que debía haber durado ocho y cuyo canon anual 
era de 5.000 pesetas, facturó el beneficiario en la 
estación de Malagón, para Madrid, 25.000 kilo-
gramos de cangrejos. 
Bastantes pescadores de la comarca desearían 
que, en vez de estar comprendida en la primera 
región cangrejera (véase epígrafe 96), quedara in-
cluida en la segunda, y mejor en la tercera, ya 
que el desove parece se efectúa en marzo y abril (1). 
68. LEÓN.—Pcdemcia.—Facilitados por el Dis-
trito Forestal, poseemos los siguientes datos: Bue-
nos cangrejeros son los ríos Carrión, desde Sal-
daña a Dueñas, en cuyo término desemboca en el 
Pisuerga, y éste desde Alar del Rey a Dueñas, 
así como otros de menor caudal, entre ellos el 
Valdavia, Boedo, Burejo, Ucieza, Rubagón, Val-
dejinate y Sequillo; también habitan abundante-
mente en múltiples arroyos de los partidos judi-
(1) Después de escritas estas páginas, lograron su as-
piración merced a ia Orden del Ministerio de Agricul-
tura de 18 de abril de 1940, que incluyó esta provincia 
en la tercera región, después de incoar el oportuno expe-
diente y apoyándose en un concienzudo informe de la 
Sección de Biología de las Aguas continentales del Ins-
tituto Forestal de Investigaciones y Experiencias. 
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ciales de Saldaña, Carrión de los Condes, Palencia 
y Baltanás, y en menor proporción en los de Cer-
vera del Pisuerga. 
•Se pesca con reteles, cuyo precio oscila, según 
confección, entre 0,75 y 1,25 pesetas, y también 
por el funesto procedimiento de arrastre y a mano. 
Se calcula que, durante el tiempo hábil, entran 
a diario en Palencia unas 600 docenas de cangre-
jos, variando el precio de esta unidad entre 0,50 
y 1,25 pesetas, según dimensiones; el más corrien-
te es el de 60 céntimos; multiplicando por éste 
la cantidad ingresada, tendremos el "producto de-
360 pesetas diarias; es decir, que durante la tem-
porada (cien días), contribuye el cangrejo a la 
"economía, palentina con la cifra de 36.000 pesetas, 
sin contar la gran cantidad que se consume en_la 
provincia. E l abastecimiento.de la capital se efec-
túa por 10 ó 12 pescadores profesionales, entrando 
también por varias líneas de autobuses; no se ex-
porta fuera de la provincia. 
•Zamora.—Enviados por el Distrito Forestal, re-
cibimos los antecedentes que siguen: Encuéntrase 
el cangrejo en los ríos Guareña, Valderaduey y 
Aliste, y en numerosos riachuelos y arroyos, sien-
do-la época más propicia para la pesca la com-
prendida entre los primeros días de junio e igua-
les de agosto. 
Se capturan con reteles, siendo el precio medio 
de éstos de 1 peseta. Calcúlase que la cantidad 
diaria de cangrejos que entra en el mercado de la 
capital es de 60 kilogramos, lo quejiace 6.000 en 
la temporada, que, al precio de. 2,75 dicha unidad 
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de peso (oscila entre 2,50 y 3 pesetas), representa 
un"valor de 16.500; teniendo en cuenta que mu-
cho s' de los que se comen en Zamora no pasan 
por el mercado, y los que se consumen en la pro-
vincia, no es aventurado cifrar en 10.000 kilogra-
mos la producción. No se efectúa exportación- a 
otras plazas. 
Sfflaimanaa.—Comunicados por el Distrito Fo-
restal, tenemos los datos de que los ríos- cangre-
jeros son pocos, abundando más en los cauces 
llamados riberas, principalmente en las de los ríos. 
Guareña y Águeda; del río Huebra hay repre-
sentantes en la colección de la Sección de Biolo-
gía de las Aguas' continentales, cogidos por Casi-, 
miro Gutiérrez, guarda forestal afecto a la misma, 
río en que parece se dan con cierta abundancia. 
Se pescan con reteles, que se venden de. 1,50 a 
2 pesetas en la capital. Su precio varía entre 0,20 
y 1,25 pesetas la docena; dentro de la provincia, 
se efectúa alguna facturación por ferrocarril para 
la capital. Existiría una verdadera riqueza can-
grejera si se respetase la veda e impidiera la ven-
ta de diminutos cangrejulos, inferiores a seis cen-
tímetros de longitud, que se expenden a millares, 
agotando la producción. 
Lean.—Una información facilitada por aquel 
Servicio Forestal aportó los antecedentes que si-
guen: Las aguas más cangrejeras son las del Or-
bigo, Porma, Torio y Esla, aguas abajo de Man-
sílla de las 'Muías, y ías de multitud de tributarios 
y derivaciones de lbs expresados ríos. En gene-
ral, abunda en el Sur de la provincia. 
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Se cogen con reteles, que se venden de 8o a 90 
céntimos. No se exporta, consumiéndose en los 
pueblos y en la capital, donde se cotiza ;de 40 a 
70 céntimos docena, '.según tamaño y existencia en 
el mercado. a 
Vallad-olid.—Faltos de datos concretos, debe 
consignarse la crecida producción de los ríos Cega, 
Adaja, Esgueva, Sequillo, Zapardiel, Trabancos, 
Jaramiel, Hornija y Bajoz, así como del Canal 
de Castilla. 
69. G A L I C I A . — E l cangrejo no vive en los ríos 
gallegos. 
Lo impide una razón de orden biológico, la ca-
rencia de terrenos calizos, que hace falten en las 
aguas las sales precisas para la regeneración del 
caparazón en los períodos de muda. 
70. ASTURIAS.—No vive en Asturias la espe-
cie de que tratamos, a excepción del lago Enol, 
cerca de Covadonga; puestos sobre esta pista, nos 
proporcionamos ejemplares e informes de aquella 
procedencia. 
Su origen es debido a una afortunada repobla-
ción artificial, llevada a cabo hace más de cua--
renta años por el Canónigo de aquella Colegiata, 
D. Máximo de la Vega; enclavado el Enol en el 
recinto del Parque Nacional de Covadonga, no se 
pesca el cangrejo, pero la experiencia ofrece el 
interés ,que merece todo ensayo hecho con resul-
, tado satisfactorio.*! 
71. VASCONGADAS. — Poseemos los siguientes 
datos comunicados por el Distrito Forestal de Na-
varra-Vascongadas : 
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Álava.—Todos los ríos de la provincia son can-
grejeros; el Zadorra es muy rico, sobre todo aguas 
arriba de Vitoria; donde más abunda es en sus 
subafluentes. Se pescan con reteles (que constru-
yen los reclusos de la-prisión), vendiéndose de 0,90 
a 1,25 pesetas; se envían bastantes a otras re-
giones. 
Durante los meses de junio a agosto de 1935 se 
remitieron por ^ferrocarril a San Sebastián 100 
kilogramos cada lunes, miércoles y viernes, o sea 
un total, aproximadamente, de 4.000 kilogramos 
en la temporada. Hay datos de que hace doce 
años, en dicho tiempo, se facturaban 200 kilogra-
mos diarios. L a Oficina de Arbitrios del mercado 
facilitó la cifra de 6.735 kilogramos como de pesca 
de río entrada, calculando que el 80 por 100 (5.388 
kilogramos) corresponde al cangrejo. Su precio 
oscila, según tamaño y. existencias, entre 0,40 y 
1,20 pesetas la docena (1). 
Vizcaya.—Los ríos y arroyos más productores 
son el ¿adagua, desde Zalla al límite de la pro-
vincia ; Ibaizábal, de Bérriz a Durango, y arroyos 
que en él desembocan; Larrabezna, Garaitondo, 
Larrea y Leguineche; río Morga y tributarios has-
ta Butrón y Guernica, respectivamente; arroyos 
que forman el río Artibay y el Arratia y sus 
afluentes. Se utiliza el retel, que vale de 0,50 a 1 
peseta, y el butrino; los primeros se fabrican en 
Durango. 
(i) Para ampliar los datos referentes a esta provin-
cia^ véase el artículo Cangrejos en Álava, de Luis Manso, 
"Almanaque ded Pescador, 1936". 
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Resulta difícil concretar cifras de producción, 
pero puede asegurarse que en la comarca del Du-
ranguesado se pescan diariamente, durante la tem-
porada hábil, algunos millares. Se cotiza el ciento, 
en Durango, de 3. a 4 pesetas; pero en Bilbao su-
be de 5 a 7. Estas aguas están excesivamente cas-
tigadas. No se exporta fuera de la provincia, con-
sumiéndose en los sitios donde se captura y lle-
vándose a la capital. 
Guipúzcoa.—Bastante cangrejeros son los ríos 
Araxes, término de Lizarra; Agaunzá, término 
de Lazcano; Deva, términos de Salinas, Escoria-
za, Arechavaleta, Mondragón y Vergara, y río 
Oria, regatas de Asteazú y' Cizurqüil. D. Jesús 
Ugarte, profesor de la Escuela de Montes, los ha 
capturado (colección de la Sección de Biología dé 
las Aguas continentales) en el río Urrestilla. 
Para la pesca se utiliza el retel, que alcanza 
mayores precios que en las demás provincias. 
Gomo, la pesca es escasa, se consume por los mis-
mos pescadores, no- llegando siquiera a San Se-
bastián. 
72. NAVARRA.—Según informes del Distrito 
Forestal y D. Ramón Perochena, farmacéutico de 
Lesaca, las aguas más cangrejeras son las del Ega 
y sus afluentes, desde Estella hasta el confín con 
Álava, en primer término; siguen las del Ulzama, 
que vierte en el Arga; las de éste, desde su con-
fluencia hasta Zúbiri; las del Araquil, sus tribu-
tarios y regatas del tramo medio, comprendidos 
entre Echauri e Irurzun; las del Larraun, desde 
este último pueblo a Lecumberri; las del Sádar, 
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sobre todo de Pamplona a Monreal, y, en menor 
cuantía, las del Salado, Basaburua, Mediano, Ar -
teta y Urederra; el Cidacos se ha repoblado re-
cientemente con, resultado positivo. 
A 40 kilómetros de Lesaca se halla la divisoria 
de las vertientes cantábrica y mediterránea, y 
aquélla (cuenca del Bidasoa) carece del cangrejo, 
no obstante haberse intentado su repoblación. 
EL arte más usado para su pesca es el retel, que 
vale de 1 a 1,25 pesetas, empleándose también 
la remanga y menos el botrino. Se venden en. "la 
capital de 2,50 a 4 pesetas el kilogramo, según di-
mensiones, revendiéndose por docenas, con tan 
buen sobreprecio, que una de individuos grandes 
llega a costar 1,50: Los empleados dé las líneas 
de autobuses suelen hacer el comercio de los des-
tinados a bares y cervecerías; se consumen prin-s 
cipalmente por los pescadores, exportándose una 
pequeña parte, que procede en su mayoría de la 
zona montañosa, a San Sebastián. 
73. ARAGÓN.-—Zaragoza.—Según antecedentes 
remitidos por el Distrito Forestal, los ríos más 
cangrejeros son el Piedra, sumamente rico, y el 
Huerva, en el que se cría en menor proporción. 
En éste se emplean para la pesca los reteles, 
cuyo, coste viene a ser de'i peseta; pero en el Pie-
dra se usa mucho, clandestinamente, el garlito, 
sobre todo por los pescadores de Cimballa y Mon-
terde, en cuyos pueblos reside el mayor número 
de los que en el río ejercen su oficio, los cuales 
suelen extraer, por término medio, unos 25 kilo-
gramos diarios durante la temporada, que venden 
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en Calatayud, Daroca y Alhama, donde se consu-
men o envían, en su mayoría, a Madrid y, en pe-
pequeño parte, a Zaragoza. 
JEn esta capital se cotiza el kilogramo de 2,25 
a 2,50 pesetas. Resulta difícil determinar los can-
grejos facturados, por ser embalados y declarados 
como, huevos de gallina. 
Huesca.—Manifestó el Servicio Piscícola de la 
provincia que donde más se halla el cangrejo es 
en bastantes antiguas acequias, aunque supone 
vive también en diferentes arroyos y riachuelos 
no lejanos de la capital, ppr venderse en ésta al-
gunos reteles. 
Hace constar la resistencia que ha encontrado 
entre los pescadores para el suministro de ante-
cedentes, cualesquiera que fuesen. 
Teruel.—Comunicados por D. Fernando Quí-
lez, piscicultor de la Sección de Biología de las 
Aguas continentales, poseemos los informes que a 
continuación se indican: Los ríos más cangrejeros 
son el Alfambra, Turia o Guadalaviar y Celia; 
localidades típicas del segundo son las de Alba-
rracín y Gea, y del último, Royuela y Villarque-
mado. 
Pescadores conscientes y aficionados usan re-
teles para la pesca, pero desenfadados dañadores 
lian recurrido a procedimientos reprobables que 
'han castigado seriamente aquellas propicias aguas. 
La temporada última se ha reputado como mala, 
y, no obstante, hay que consignar que en Royuela. 
durante dos tardes, utilizando 20 reteles, se ex-
trajeron 40 docenas; el hecho da cabal idea de la 
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productibilidad que en tiempos nada remotos go-
zaban dichos cursos fluviales. 
74. CATALUÑA.—Ya quedó dicho, al hablar de 
las repoblaciones en España, que el cangrejo no 
es' forma autóctona en la región catalana, donde 
sólo existe en algunos aguas de la zona de Olot 
(Gerona), como consecuencia de una afortunada 
repoblación artificial. 
Su interés actual, desde el punto de vista de 
la producción, es nulo; pero constituye una hala-
güeña promesa del beneficio de que son suscep-
tibles ciertas aguas de Cataluña. 
75. VALENCIA.—Nuestro crustáceo no'vive en 
las tierras valencianas más que en la comarca de 
Utiel (Valencia), que si políticamente pertenece a 
esta provincia, geográficamente ofrece 'grandes 
analogías con la de Cuenca; en alguna ocasión 
ya dimos cuenta de las capturas efectuadas en el 
río Magro por. el P. Ignacio Casan, profesor de 
Historia Natural que fué de las Escuelas Pías, de 
aquella ciudad, cuyos ejemplares vivieron en los 
acuarios del extinguido Laboratorio de Hidrobio-
logía Española de Valencia. No se llevan a esta 
capital por lo escaso de la cantidad pescada, con-
sumiéndose W situ. 
Es dudoso que exista en la' provincia de Caste-
llón ; si acaso, no por bajo de Begís. Falta en abso-
luto en la de Alicante. 
j6. MURCIA.—Prácticamente no existe en esta 
región; pero, como dato - biológico, debería com-
probarse si lo hay en las partes altas de Alba-
cete y Murcia. Merecería ensayarse la repoblación 
artificial en la primera. 
yy. A N D A L U C Í A . — Granada. — Tenemos datos 
facilitados por D . Ramón Barroetá, propietario 
en el partido judicial de Huesear, de que se le en-
Provincio de producción cañare/era muí/ oimnaanfe 
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cuentra, si bien en pequeña proporción, en el río 
Barbate, pescándose algunos en el pueblo de Ga-
lera. Se podrían repoblar diferentes aguas gra-
nadinas, existiendo ya el antecedente de Loja (i). 
Jaén.—Sintiendo dudas acerca de su posible 
existencia en esta provincia, nos confirmaron la 
total -carencia de la especie, 
Igualmente falta en las restantes provincias an-
daluzas. 
78. EXTREMADURA. — Badajoz. — Hechas pes-
quisas para averiguar si vivía allí, se nos mani-
festó eme en dicha provincia nó habitaba el can-
grejo. 
Cááwes.-—Análogas noticias tenemos por lo que 
se refiere a ésta. 
Como dato complementario, añadiremos que en 
las islas Baleares y Canarias es completamente 
desconocido. Para la distribución del cangrejo en 
España véase fig. 10. < 
(1) J . Vinsac, en Notas carrinológicas ("Actas de la-
Sociedad Española de Historia Natural", t. X X I I , pá-
gina 70, 1893), aclara la abundante existencia del can-
grejo en Loja, según él manifiesta, no obstante su esca-
sez en Andalucía, diciendo se debe a la repoblación que 
de aquél se hizo, por iniciativa del General Narváez, en 
dicha localidad granadina. 
X 
V E N T A Y M E R C A D O E N E S P A Ñ A 
"El comercio de este crustáceo en Es-
paña alcanza cifras considerables, y aun-
que no poseemos datos estadísticos del 
consumo que se hace en las grandes ca-
pitales, debe de ser de consideración." 
S. CORRALES PUYOL: Piscicul-
tura de agua dulce. 
79. ÉPOCAS DE VENTA.—Señalada por la legis-
lación la veda en los meses de fin de otoño, todo 
el invierno y comienzos de primavera, según las 
regiones cangrejeras (véase epígrafe 96), es en los 
restantes cuando se verifica su comercio. 
E l siguiente cuadro expresa claramente cuál es 
el tiempo en quevpuede circular libremente el can-
grejo en cada provincia de la Península; en las in-
sulares es desconocido; la t indica podear hacerlo 
durante todo el mes, y 1.a y 2.a, la quincena del 
mes correspondiente, durante el cual también está' 
permitida su libre pesca y circulación. 
• Por lo que se refiere a los cangrejos obtenidos 
en parques de astacicultura, véase lo que se dice 
en el epígrafe "Porvenir mercantil", al fin de este 
capítulo. \ 
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8o. G U Í A S D E C I R C U L A C I Ó N . — L a división en 
regiones cangrejeras (fig. n , v. Gráfico del final), 
establecida en el territorio^ peninsular, autoriza, 
con acuerdo dignó de elogio, e í envío de estos crus-
táceos, desde una región a la sazón sin veda a 
Otra en que ésta rija ( i ) . 
Para ello se precisa proveerse de la oportuna 
guía, estando facultados para expedirla el personal 
del Servicio Piscícola (ingenieros, ayudantes y 
guardas de Montes), los alcaldes y la Guardia C i -
vi l de los pueblos de cuyo término municipal par-
ta la expedición. Cualquiera de estos agentes y 
autoridades puede extender la correspondiente 
guía, 'buscando así 1 dar las mayores facilidades al 
envío de las remesas, evitando entorpecimientos 
y demoras en las facturaciones,. 
' E n los mencionados documentos han de consig-
narse los nombres del remitente y destinatario, 
puntos de origen y destino y cantidad que cons-
tituye la expedición, en docenas, si no es muy 
grande, o, si fuera de importancia, expresando 
el número- de banastas o de cestos de los que sue-
len usarse para este fin, envases que, cuando lle-
nos, pesan 25 kilogramos los primeros y 10 los 
últimos, tolerándose una diferencia por exceso o 
por defecto de 5 kilogramos en las banastas y 
de 2 en los cestos. , 
(1) Esta atinadísima disposición debióse al celo e in-
terés del que fué Inspector General del Cuerpo de Jti-j 
genieros de Montes, D . Juan Lizasoain Minondo, a quien 
tanto debe la Piscicultura española, por lo que estima-
mos de justicia rendir este pequeño homenaje. 
8 i . E L MERCADO MADRILEÑO.—En una inves- , 
tigación practicada, con las reservas inherentes a 
este tipo cíe pesquisas y con la íntima convicción 
de que el'margen de error lo es por defecto, no 
por exceso, hemos podido llegar al conocimiento' 
de que los cangrejos entrados en la capital de la 
nación durante el período hábil de venta, o sea 
desde abril a octubre, rebasan la estimable can-
tidad de 25.000 kilogramos. 
En su mayor parte proceden de las provincias 
de Burgos y Ciudad Real, con cifras superiores, 
a 6.000 kilogramos cada una, importándose tam-
bién unos 5.000 entre Guadalajara y Zaragoza, 
4.000 de Cuenca y 3.000 de Soria. 
Estas cantidades van consignadas casi exclusi-
vamente a un reducido número de comerciantes 
mayoristas, quienes distribuyen las remesas entre 
cerca de un centenar de vendedores al por menor, 
con puesto fijo, repartidos en los diferentes mer-
cados de la capital y otros tantos expendedores 
ambulantes. 
Los comerciantes al por mayor pagan el kilo-
gramo a los pescadores de 2,50 a 3 pesetas;' des-
pués de seleccionar los cangrejos por tamaños, 
los reparten por docenas a ja reventa o minoris-
tas, quienes los suministran al público en igual 
forma, pudiendo calcularse que el precio ^ medio a 
, que son adquiridos por los consumidores es de 
10 pesetas el kilogramo. 
No deja, pues, de tener importancia este co-
mercio, ya que los 25.000 kilogramos importados 
representan un valor, siempre pecando de menos, 
que excede la cifra de 250.000 pesetas. 
Para tener noticias más concretas referentes a 
la venta en Madrid, se ofició por la Dirección Ge-
neral de Montes, Pesca y Caza al Ayuntamiento 
de la capital solicitando que la Jefatura de Mer-
cados facilitara relación mensual, de los del año 
en cursó (1935), de las, cantidades de cangrejos 
de río objeto de transacciones en el mercado, ex-
presando su procedencia,, de ser conocida, y los 
precios que hayan pagadp a los remitentes los 
mayoristas y los que hayan regido al revenderlos 
para ser expendidos al por menor. Igualmente se 
exponía interesaba conocer los totales de cangre-
jos y precios topes con referencia al último quin-
quenio. 
No tuvo esta gestión el éxito apetecido, por 
cuanto la contestación de la Alcaldía manifestaba 
que, según informes del jefe de Mercados, las can-
tidades de cangrejos que afluyen al Mercado Cen-
tral de Pescados son. escasísimas, por distribuirlas 
directamente los introductores a los vendedores 
al por menor, lo que impide formar estadísticas, 
que no reflejarían ni las cantidades aforadas ni 
las cotizaciones en venta. 
Aun siendo así, siempre hubiera ofrecido inte-
rés conocer los datos referentes a las pequeñas-
cantidades a que alude, más fáciles de recoger 
por ser reducidas; no estaríamos en posesión de 
los antecedentes completos, pero dispondríamos de 
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unas cifras concretas, y debidamente contrasta-
das ( i ) . 
82. P R E C I O S D E VIENTA E N M A D R I D . — - A con-
tinuación registramos los precios a que se cotizó 
la docena de cangrejos en diversos mercados ma-
drileños , durante los meses postreros de la última 
temporada (2): 
Precio 
— T a m a ñ o F e c h a M e r c a d o Ptas. 
0,30 Pequeños . 18 agos ío . Bravo M u r i l l o 
(C. Caminos1*. 
0,40 Algo menos pequeños. 18 agosto. Bravo M u r i l l o 
(C. Caminos). 
0,70 Pequeños. 2! agosto. Torrijos. 
0,30 ídem. 29 agosto. Bravo M u r i l l o 
.( . Caminos). 
1,10 Medianos. 3 septiembre. Torrijos. 
0,70 Pequeños . 9 sepiiembre. 1 on í jos. 
1,»0 Medianos. 13 sep iembre. Torriios. 
0,40 Pequeños . 14 septiembre Bravo M u r i l l o 
(C . Caminos). 
1,00. Algo menos pequeños. 5 octubre. Torrijop. 
1,20 Medianos. M octubre. • Venía, ambulante 
(Salamanca). 
0,60 Pequeños . ¿9 octubre. Bravo M u r i l l o 
(.O. Caminos). 
1,20 Medianos. 25 octubre. Torrijos» 
Entre los mercados de los barrios de Salaman-
ca y Cuatro Caminos se observa la misma dife-
(1) Es sensible que no podamos dar datos del nrer-
cado de Madrid cuando lo hacemos, como luego se ve-
rá, de los de Par ís y Berlín; sin embargo, ésta es la 
realidad, y. a ella hemos de plegarnos. 
(2) No son muchas las observaciones, pero sí suficien-
tes para establecer las cifras, medias en relación con el 
tamaño. Se refieren estos datos a 1935. 
i J i ) • 
feticiá que se registra en la venia ¡de otros muchos' 
productos alimenticios. 
83. MEDIOS DE TRANSPORTE.—^Viniendo los 
cangrejos aquí vendidos de localidades más o me-
nos distantes de Madrid, su llegada, en su casi 
totalidad, tiene lugar por las diferentes vías fé-
rreas o líneas de autoómnibus. 
Intentamos adquirir los datos pertinentes a las 
primeras, habiendo solicitado la Dirección Gene-
ral del ramo de las Compañías de Ferrocarriles 
relación de las cantidades de cangrejos de rió en-
tradas mensualmente durante los del año 1935 por 
cada Estación, expresando, a ser posible, los pun-
tos de procedencia, al menos aquéllos donde ma-
yor número de facturaciones de dicha mercancía 
se hubieran verificado, así como las condiciones de 
las tarifas aplicadas a las mismas. 
Tampoco esta gestión dio resultado, satisfactorio 
para el objetivo propuesto, ya que la Dirección de 
la^ Compañía del Norte comunicó que la obligada 
limitación de sus datos estadísticos no permitía 
determinar las expediciones de cangrejos de río 
entradas por la Estación de Madrid, ni tampoco 
las expedidas por' cualquiera de las estaciones de 
la red, pues esta clase de mercancías,-en unión 
de otras muchas transportadas a G. V. , quedaban 
resumidas bajo la denominación común de mensa-
jerías. . • 
La Dirección de la del Oeste notificó que la 
Estación de Madrid (Delicias) no recibe expedi-
ciones de cangrejos de río, por lo que no podía 
facilitar la relación interesada. 
9 
Fracasados estos intentos de llegar al conoci-
miento de la importación por la vía ferroviaria, 
estimamos más difícil de conseguir el referente 
a la que se verifica por camiones de carga y de 
viajeros, si bien sabemos que diferentes de éstos 
traen frecuente y diariamente, durante el- tiempo 
hábil ,de venta, cantidades diversas de cestos y ba-
nastas, procedentes de varias provincias, constan-
donos particularmente por lo que respecta a los 
autoómnibus de la línea de Aranda de Duero 
(Burgos). 
84. P O R V E N I R M E R C A N T I L . — E l cangrejo es un 
alimento sano y agradable, y como consecuencia, 
de los que tienen buena demanda en el mercado. 
Lo demuestra evidentemente la insuficiencia de 
las,cantidades que a él se llevan; los precios, mas-
que remuneradores, que alcanza y las frecuentes 
denuncias que se formulan por su circulación y 
venta en tiempo de veda, lo que prueba tiene fá-
cil salida en toda época. 
Esta favorable disposición del elemento consu-
midor acrecerá considerablemente cuando el mer-
cado esté abastecido con regularidad y en canti-
dad . suficiente; así ha ocurrido'con otros muchos 
productos vegetales y animales, y no ha de sét-
ima excepción el de que tratamos. 
E l hecho de que desde l.° de noviembre a 30 
de abril, por precepto terminante de la veda, no 
pueda expenderse el cangrejo en Madrid, coin-
cidiendo con la época ele mayor populosidad de la 
capital y la temporada de Cuaresma, en que siem-
pre se busca y consume más pescado, resta a la 
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venta una, mercancía que, de poder expenderse, 
obtendría gran aceptación. 
E l abastecimiento del mercado madrileño, e 
igualmente el de otras ciudades, durante el tiem-
po de veda, podía ser atendido por los suminis-
tros efectuados por los establecimientos privados 
de astacicultura. 
Hoy no pueden circular los cangrejos fuera del 
tiempo señalado para cada provincia (véase el epí-
grafe primero de ,este capítulo), pero se refiere 
a los pescados en aguas públicas. Los proceden-
tes de cultivos particulares lograrían la correspon-
diente autorización 'para su venta en todo tiempo, 
previa solicitud por parte del astacicultor de la 
^Dirección General del ramo, cursada por conducto 
del Distrito Forestal de la provincia, quien, una 
vez informada, la elevaría a la Superioridad, que 
la autorizaría señalando las garantías que debie-
ran tomarse, para evitar que al amparo del per-
miso se burlara la ley, vendiendo los pescados 
en aguas públicas durante la época de la veda. 
Así se ha efectuado en el transcurso del último 
verano con las truchas criadas en la Piscifactoría 
de Lesaca, S. A. , instalada en dicho pueblo na-
varro, despachadas a buen precio y con la mayor 
aceptación en la pescadería de San Sebastián. 
Regularizando el mercado, se conquista el ele-
mento consumidor, imponiéndose la mercancía 
por sí sola cuando es apetecida y estimada. Por 
lo dicho, es de augurar un éxito a quien se decida 
a emprender la industrialización que exaltamos 
aquí, exhortándole a que no desfallezca ante al-
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guna contrariedad que pueda- hallar en sus prime-
ros pasos, hecho lógico y natural difícilmente evi-
tahle en los balbuceos de toda nueva manifestación 
de actividad. 
En un medio adecuado, con tenacidad y espí-
ritu perseverante, salvados los primeros obstácu-
los, una persona laboriosa y atenta a su iniciativa 
pronto cosechará el fruto de su trabajo, obtenien-
do ingresos muy estimables con relación al pe-
queño capital empleado en la empresa, siempre 
susceptible de ampliar si el, ensayo responde de 
modo satisfactorio. 
84 bis. PRECIOS ACTUALES.—Este libro se es-
cribió en 1936, antes de la guerra, y a aquella 
fecha se refieren los precios antes consignados; 
pero por la variación que han experimentado los 
productos alimenticios, registro aquí las cotizacio-
nes alcanzadas actualmente: 
Precio de la media docena de cangrejos 
M e r c a d o s Pequeños 
Pesetas 
Medianos 
Pesetas 
G r a n d e s 
Pesetas 
Número 
de puestos 
San M i g u e l . . . . . . 
Torrijos 
1,— ( ' 
0,50 
. 1,25 
0,75 
• . , 
1,50 y 1,75 
1,75 
Uno. 
! ídem. 
Santa Isabel 
Cuatro Caminos. 
\ Ningunp. 
j Ídem. 
Adquirida en el Mercado de San Miguel, tuve 
la referencia de que los cangrejos que en puridad 
merecen el nombre de grandes se venden al pre-
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ció de 5 pesetas docena, siendo totalmente absor-
bidas todas las existencias para el consumo en 
bares, cervecerías y restaurantes. Si algún día ex-
cedSn a las necesidades de los referidos estable-
cimientos y queda remanente para ser expendido 
en la plaza al público, su precio sube basta 6 pe-
setas la docena. 
Hay que advertir que la diferencia de tamaños 
está bastante alambicada, ya que los llamados 
grandes en el mercado no pasan de ser unos me-
dianos, que pudiéramos llamar preferentes ; los me-
dianos escasamente aventajan a los pequeños, y 
éstos no exceden de las dimensiones mínimas le-
gales (6 centímetros) que han de medir para po-
der efectuar su pesca, circulación y venta sin in-
currir en sanción por vulnerar lo establecido por 
la legislación de pesca. 
Obsérvese que la unidad, que preside las tran-
sacciones entre los vendedores y el público es la 
media docena, en tanto antes era la docena, hedió 
cuya explicación debe buscarse en las restriccio-
nes adquisitivas impuestas por1 las generales cir-
cunstancias económicas. Sigamos observando que 
cuando los expendedores del mercado se refieren 
a las compras efectuadas por los industriales del 
íamo de hostelería, continúan hablando del pre-
cio por docenas; expresa esto claramente que los 
dedicados al mencionado ramo, como es natural 
para el ejercicio de su profesión, siguen efec-
tuando sus aprovisionamientos en proporciones se-
mejantes, - más' o menos, a las anteriores a la 
guerra.-
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Llamará la atención que de los cuatro merca-
dos visitados, tan solamente existía un puesto en 
dos de ellos y ninguno en los dos restantes; la 
justificación es satisfactoria. Esta investigación se 
realizó en la primera decena de mayo, y en esta 
fecha sólo está levantada la veda en las primera 
v segunda regiones cangrejeras (véase epígra-
fe 79); las provincias afectadas por la primera, 
prácticamente tienen una producción nula, y de 
las incluidas en la segunda, únicamente Zarago-
za, y si acaso una mínima parte Teruel, dan lu-
gar a la exportación a Madrid: "del resto de esta 
región podemos repetir lo dicho al referirnos a las 
provincias que integran la primera. Estas razo-
nes explican el que no se vean aún ñor las calles 
los clásicos vendedores ambulantes. Otra cosa su-
cederá cuando comience la temporada hábil de 
pesca en las regiones tercera y cuarta, que son 
las más productoras y, como consecuencia, las eme 
mantienen tina más intensa exportación a nues-
tra capital, 
; En los establecimientos hosteleros se sirve la 
media docena de cangrejos a 5, 6 ó 7 pesetas, de-
pendiendo esta oscilación, más que de su tamaño 
(el mayor que se ve en Madrid), que es bastante 
uniforme, de la calidad y condición del despacho 
del ramo donde se expenden, 
X I 
C O M E R C I O E N E L E X T R A N J E R O 
"No os agraviaré, lectores amigos, su-
poniendo que eí mérito comestible del 
cangrejo sea desconocido por vosotros." 
R. V I L L A T T É DES P E Ú G N E S : La 
pesca y los peces de agua 
dulce. 
85. E L PORQUÉ VE ESTE C A P Í T U L O . — T a l vez 
a alguien pueda parecer superfluo tocar este pun-
to en un librito de la índole del presente, en el 
que, dada su elementalidad y concreción, quizá 
se interprete debe ceñirse meramente a unas nor-
mas y consejos para' el más. afortunado éxito de 
un cultivo astacícola. 
Sin embargo, como una de sus aspiraciones es 
la de propagar la práctica de la astacicultura, no 
está de más exaltar la importancia económica que 
tiene, ofreciendo cifras que constituyan el más 
elocuente panegírico de dicho cultivo. A falta de 
una estadística del mercado madrileño (intentada, 
pero no conseguida, como ya queda dicho ante-
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nórmente) , daremos las do diferentes capitales eu-
ropeas ( i ) . 
86. E L M E R C A D O F R A N C É S . — E n el trie-
nio 1933-35, según los datos del Bulletin Franqais 
dé PisckuUure, órgano de la "Union Piscicole N a -
tional", entraron en el mercado de París los can-
grejos que veremos en el cuadro, así como los 
precios a que se expendieron: 
M E S E S 
A ñ o 1 9 3 3 
Kilogramos 
entrados 
Tamaflo y precio medio del 100 
Enero 
Febrero.. 
Marzo 
A b r i l . . 
Mayo 
Junio.. 
Julio. . . ' 
A g o s t o 
Septiembre... . 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Totales.:.. 
4.220 
2.610 
2.880 
3.510 
10.800 
7.200 
11.880 
9.090 
.^ .730 
8.550 
6.840 
5.040 
200 
200 
225 
125 
100 
200 
100 
120 
150 
125 
150 
150 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
110 
110 
t í o 
70 
60 
110 
70 
•70 
80 
68 
85 
80 
81.350 153 es 
50 
50 
50 
4 
30 
?0 
30 
30 
40 
35 
45 
30 
40 
(1) Todos los datos e s t ad í s t i cos referentes ail mer~ 
cado extranjero que se consignan en este c a p í t u l o fina-
l i z a n en el a ñ o 1935, y a que esta obra proyectaba ha-
ber la dado a l a imprenta en e l siguiente, lo que i m p i d i ó 
¡la r e v o l u c i ó n y l a gue r r a e spaño l a . Te rminada és ta , no me 
fué posible encontrar en M a d r i d las respectivas publica-
ciones extranjeras que insertaban' Has e s t ad í s t i c a s re-
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A ñ o 1 9 3 4 
K i l o g r a m o s 
en t rados 
Tamaño y precio medio del 100 
M E S E S H 
Si 
3 
0) 
31 
O 
•o 
re o 
O 
H 
DI 
3 
.CU 
31 
O 
•a 
re o 
O 
H 
a 
3 
fií 
31 
O 
•o 
-t re 
2. 
o' 
3.420 
3.060 
7.S60 
3.870 
7.380 
9.000 
12.300 
8.600 
9. 60 
7.290 
2.730 
3.^20 
O 
Q 
O 
O 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
125 
475 
160 
175 
90 
140 
150 
150 
130 
150 
200 
130 
M 
M 
M 
M 
M , 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
80 
90 
80 
75 
60 
75 
80 
80 
80 
. 80 
80 
80 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
55 
M a r z o . . . . . . . . . 30 
A b r i l 40 
M a y o 25 
Junio 30 
35 
A g o s t o 
S e p t i e m b r e . . . . 
35 
30 
35 
35 
45 
Tota/es 78. 10 ' G 148 M 78 P 36 
- A ñ o 1 9 3 5 
E n e r o . 1.170 
1.080 
1.040 
1.440 
4.030 
7.020 
8.cl20 
6.300 
11.000 
10.800 
3.700 
2.200 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
160 
180 
210 
165 
160 
140 
125 
110 
120 
140 
150 
180 
* M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
M 
110 
100 
135 
70 
75 
80 
60 
70 
65 
70 
100 
110 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
60 
F e b r e r o ! 
M a r z o 
80 
60 
A b r i l 0 
M a y o 35 
Jun io I 35 
35 
S e p t i e m b r e . . , .1 
N o v i e m b r e 1 
40 
30 
35 
SO 
60 
Totales,,,, 53,120 Q 153 M 87 P 47 
producidas de años anteriores; cuando fué factible re-
anudar la recepción de aquéllas, la guerra europea ori-
ginó su desaparición, seguramente transitoria, por lo 
que no me,ha sido posible conocer cifras y datos pos-
teriores a los que en el texto se registran. 
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Para dar una visión de conjunto que ponga de 
manifiesto la importancia que el comercio del can-
grejo tiene en el mercado parisiense, formamos los 
cuadros que a continuación figuran, en los que se 
expresan las cantidades llegadas a dicho mercado 
y los precios alcanzados en el quinquenio 1930-34, 
así como los promedios del lustro: 
C A N T I D A D E S 
C l a s e y t a m a ñ o 
Kilogramos entrados en los años Promedio 
1930 1931 1932 1933 1934 
del 
quinquenio 
En fofol, sin distinción. 80.250 89.350 89.540 81.350 78.410 83.662 
P R E C I O S 
T a m a ñ o 
Precios medios en los años Promedio 
1930 1931 1932 1933 1934. 
del 
quinquenio 
Cangrejos grandes 
ídem pequeños . . . 
Ídem medianos... 
184,00 
100,00 
45,00 
196,00 
104,01! 
43,00 
175,00 
9 ,00 
36,00 
153,75 
85,00 
40,41 
147,91 
78,33 
36,40 
171,33 
91,67 
40,16 
Promedios totales:.. 109,06 114,33 100,66 93,15 87,54 101,05 
87. E L MERCADO ALEMÁN.—Los precios medios 
del cangrejo, de 8 a 10 centímetros, vendido vivo, 
en el mercado de Berlín, son los siguientes, dados 
en reichmarks, cuya paridad con la peseta es 
de 2,95; según antecedentes tomados.de las esta-
dísticas insertas en Deut¿eH<er Ffccherei' V-e\r«ein, 
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con referencia al bienio 1934-35. No se registran 
en las mismas las cantidades expedidas: 
M E S E S 
Precio del 100 en Promedio 
del 
bienio 1934 1935 
Observaciones 
5,83 
5,49 
5,83 
5,27 
5,56 
3,80 
3,80 
3,75 
3,75 
— 
3,25 
3,50 
16,46 
5,83 
5,49 
5,83 
4,26 
4,53 
3,80 
3,80 
3,75 
3,75 
16,-6 
No se vende muer-
to conservado en 
hielo a! público 
Abril de Berlín. 
julio..'. 
Agosto .:.' 
Septiembre 
Diciembre 
Promedios to-
tales 4,77 7,73 5,75 
La exportación del cangrej o en el interior de 
Alemania da lugar a un activo comercio, alcan-
zando precios tan remuneradores como los que 
vamos a ver, y aunque éstos van en descenso, sal-
vo los vendidos muertos en 1934, no obedece a 
una depreciación en el mercado, sino a la norma-
lización de la vida en la nación alemana que se 
ha operado en el quinquenio 1930-34, que es el 
que vamos a examinar. 
A los efectos mercantiles, se clasifica la mer-
cancía en las tres clases que se pitan: 
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Clases del cangrejo en venta 
Precio del 100 en los años Promedio 
1930 1931 1932 1933 1934 
del 
quinquenio 
Muerló, s i n escoger, 
conservado en hielo. 
Vivó, de tamaño de 10 o 
Vivo, sin escoger, de 
tamaño pequeño 
19,10 
20,00 
18,35 
15,70 
16,00 
!8,35 
11,50 
15,00 
10,00 
11,67 
11,67 
8,37 
18,01 
10,00 
5,00 
15,20 
14,53 
12,01 
88. E L MERCADO BELGA.—Como del alemán, no 
podemos dar cantidades de los cangrejos expen-
didos, pero sí de los precios alcanzados en belgas 
(la paridad de esta moneda con la peseta es 
de 0,72): Los antecedentes proceden de la revista 
.Peche et Pi-sciculhwe., órgano de la "Société Cén-
trale pour la Protection de la Peche fluviale", y 
se refieren al mercado de Bruselas, vendido vivo 
el cangrejo, en el trienio 1933-35: 
M E S E S 
Precio del Kg. en los años Promedio 
del 
trienio 1933 1934 1935 
16 
16 
16 
10 
12 
2,50 
7 
11 
9,60 
10 
, 8 
12 
12 
14 
'10 
10 
9 
10 
10 
10 
l i 
12 
18 
15 
15 
12 
17 
13 
12 
13 
13 
14 
15 
13,83 
17 í 
15 
Abril 11,99 
12 
9,83 
9,66 
11,50 
10,86 
11 
10,66 
12,66 
Promedios totales 10,84 10,66 14,08 12,12 
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&> E L MERCADO I T A L I A N O . — E l Ministerio de 
Agricultura y Montes de Italia publicó reciente-
mente una grandiosa obra titulada La Pesca awi 
mari e melle acque interne d'Italia, riquísima en 
relaciones y estadísticas, cuadros y diagramas; 
pero, no obstante su copiosa documentación, nada 
dice de la producción, pesca y mercado del can-
grejo. Debemos interpretar este hecho como in-
dicador de pobreza de esta especie en las aguas 
italianas. Hay que decir también que en las dife-
rentes revistas que tratan del comercio piscícola, 
tanto -de aquel país como de otras naciones que, 
a su vez, se ocupan del movimiento mercantil ex-
tranjero, no se encuentran antecedentes relativos 
al consumo y valor alcanzado en Italia. 
Parece corroborar lo dicho la atención que de-
dican los elementos: técnicos del citado país al em-
prender una intensa repoblación astacícola (a ésta 
sí alude la obra mencionada), efectuada con la 
amplitud que pone de manifiesto el cuadro que 
sigue: -
CAMPARAS 0 TEMPORADAS 
Obtenidos en los centros 
piscícolas de Total de 
Brescia Roma ambos 
Campaña 1925-26. 4.500 
8.060 
19.200 
M9.4&5 
29.200 
14.837 
6.500 
23.066 
27.257 
33.700 
ídem 1926 27 22.897 
ídem 1927-28 25.700 
ídem 1928-29 23.066 
ídem 1929 30 46.712 
Totales quinquenio 51.215 100.860 152.075 
- 142 - • 
90. E L M E R C A D O DANÉS. — Podemos repetir 
aquí lo dicho al tratar del mercado belga, dispo-
niendo un cuadro análogo al allí trazado. Los da-
tos se refieren a la plaza de Copenhague, donde. 
se venden los cangrejos por veintenas, y están to-
mados de la revista de Frederiksdal titulada 
Ferskwandf-iiskeribladet; los valores son en coronas 
danesas (una equivale a 1,65 pesetas): 
M E S E S 
Precio de la veintena en los años Promedio 
193Í 1934 1935 
del 
frierro 
0,80-1,-
0,60-3 — 
0,60-2,-
0,80-1,60 
1,20-2,— 
1^ 20 
1,40 
2,— 
1,20-3,— 
• 1,— 1,50 
1,20-2,40 
1,— 5,— 
1,— 1,60 
1,- 4— 
1,60-2,60 
Abri l 
1,26 
1,95 
Julio ; 1,68 
Agosto 1,70 
2,30 
- 1,26 
1,40 
Promedios ¡0-
1,35 1,90 
II 
, 2,30 i | 1,65 
91. B I B L I O G R A F Í A C O M E R C I A L . — A l hablar de 
los mercados, quedaron mencionadas diferentes re-
vistas de piscicultura y pesca fluvial que insertan 
las cotizaciones periódicas; pero para dar idea de 
la intensidad que en ,el extranjero alcanzan aque-
143 ~ 
lias explotaciones, es recomendable consultar el 
Am\nuair0 de la Maree, la Peche maritime et du 
PiowiOin. d'eau d,ouee, libro en el que figura el ¡cen-
so de todos los industríales y comerciantes dedi-
cados a las actividades pesqueras, que, de año en 
año, adquiere cada vez más incremento; en él se 
detallan aquéllos que se dedican al comercio del 
cangrejo, en número muy elevado y con centros 
de verdadera importancia. 
También trata de sus colegas de las naciones 
antes anotadas y aun de otras que no hemos visto, 
como Letonia, Lituaniá y Polonia, donde la in-
dustrialización cangrejera alcanza singular esplen-
dor. Creemos ocioso consignar que España aun no 
ha logrado un puesto en el Anuario; pero estima-
mos que si se desenvuelve con el entusiasmo que 
parece se está iniciando, no es aventurado augu-
rar qué en un futuro no lejano conquiste el puesto 
que debe ocupar, con el consiguiente beneficio para 
la riqueza patria. 
X I I 
LEGISLACIÓN 
"A nadie le es permitido ignorar las 
Leyes." 
Aforismo de los .antiguos roma-
nistas. 
92. Su CONOCIMIENTO.—No es preciso exaltar 
la conveniencia, mejor aún la necesidad, de que 
el astacicultor conozca la legislación que regula 
sus actividades; ella le dará a conocer sus derechos 
y sus deberes. 
Decimos esto porque la Administración da fa-
cilidades que sirven de estímulo a las personas 
emprendedoras; así los arrendamientos de aguas, 
las autorizaciones para tomar reproductores de las 
públicas y conducirlos a los parques astacícolas du-
rante la época de veda, y la concesión de premios 
en metálico y distinciones honoríficas a quienes 
por sus iniciativas y trabajos en la repoblación 
de las aguas, su fomento y propaganda, se hacen 
acreedores a aquellas recompensas; son derechos 
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que no debe ignorar un astacicultor cuidadoso de 
su explotación, por los beneficios que pueden re-
portarle. 
Las limitaciones en los procedimientos de pes-
ca, dimensiones mínimas del cangrejo; observan-
cia de la veda, obtención de guías, etc., son de-
beres a los que está sometido, cuya infracción, 
aunque fuera involuntaria, ya que el desconoci-
miento de la ley no exime de su cumplimiento, 
le acarrearía molestias y sanciones en las que no 
debe incurrir ninguna persona consciente. 
93. L E G I S L A C I Ó N V I G E N T E . — L a s disposiciones 
en vigor que constituyen lo que podríamos llamar 
el código cangrejero son: la Ley de Pesca fluvial 
de 27 de diciembre de 1907; el Reglamento para 
su aplicación, de 7 de julio de 1911; la Real orden 
de 22 de septiembre del mismo año, estableciendo 
la veda y regulando la circulación; el Real de-
creto-ley de 7 de igual mes de 1929, con una v i -
gencia muy restringida, como luego veremos, y 
la Real orden de 26 de octubre del propio año, 
que reglamenta el uso y colocación de reteles. 
N o tendría objeto transcribir íntegra la legis-
lación vigente, con más motivo estando preparado 
un anteproyecto de nueva Ley (1), ya que de aquélla 
existen diferentes ediciones y aun figura en algunas 
obras de pesca y piscicultura, que se citan en el 
(1) De esta tarea se ocupa el Consejo Superior de 
Caza, Pesca fluvial, Cotos y Parques Nacionales, orga-
nismo consultivo para dichas materias, de la Dirección 
General de Montes, Caza y Pesca fluvial, que lo resta-
bleció la Ley de 4 de junio de 1940. 
•' • . 10 
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capítulo de Bibliografía. En cambio, no todas lle-
van la de la veda y ninguna la de los reteles, por 
lo eme ambas se reproducen en su totalidad. De 
la Ley y Reglamento en vigor consignamos los 
artículos referentes al cangrejo, y en extracto, pa-
ra que sirvan de guía, los relativos , a cuestiones 
que pueden interesar al astacicultor, constituyendo 
una especie de recordatorio. \ 
94. L E Y D E P E S C A F L U V I A L DE 27 D E D I C I E M -
B R E D E 1907.—Art. i .° L a presente Ley tiene 
por objeto la determinación de las condiciones del 
derecho de pescar, la . regulación de su ejercicio 
y la conservación y propagación de los peces y 
cangrejos que viven en las aguas dulces. 
Ar t . 15. E n su último párrafo señala la épo-
ca., de' veda, con carácter general para todas las 
provincias peninsulares; pero como se halla modi-
ficada por la Real orden de 22 de septiembre 
de 1911, que establece cuatro regiones cangreje-
ras al efecto mencionado, se omite para evitar con-
fusiones, ya que no subsiste su vigencia más que 
para seis provincias. Más adelante se consigna esta 
disposición modificativa, que es la que en la ac-
tualidad rige. ' 
Ar.t. 18. Queda prohibida la circulación para 
el consumo público y venta de pescado de agua 
dulce y cangrejos durante las temporadas de veda, 
determinadas en los precedentes artículos para 
cada especie, con la excepción que señala el ar-
tículo 2 i . (Este se refiere a la pesca con caña. 
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por lo que no es aplicable a la del cangrejo, omi-
tiéndose por dicha razón.) 
Art. 22. Nadie, podrá colocar redes u otros 
aparatos de pesca a una distancia menor de ioo 
metros, aguas arriba o abajo, del punto donde los 
hubiese otro colocado en la. orilla opuesta. 
Art. 23. En los cauces de derivación para el 
abastecimiento de aguas a las poblaciones o ferro-
carriles y para el riego o la industria fabril, o a su 
entrada o salida, no podrá pescarse por otro pro-
cedimiento que a la caña y anzuelo 'flotante. 
Art. 33. Queda igualmente prohibido en las 
aguas públicas: 2. 0 Alterar los álveos o cauces, 
descomponer los fondos, destruir' los pedregales 
donde los peces desovan o la vegetación de las 
márgenes y agotar en todo o en parte los cauces 
con objeto de pescar... (Las. otras prohibiciones 
se refieren a la captura de peces.) 
Art. 42. Sin perjuicio del concepto de apro-
vechamiento común que corresponde a la pesca en 
las aguas de dominio público, y tan sólo para el 
efecto de repoblarlas y devolverlas al aprovecha-
miento común, se podrá autorizar de Real orden 
su arrendamiento a particulares o Sociedades pis-
cícolas, previo expediente, y debiendo concurrir 
las siguientes condiciones. (Se omiten éstas, dis-
tribuidas en siete apartados, en atención a la bre-
vedad ; pero se anota el artículo que • regula los 
arrendamientos, porque si bien se refiere a los 
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peces, por extensión se aplica también al can-
grejo.) 
Art. 44. Los Ayuntamientos, Diputaciones, 
Corporaciones públicas y cualquier ciudadano es-
pañol que en terreno y aguas de propiedad pri-
vada establezcan laboratorios y criaderos dé pis-
cicultura podrán en tiempo de veda tomar en 
aguas públicas no arrendadas y por medio de pes-
cadores autorizados en forma reglamentaria, o ad-
quirir de los arrendatarios y hacer conducir al 
laboratorio reproductores de las especies que cul-
tive y destinar a la venta los ejemplares utiliza-
dos, sellándolos previamente en forma reglamen-
taria para que puedan circular. 
Arts. 45 y 46. Establecen las normas corres-
pondientes a la autorización y sellado a que se 
refiere el anterior. Aunque orientados preferente-
mente hacia el aprovechamiento piscícola, son 
igualmente aplicables para la Astacicultura. 
* • • • • • • • • • • • • •/ 
Arts. 51 a 57. Determinan las infracciones, 
fijan las sanciones que las castigan y establecen 
el procedimiento que ha de seguirse al ser formu-
ladas las denuncias. 
95. REGLAMENTO PARA LA APLICACIÓN DE LA 
L E Y DE 7 DE JULIO DE 191 I.—Art. i.° Ratifica 
el artículo i.° de la Ley. , 
1 Arts. 20 a 25. Especifican lo relativo al uso, 
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temporalidad y obtención de la licencia necesaria 
para poder ejercer el derecho< de pescar. 
Art. 29. Deberán ser restituidos en el acto 
a las agnas públicas, en cuanto se pesquen, el ja-
ramugo y todo pez y cangrejo ele dimensiones 
menores a las siguientes : 
...y para los cangrejos, seis centímetros (1). 
La longitud de los peces se medirá desde el 
ojo al nacimiento .de la cola, y en los cangrejos, 
hasta el extremo de la suya, extendida. 
Quedan prohibidas en todo tiempo la, circula-
ción y la venta de las crías, o de los peces y can-
grejos de dimensión menor a la fijada en el pre-
sente artículo. 
Art. 32. Se refiere a la veda, en consonancia 
con el artículo 15 de la Ley, por lo que debe verse 
la observación hecha al tratar de este. 
Art. 41. La pesca fluvial sólo podrá ejercerse 
en las épocas no vedadas, de sol a sol. exceptuán-
dose la de la anguila, en el tiempo para ello fijado 
al efecto. 
Arts. 42 a 45. Desarrollan los preceptos esta-
tuidos por los artículos 22 y 23 de la Ley. 
Art. 55. Asimismo se prohibe en absoluto la 
pesca a mano,. bien sea en el curso de las aguas 
(1) E n la legislación de Francia, Italia y Suiza, la di-
tjiensión mínima legal es de siete centímetros. 
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o en, los pozos, bocas y madrigueras donde se re-
fugian los peces y cangrejos, así como incomuni-
car o destruir tales refugios para capturar la pesca 
en ellos existentes. Los infractores de este artículo 
serán denunciados y castigados según corresponda 
en cada caso. 
Art. 58. Desarrolla el artículo 33 de la Ley. 
• Arts. 96 a 108. Detallan la forma en que de-
ben efectuarse losi arriendos a que se refiere el 
artículo 42 de la Ley, estableciendo las normas 
de procedimiento a que han de sujetarse dichas 
concesiones, así como su regulación. 
Art. 109. Faculta los arrendamientos en aguas 
privativas del Estado, Provincia o Municipio, ob-
servando las disposiciones reguladoras de dichos 
bienes y las emanadas de la Ley y de este Regla-
mento. 
Art. 110. Ratifica y amplía el artículo 44 de 
la Ley. 
Arts. 111 y 112. v Desarrollan los preceptos es-
tablecidos en los'artículos 45 y 46 de la Ley, se-
ñalando los trámites y requisitos que han de ob-
servarse para gozar de las facultades que conce-
den los mencionados artículos y fijando la inter-
vención que en dichas operaciones compete a la 
Jefatura del Servicio Piscícola. 
Arts. 117 a 133. Desarrollan los 51 a 57 de 
la Ley^ que se refieren a la comisión de infraccio-
nes, imposición de sanciones y procedimiento a 
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seguir en la tramitación de las denuncias formu-
larlas. Para ello determina, diferenciándolas con-
venientemente, las primeras; concreta las medidas 
punitivas que han de castigar a los autores de las 
infracciones, en relación con la gravedad de éstas, 
y reglamenta la forma en que han de sustanciarse 
las denuncias. 
Arts. 134 a 138. Señalan las normas que se 
han de observar cuando se eleven recursos de al-
zada contra las, providencias administrativas. 
96. R E A L O R D E N D E 22 D E S E P T I E M B R E D E 191 I , 
E S T A B L E C I E N D O L A V E D A D E L CANGREJO. POCO 
después de aprobarse el Reglamentó anterior para 
la aplicación de la Ley, se estimó improcedente 
la fijación de una veda únjca para la especie de 
eme tratamos, como en aquellos textos legales se 
determinaba durante el período comprendido en-
tre i.° de octubre y 15 de mayo. 
Las . diferentes circunstancias climatológicas 
aconsejaban variaciones según se manifestaran las 
condiciones naturales del medio, elevante los i n -
teresados sus aspiraciones en dicho sentido; tan 
razonable y razonada proposición fué acogida con 
interés por la. Superioridad, plasmándose en la 
Real orden aludida, eme, sin acortar el período, 
permitió la conveniente elasticidad. 
Estableció las cuatro regum&s cangrejeras que 
vamos a ver, con expresión de las provincias que 
abarcan y fechas límites de las épocas de veda: 
Primera Región: 15 de agosto a 31 de marzo. 
Albacete, Almería, Cádiz, Córdoba, Granada. 
Huelva, Málaga y Sevilla. 
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Segunda Región: i de septiembre a 15 de abril. 
Alicante, Badajoz, Barcelona, Cáceres, Castellón, 
Gerona, Jaén, Murcia, Tarragona, Teruel, Valen-
cia y Zaragoza. 
Tercera Región: 1 de octubre a 15 de mayo. 
Burgos (1), Ciudad Real (2), Cuenca, Guadala-
jara, Madrid, Salamanca, Toledo y Zamora. 
Cuarta Región: 1 de noviembre a 15 de junio. 
Álava, Asturias, Avila, Guipúzcoa, Huesca, La 
Coruña, León, Lérida, Logroño, Lugo, Navarra, 
Orense, Palencia, Pontevedra, Santander, Segovia, 
Soria, Valladolid y Vizcaya. 
La anterior distribución territorial se determi-
naba provisionalmente, a reserva de los resulta-
dos que se obtuvieran y de las reclamaciones que 
se formulasen; pero en el presente año cumple las 
bodas de plata de su vigencia, y sólo ha sido mo-
dificada como queda dicho en la nota referente a 
Burgos y últimamente (1940) para Ciudad Real. 
En dicha disposición se autorizaba la circula-
(1) L a Real Orden de 22 de septiembre de 1911 esta-
blecía que la provincia de Burgos se incluyera en la 
cuarta región; pero por Real Orden de 12 de octubre de 
1912, no publicada en la Gaceta, se fija la veda para di-
cha provincia desde 1 de octubre a 15 de mayo, o sea 
la señalada para el territorio abarcado por la tercera re-
gión, del cual pasó a formar parte. 
(2)" Análogamente a lo expresado en la nota anterior, 
por Orden de 18 de abril de 1940, publicada en el Bo-
letín Oficial del Estado del 28, se señaló el mismo pe-
ríodo' de veda para la provincia de Ciudad Real, que 
también pasó a la tercera región, desde la primera en 
que venía figurando, 
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E X T R A C T O D E L A LEGISLACIÓN 
SOBRE L A P E S C A DEL C A N G R E J O 
Se devolverá al agua todo cangrejo que, medido deslíe 
el ojo hasta la punta de la cola, no llegue a 6 cmts. de 
longitud. 
(Art. 6 de la Ley de 27 de diciembre de 1907 y 29 de 
su Reglamento de 7 de julio de 1911.) 
E l cangrejo sólo podrá pescarse con lamparillas o re-
teles. 
(Art. 22 del R. D. Ley de 7 de septiembre de 1929, 
cuyo texto, en lo qué se oponga a la Ley de 1907, tiene 
rango de precepto reglamentario.) 
Los reteles que use cada pescador no excederán de 
diez, ni su ! separación de 10 m., por lo que no podrá 
abarcar un :trozo de río mayor de 100 m. 
(O. de 26 de octubre de 1929.) 
Los envíos de cangrejos desde reglón sin veda a otra 
donde ésta rija irán acompañados de la correspondiente 
guía expedida por el Servicio Piscícola, Alcaldes o Guar-
dia Civ i l , según resulte más fácil para la mayor rapidez 
del envío. \ ' - -. • 
En ella figurarán los nombres del remitente y destina-
tario, localidades de, origen y destino y cantidad envia-
da, expresada en docenas o en número de banastas o de 
cestos de los-que al objeto se usan y cuyo peso, llenos, 
es de 25 ó 10 kgs., respectivamente, tolerándose un error 
de peso, en más o en menos, de 5 kgs. para las primeras 
y de 2 para los segundos. 
(R. O. de 22 de septiembre de 1911.) 
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ción de cangrejos desde una región sin veda a 
otra en que estuviera ésta declarada, así como su 
venta; para que este comercio ofreciera mayores 
garantías, se obligaba' a que los mercaderes obtu-
viesen la correspondiente guía, que forzosamente 
babía de acompañar a cada expedición, con los 
requisitos y condiciones que ya vimos en el epí-
grafe 8o, por lo que resultaría ocioso insistir so-
bre este punto; y que siguen exigiéndose en la 
actualidad. 
97. R E A L DECRETO-LEY DE PESCA DE 7 DE SEP-
TIEMBRE DE 1929.—Este texto legal puede decirse 
que no tiene hoy vigencia alguna, ya que por 
no haber sido votado por las Cortes, y en vir-
tud de la Orden Ministerial de 28 de marzo 
de 1932, se disponía que "como aplicación en 
esta materia del Decreto de la Presidencia del 
Gobierno de 15 de "abril de 1931, este Ministe-
rio (el de Agricultura) ha dispuesto, a tenor 
de lo preceptuado en su artículo '2. 0, que el 
titulado Decreto-ley de Pesca fluvial promul-
gado por la Dictadura con fecha 7 de septiembre 
de 1929 quede reducido al rango de precepto re-
glamentario, sólo válido y aplicable en cuanto se 
conforme con el texto anterior y superior de las 
Leyes de Pesca fluvial votadas en Cortes, que 
pretendió derogar el artículo 81 del citado Decre-
to-ley de la Dictadura." 
La disposición de referencia quedó, pues, inva-
lidada, siendo de lamentar, ya que en el aspecto 
técnico modernizaba y perfeccionaba la vigente 
de 1907, pues había sido redactada cuidadosamen,-
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te, después de una amplia información pública, 
por organismo tan competente como el Consejo 
Superior de Pesca y Caza. 
Así, refiriéndonos a nuestro tema, incorporaba 
a la legalidad la pesca nocturna del cangrejo, que, 
efectuada con retel, ningún daño origina a toda la 
demás producción piscícola, acabando con el ab-
surdo de que nuestra especie no pueda pescarse 
durante las horas para ello más indicadas. 
E l artículo 20 del comentado texto legal, lite-
ralmente reproducido, decía: "Se prohibe en todo 
tiempo la pesca de noche, exceptuando la de la 
anguila, angula y cangrejo, en las épocas que no 
sean de veda." 
Pero, no obstante lo cabal, del precepto, quedó 
derogado al estar en contradicción con lo dispues-
to en la Ley de 1907. 
98. R E A L O R D E N D E 6 D E OCTUBRE D E 1929. 
R E G U L A N D O E L uso D E LOS R E T E L E S . — P o r el ex-
cepcional interés que ofrece, y por no figurar en 
ninguno de los libros que insertan la legislación 
vigente (sólo apareció en la Gaceta del 2J de oc-
tubre y en la Colección Legislativa Forestal 
de 1929), transcribimos íntegra dicha disposición, 
motivada, como no podía menos de suceder, pol-
la importancia extraordinaria que alcanza esta pes-
ca en aguas burgalesas. E l texto es el siguiente: 
"Vis ta una instancia de D . Quirico Vélez M e -
rino y otros pescadores de, cangrejos de la provin-
cia de Burgos, en la que solicitan se dicte una dis-
posición que determine el número de reteles que 
pueden ser empleados por cada pescador. 
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Resultando que en i a mencionada instancia se 
indica que algunas Autoridades han sustentado el 
criterio de que cada pescador no puede utilizar 
para la pesca de cangrejos más que un solo retel 
o lamparilla, fundándose en que el artículo 22 del 
Reglamento para la ejecución de la Ley de Pesca 
fluvial de 7 de julio de 1911 preceptúa que cada 
persona con licencia de pesca no podía emplear 
más que un solo aparejo. 
Considerando que, dadas las pequeñas dimen-
siones de los reteles o lamparillas empleadas en 
la pesca de cangrejos, el citado precepto regla-
mentario no podía referirse a este género de apa-
rejo, puesto que ello equivaldría a la prohibición 
de esta clase de pesca, dado el exiguo resultado 
que se obtendría en tal forma. 
Considerando que tampoco resultaría convenien-
te no fijar el número prudencial de esta clase de 
aparejos que pueda utilizar cada pescador, pues-
to que al no limitar este número podría una sola 
persona ocupar con ellos grandes dimensiones de 
río, con evidente perjuicio para otros pesca-
dores. 
Considerando que el párrafo primero del ar-
tículo 21 de la vigente Ley de Pesca fluvial, apro-
bada por Real decreto de 7 de septiembre último, 
establece que nadie podrá colocar redes ni otros 
artefactos de pesca (excluida la caña) a una dis-
tancia menor de, 100 metros aguas arriba o abajo 
de donde otro los hubiera colocado, y calculando 
en 10 metros la distancia que debe mediar entre 
los reteles, resulta que en el espacio de los 100 me-
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tros, que de modo indirecto concede la Ley a cada 
pescador, pueden ser colocados 10 aparejos de esta 
clase, número suficiente para obtener en un rio 
bien repoblado una cantidad de cangrejos que 
ofrezca compensación, 
S. M . el Rey, de conformidad con lo informa-
do por el Consejo Superior de Pesca y Caza, y 
con lo propuesto por la Dirección General de Mon-
tes, Pesca y Caza, ba tenido a bien disponer que 
sea el de 10 el número de reteles o lamparillas 
máximo que puede emplear cada pescador de can-
grejos." 
99. PROYECTO DE NUEVA L E Y DE PESCA F L U -
VIAL.—Siendo de ineludible necesidad renovar la 
legislación vigente, acertada y eficaz cuando su 
promulgación, pero que la marcha del tiempo ha 
.ido anticuando, como ya se indicó al comentar el 
Real decreto-ley de 1929, y tras una laboriosa ac-
tuación de algunas Comisiones nombradas al efec-
to, quedó redactado un anteproyecto de Ley de 
Pesca fluvial para su ulterior aprobación. 
Actualmente viene ocupándose, y con el máxi-
mo celo, el Consejo Superior de Caza, Pesca flu-
vial, Cotos y Parques, en la preparación y redac-
ción de una nueva Ley de Pesca fluvial que re-
coja de modo definitivo las iniciativas y anhelos 
de los pescadores, entre ellos los de cangrejos. 
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Cangrejo de patas- rojas '.' , 33 
Cangrejo de río 12 
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- 164 
Conservación en seco : 44 
Conservación en viveros .- 44 
Conservación en vivo 44 
Conservación en zanjas 44 
Consideraciones generales sobre transporte ...... 41 
Consumo diario de alimento ..' ,. 17 
Consumo en conserva '•'... 46 
Consumo en fresco 46 
Cópula ..^.... •. *.\ 22 
Cópula provocada í .' 21 
Corcho ....... ; 5 2 
Cordón ganglionar ventral 1 9 
Cranc ...-.', 12 
Cranc de ríu . 12 
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Enemigos de los huevos 1 ;.,' 28 
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Licor seminal :..: 22 
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O 
Óidium astaci '••• 38 
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